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Para todos los que creéis en mí, gracias por estar siempre ahí. Espero que disfrutéis leyendo este libro tanto como yo he disfrutado escribiéndolo y ojalá esta historia permanezca en vuestros recuerdos y en vuestro corazón para siempre.
Con todo mi cariño.
Anteia
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DISCORDIA FRATERNAL

Cuentan las leyendas que este mundo fue creado en los albores de los tiempos, como consecuencia del sacrificio de un demonio para salvar a su amada, que era de la especie opuesta y cuya relación estaba prohibida. Sin embargo, ambos tenían sentimientos puros y verídicos el uno por el otro, lo que los llevó a la muerte tras una gran guerra contra los que se impusieron a su felicidad, sembrando el caos y matando incluso a los de su propia especie. En medio del cataclismo, la sangre del demonio y la escasa, aunque suficiente luz del ángel, crearon Etraia junto con su fauna y flora. Posteriormente, el último rayo de luz del ángel, el cual contenía una gota de sangre de su amado, se dividió en dos, generando así a sus últimos descendientes, los cuales eran mellizos. El mayor heredó la especie y apariencia de la madre y las habilidades del padre, y la menor, lo hizo inversamente.

Y así, los dos hermanos continuaron el legado de sus padres hasta nuestros días. Nadie conoce la identidad de los héroes, sin embargo, guardan con tesón la espada del mayor, esperando que algún día no muy lejano, aparezca el nuevo heredero del Trono Celeste y traiga la paz entre las especies enfrentadas.

UN SIGLO DESPUÉS

Tras la creación de Etraia, los mellizos tenían ideales muy dispares y no consiguieron llegar a un acuerdo, por lo que cada uno eligió un sendero distinto.

Él ansiaba dominación, fama, riqueza y poder, mientras que ella, por su parte, quería un mundo próspero lleno de paz, armonía y entendimiento.

La rivalidad entre los hermanos era tal que optaron por dividir el mundo en dos mitades para evitar conflictos; ella se quedó con la del este mientras que él eligió la del oeste.

No obstante, la codicia del mayor y la envidia irracional que sentía hacia su hermana lo llevó a crear un ejército angelical para conquistar sus tierras y en pocos días, la tuvo acorralada.

La joven trató de razonar con su hermano, intentando llegar a un acuerdo; sin embargo, vio reflejado el deseo de conquista y el odio en sus ojos y, en ese momento, comprendió que, por más que intentase hablar con él, no conseguiría hacerle entrar en razón. La menor, entristecida e intuyendo que ese sería su fin, logró reunir un ejército a contrarreloj, antes de ser atrapada por la emboscada de su hermano.

Ambos ejércitos se enfrentaron en una intensa y cruenta batalla que duró 15 días y 15 noches y arrasó prácticamente toda Etraia. Esta batalla tuvo lugar en el Bosque Elnnis, en la zona este, cerca del castillo Gwyndar, donde residía la menor. Esta batalla posteriormente sería conocida como «La Gran Guerra de Etrin»; ambos bandos lucharon con gran valentía, mostrando todo su poder.

Los del bando del mayor se dividían en tres grandes grupos: el primero, formado por la infantería, dominaba el combate cuerpo a cuerpo y se especializaban en artes marciales. Su fuerza, velocidad y agilidad eran casi sobrehumanas; el segundo, combatía con espadas, montados a caballo; y el tercero, lo formaban formidables arqueros de una destreza y puntería inigualables que montaban en pegasos; sus flechas, imbuidas en luz, eran tan rápidas que los rivales ni siquiera podían reaccionar a los ataques.

Los del bando de la menor, por su parte, se subdividían en cuatro grupos: el primero, lo formaban espadachines de gran habilidad; el segundo, estaba formado por magos que se ocupaban de crear barreras para repeler o ralentizar los ataques enemigos y proteger a sus compañeros; el tercero, lo formaban soldados de élite, que se especializaban en asesinatos y magia ofensiva de largo alcance y se ocupaban de apoyar a los espadachines en la ofensiva; y el cuarto estaba formado por sacerdotisas, chicas de entre doce y diecinueve años que poseían conocimientos médicos y curaban a los soldados heridos, aunque también hacían las funciones de cocineras, estrategas, centinelas y se ocupaban de las misiones de reconocimiento.

El bando de la menor tenía como orden intentar hacer reaccionar a los combatientes del bando opuesto para detener aquella batalla sin sentido y combatir de la forma más pacífica posible, teniendo el permiso de atacar solo si lo veían estrictamente necesario.

Y el bando opuesto tenía la orden de acabar con todo aquel que se cruzase en su camino y de conquistar el territorio a toda costa. Sin embargo, una guerrera muy especial llamada Lirea, no estaba nada conforme con las órdenes recibidas, pues, para ella, carecían completamente de sentido. Por lo que decidió colaborar con el bando opuesto en secreto, facilitándoles sus ubicaciones o las estrategias que les habían mandado usar para darles ventaja.

Seniel, uno de los mejores guerreros con los que contaba la menor, se dio cuenta de las intenciones de Lirea y colaboró en secreto con ella, ya que también defendía su postura.

La batalla estuvo muy igualada al principio, pues ambos bandos luchaban desesperadamente por conseguir la victoria y defender sus respectivos territorios.

Sin embrago, la situación cambió el décimo día, pues el ejército del mayor comenzó a sufrir los estragos de la falta de recursos tales como alimento, agua o munición. Poco a poco, y gracias a la colaboración de los dos espías, los soldados del mayor iban cayendo y este se vio obligado a cambiar repentinamente de estrategia.

De los 700 soldados iniciales, ya solo quedaban 120, que poco a poco, intentaban escapar para conservar la vida, pero les fue inútil.

El resultado fue desastroso: todo el bosque había sido destruido, afectando también al castillo y a las aldeas que se encontraban en sus fronteras.

Sin embargo, el ejército del mayor no fue el único en sufrir bajas, pues al contrario que Lirea, los demás soldados sí siguieron las indicaciones de su comandante al pie de la letra.

Los días pasaban a cámara lenta para los soldados de ambos bandos, quienes trataban a duras penas de sobrevivir, pero pronto su moral empezó a decaer al darse cuenta de que no importaba cuánto se esforzaran, pues nunca era suficiente. Estaban destinados a morir, si no lo hacían en batalla el comandante del ejército angelical los aniquilaría sin compasión, aun si eran de su ejército. No toleraba la desobediencia y el único castigo posible era la muerte.

La mañana del decimosexto día, los mellizos estaban tan malheridos que ni siquiera podían tenerse en pie y se dieron cuenta de que casi todos sus combatientes, en ambos bandos, habían perecido en batalla.

Solo les quedaban Lirea y Seniel, quienes no habían recibido ni un solo rasguño.

El mayor aún tenía su espada en la mano y se había incorporado con gran dificultad, empuñando su arma en dirección a su hermana.

Ambos soldados supervivientes se acercaron con paso firme hacia el mellizo mayor y Lirea fue la primera en hablar:

—Comandante, ¿no os dais cuenta de que esto es un sinsentido? Decidme, ¿por qué queréis seguir luchando? Ni siquiera podéis manteneros en pie. Rendíos, por favor. Ya habéis hecho suficiente daño.

—¡Cállate, sucia traidora! No tienes derecho a decirme qué hacer, soy tu superior —dijo él enfurecido.

—Con todos mis respetos, señor, ella tiene razón. Ya basta. Habéis arrebatado demasiadas vidas inocentes solo por vuestra avaricia y egoísmo. Creo que ya va siendo hora de que os disculpéis con vuestra hermana y hagáis las paces de una vez por todas. —Seniel se interpuso entre Lirea y la espada del mayor, desarmándolo en un gesto rápido y preciso.

—¡Nada me impedirá reclamar aquello que me pertenece por derecho!

—No os equivoquéis, esto no os pertenece. Es de vuestra hermana, es su espacio, su territorio. Si se hizo la división territorial de Etraia fue para no tener conflictos, ¿cierto? Ella no ha violado el pacto, pero vos sí. Ahí está el problema: no sabéis respetar los acuerdos y, además, queréis reclamar algo que no os pertenece y habéis sacrificado vidas inocentes a sangre fría en el proceso —añadió Seniel.

—No me importan en absoluto las vidas que he arrebatado, es parte del proceso de conquista. Tú más que nadie deberías entenderlo, joven. Eres un demonio, después de todo.

—Puede que sea un demonio, pero no comparto esa filosofía en lo más mínimo. Creo que deberíamos trabajar unidos en vez de estar peleándonos constantemente. Un buen líder siempre protege a su gente y lucha por unos ideales justos. Si no sois capaz de entender eso, no importa qué metas tengáis, porque jamás vais a conseguir verlas realizadas.

—Si realmente tenéis un punto de vista opuesto, en vez de pelear deberíais dialogar para entender a la otra persona e intentar llegar a un acuerdo y respetarlo —dijo Lirea.

—No me importan los demás, hago lo que quiero a mi manera.

—¡Habéis arrebatado sueños y esperanzas incluso de niñas pequeñas! ¿Cómo sois tan despreciable?

Lirea se dirigió hacia los cadáveres que yacían tendidos en el suelo y encontró junto al cadáver de una de las sacerdotisas más jóvenes, un osito de peluche blanco que sostenía un corazón malva entre las patas delanteras. En el corazón había grabado un nombre: Lynn.

A continuación, cogió el peluche y lo apretó contra su pecho, impotente y llena de rabia para poco después, romper en llanto, soltando un grito de dolor descorazonador que conmovió a ambos líderes y al propio Seniel, que instintivamente, corrió a abrazarla para tratar de consolarla.

—Habéis arrebatado la vida incluso de esta niña que era tan importante para mí. Decidme: ¿Cómo os sentiríais si alguien os arrebatase vuestro sueño más preciado o a aquella persona por la cual no dudaríais en dar vuestra propia vida con tal de protegerla? —Lirea estaba histérica y temblando como una hoja ante la impotencia causada por la indiferencia de su comandante.

—Solo os diré una cosa, y escuchadme bien, porque no pienso repetirla: No hagáis a otros lo que no os gustaría que os hicieran a vos y aprended a valorar a las personas que os rodean, de lo contrario, os quedaréis completamente solo porque nadie querrá estar a vuestro lado. Y entonces sí que sufriréis de verdad, porque ya será demasiado tarde para dar marcha atrás.

El comandante de Lirea la miró y reflexionó un buen rato sobre lo que ella le acababa de decir, hasta que, al fin, se decidió a hablar:

—Eres muy sabia, Lirea. Está bien, os pido perdón a los tres por mi inmadurez y por el daño causado. Voy a ayudar a reconstruir todo esto y enterraré los cadáveres, decorando sus lápidas con flores. En cuanto a ti, hermana, lo siento, pero no creo que pueda llevarme bien contigo, por ahora. No obstante, me gustaría firmar contigo un tratado de paz.

La melliza menor asintió.

Después de que sus respectivos líderes firmaran un pacto de paz y les dieran su bendición, decidieron aliarse.

Sus respectivos comandantes les pidieron que no se preocuparan por ellos y les desearon felicidad y buena fortuna.

Después de que sus soldados se marcharan, los mellizos usaron plantas medicinales para sanar sus heridas. Su capacidad de recuperación fue asombrosa y al cabo de una hora, todas sus heridas habían sanado sin rastro alguno de cicatrices.

Ambos se pusieron de pie y empezaron a enterrar juntos a sus soldados. Cuando terminaron, hicieron una inspección al castillo para evaluar los daños y luego trabajaron codo con codo para reconstruirlo.

Mientras uno de los hermanos reconstruía el castillo, el otro inspeccionaba el bosque, y lo restauraba poco a poco usando hechizos curativos sobre las plantas y los animales heridos y daba sepultura a los animales fallecidos. Así como también inspeccionaba las aldeas que habían sido destruidas durante la batalla, ayudaba en su reconstrucción, entregaba comida a sus supervivientes y les curaba las heridas.

Tras casi tres años turnándose para reconstruir el castillo, al fin lo habían logrado. El bosque, poco a poco recobraba la vida y las aldeas iban prosperando y aunque aún no se habían reconstruido en su totalidad, sus supervivientes volvían a sus actividades diarias comerciando con aldeas vecinas, pescando, cazando, cuidando del bosque y yendo a visitar de vez en cuando a su salvadora, ofreciéndole parte de la cosecha, trayéndole regalos que ellos mismos habían fabricado e incluso, los niños más jóvenes, le regalaban coronas de flores o dibujos que habían hecho.

Su hermano mayor sintió celos de ella y empezó a evitarla, ignorándola o incluso humillándola de vez en cuando, pues no entendía cómo era posible que una diablesa tuviese tan buen corazón y simpatizase tan rápido con la gente.

La hermana menor no decía nada ante la actitud de su hermano y miraba su espada con una profunda tristeza.

«Ojalá algún día sea capaz de entenderme» pensaba.

Sin embargo, no trató de hablar con él, pues sabía que por más que insistiese, no le haría caso pues estaba demasiado centrado en sí mismo como para darse cuenta de cómo ella se sentía.

Pasaban los meses y la relación entre ellos seguía deteriorándose. Hasta que un día, la menor se fue sin despedirse a una nueva tierra, lejos de su hermano, dispuesta a dejarlo en paz para siempre.

No obstante, el mayor, al despertar y no hallar a su hermana, sintió tristeza e ira a partes iguales pues seguía sin comprender a su hermana y el hecho de que se fuese sin avisar, le enfurecía pues creía que su hermana era de su propiedad y no tenía derecho a desobedecerle y que era el único que decidía lo que ella debía pensar, sentir, ver, oír, decir o hacer.

Pero a su vez, se sentía muy solo y ya no sabía qué más hacer para distraerse. De modo que él también partió a una tierra lejana y decidió que, si alguna vez volvía a ver a su hermana, se vengaría de ella por haberlo abandonado.
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SUPERVIVIENTES

Tras la alianza, Lirea y Seniel habían acordado viajar juntos para restaurar Etraia y tal y como transcurrió el tiempo, ambos empezaron a experimentar sentimientos nunca vividos para el joven demonio.

Pasados tres años y medio de viaje, decidieron casarse y dos meses después de haber contraído matrimonio, Lirea quedó encinta.

Ambos celebraron la noticia por todo lo alto, pero por desgracia, su gozo duró poco. En el tercer trimestre de gestación, fueron atacados por primera vez por una mujer misteriosa de rasgos infantiles y fuerza sobrecogedora llamada Irine.

Era delgada, alta y unas suaves curvas decoraban su cuerpo; tenía la piel pálida y los ojos azules como zafiros que brillaban, decididos; su largo cabello rojo fuego, había sido peinado en un semirrecogido complejo a base de trenzas que iban en diagonal desde el nacimiento de su cabello hasta la nuca, formando una intrincada trenza de cascada de varios cabos que terminaban en una coleta, llevando el resto del cabello suelto, que danzaba suavemente con el viento.

Vestía una camiseta de tirantes corta ajustada blanca, una falda lápiz azul marino y unas bailarinas negras con la suela desgastada. En su espalda, llevaba una mochila negra.

Ella no procedía de Etraia, sino de Elynd, el mundo de los elfos.

La razón de su ataque era desconocida. Sin embargo, Irine parecía estar buscando algo extremadamente valioso que exclusivamente se hallaba en Etraia.

«Extrañamente, los elfos, los ángeles y los demonios no tienen nada en común», pensaron Lirea y Seniel, pero se equivocaban.

Con el transcurso del tiempo los ataques de Irine eran cada vez más violentos, impredecibles y destructivos.

Seniel cogió a Lirea en brazos y se alejaron hacia el corazón del bosque, adentrándose en un santuario angelical.

—Seniel, espera. Esto es peligroso —dijo una aterrada Lirea.

—Tranquila, mientras permanezcamos juntos, nada malo sucederá. ¿Confías en mí? —respondió Seniel con voz calmada y dulce que sorprendió a Lirea, pues aquella era la primera vez que ella lo escuchaba hablar en ese tono y no pudo evitar sonreír.

—¡Por supuesto!

Y así, se adentraron en lo más profundo del santuario, huyendo de Irine y buscando protección. Pero de repente…

«Estáis en territorio sagrado, la entrada a los demonios no está permitida». Una dulce pero autoritaria voz femenina salió del lago que había tras el santuario.

—¡Por favor, oh gran guardiana del lago, nos están persiguiendo y necesitamos un lugar para refugiarnos! —rogó Lirea.

«Puedo ver que lo que dices es cierto, joven; sin embargo, tu acompañante debe abandonar de inmediato este santuario, pues estáis incumpliendo las normas» objetó con voz calmada la guardiana.

—¡Pero…! —objetó Seniel contrariado, a la vez que preocupado.

«No pongas objeciones, joven. De lo contrario, me veré obligada a quitarte la vida». Esta vez, el tono de voz de la guardiana era más firme que nunca, por lo que Seniel por miedo a que lastimaran a su amada y a su futuro vástago, decidió abandonar el santuario, dejando a su esposa al lado del lago y susurrando un «lo siento» entre lágrimas.

—¡NO! —gritó Lirea desesperada—. ¡Seniel, te lo ruego, no te vayas!

Sin embargo, antes de que pudiera terminar, Seniel había desaparecido.

«No temas, ahora estás a salvo» dijo la guardiana.

—No obstante, debo decirte que te equivocas pues no estoy a salvo. Seniel me protegía y ahora estoy indefensa porque no puedo luchar debido a que estoy encinta —respondió Lirea cortante y reprimiendo la ira que afloraba en su corazón.

«Entiendo. Y el padre es…»

—Exacto, Seniel —dijo Lirea seriamente.

«Vaya, y yo que creía que las relaciones entre ángeles y demonios estaban prohibidas». La guardiana, contrariada, no pudo reprimir su enfado.

—Nada está prohibido si sigues los designios de tu corazón y no lastimas a otros, ¿no es así? Nuestra sociedad está llena de mitos y tabúes y con ello, solo logramos crear prejuicios y una imagen falsa de la realidad que tarde o temprano, nos acabará consumiendo —replicó Lirea, tranquilamente—. De todos modos, no puedo cuidar a mi primogénita sola y ya que me has apartado de Seniel, al menos podrías darme una pequeña ayuda.

«¡Cómo te atreves!» la guardiana terminó de enfurecerse.

—No he sido yo la que ha expulsado a un demonio que solo trataba de proteger a los seres que amaba. ¡Seniel y yo no hemos hecho nada malo! —exasperó Lirea—. Vosotros, quienes os hacéis llamar «guardianes» y perseguís el ideal de la paz e igualdad entre las razas que conviven en este mundo, no hacéis más que contradeciros y crear más prejuicios en lugar de destruirlos.

«Vaya, estás siendo muy insolente, pero al mismo tiempo, franca. Tus palabras están llenas de sabiduría. Es cierto que los guardianes ya no somos quienes éramos hace un siglo. Te pido disculpas por mi inmadurez» dijo la guardiana del lago antes de desvanecerse en el agua.

«Ten, usa esto para mantenerte a salvo y cuando tu primogénita nazca, envuélvelo entre sus ropas, esa será su salvación. Dirígete al norte, hay una aldea aislada del bosque, está protegida por una barrera que solo los de tu especie pueden atravesar». La voz de la guardiana resonó en la mente de Lirea y en sus manos se hallaba un colgante con una Aguamarina tallada en forma de triángulo redondeado y montada en una garra de platino, la cadena del cual era de plata de ley.

Lirea escondió el preciado colgante entre los pliegues de su larga túnica y emprendió el camino hacia la aldea aislada del bosque.

Tras casi cinco horas y media de vuelo, llegó a su destino y atravesó la barrera sin problemas, no obstante…

—Así que tú eres la cobarde que huyó con esa sabandija de Seniel, ¿eh? —dijo una voz masculina tras ella, sobresaltándola.

—¿Quién eres tú? —preguntó Lirea, asustada.

—Oh, tranquila, preciosa. No temas, no te haré daño. Me llamo Genkor.

—¿Genkor, dices? Tienes un nombre bastante extraño. Ahora, si me disculpas, debo irme. Tengo prisa.

—¡Eh, eh, eh, espera! Aún no me has dicho tu nombre.

—Aqua, así me llamo —mintió, esperando poder irse pronto de su lado.

—No es un nombre muy común para un ángel que digamos.

—Ah, ¿no? Y el tuyo sí, ¿verdad? —Rio sarcásticamente Lirea.

—¿Y quién te ha dicho a ti que yo soy un ángel? —replicó él con una sonrisa maliciosa y la mirada gélida.

—Nadie, pero si estás aquí es porque lo eres. Solo los ángeles podemos atravesar la barrera. —respondió ella desafiante.

—Ah, ¿sí? ¿Estás segura? —La miró con desprecio y le enseñó la parte interior de su muñeca derecha, en la cual había tatuada una llama de fuego con dos estrellas de nueve puntas entrelazadas en su interior.

—¡Imposible… pero si ese símbolo es…! —exclamó Lirea atónita.

—Exacto, soy lo que piensas.

—Pero entonces, ¿cómo has entrado aquí?

—Eso es un secreto.

—Bueno, pues ahora con tu permiso, me voy a descansar —dijo ella mientras pasaba por su lado.

Genkor la observó alejarse en silencio y sonrió divertido en cuanto la perdió de vista.

Pasaban las semanas y el día del alumbramiento se acercaba a una velocidad vertiginosa. Cuando finalmente llegó el día, la hija mayor de Lirea llegó a la aldea por casualidad y la encontró hablando con Hana, la líder. Estaba muy agotada y débil. La joven se acercó a su madre y cuando Lirea y Hana terminaron de hablar, Hana las guio hasta una habitación pequeña pero muy luminosa que contaba con una cama, un armario pequeño y una cesta de mimbre blanca. Posteriormente Hana se marchó, dejándolas a solas.

La joven le ofreció un plátano y agua a su exhausta madre y luego, la ayudó a tumbarse en la cama. A pesar de las atenciones de su hija, Lirea aún estaba algo débil, pero consiguió arreglárselas para poder dar a luz sin demasiadas complicaciones.

Un cuarto de hora después nació una niña de deslumbrante belleza. Tenía el cabello rubio miel, grandes ojos grises, labios carnosos y tez pálida. Era idéntica a su madre excepto por una cosa: los ojos, los cuales había heredado de su padre.

Decidió llamarla Nieliah y tras haber decidido el nombre, le dio un beso en la frente, rompió un pedazo de la túnica que llevaba y envolvió a su hija con él, escondiendo cuidadosamente el colgante entre los pliegues de la tela y pidió un deseo: «que mi hija sea amada y crezca feliz y sana».

La joven puso a su hermana en la cesta y le prometió a su madre que cuidaría de ella en su ausencia.

Lirea abrazó con afecto a su hija mayor y le advirtió sobre el colgante y le pidió lo siguiente antes de cerrar definitivamente los ojos a causa del agotamiento:

—Viajad hasta mi ciudad natal y vivid en la mansión de cristal, es propiedad de mi familia, pero os la dejo como herencia. No le digas a tu padre que he muerto, no lo soportará. Y si te pregunta por ella o le hablas de ella en tus cartas, dile que la has encontrado abandonada en el Bosque del Este y que no podías dejarla ahí, por eso la has adoptado.

MIENTRAS TANTO, LEJOS DEL SANTUARIO

Seniel se hallaba vagando por las montañas cuando de repente dejó de sentir la presencia de su amada, pero supo de inmediato que su hija había nacido y estaba a salvo.

Sin embargo, no le dio tiempo de ponerse en marcha para encontrar a su hija, pues Irine le tendió una emboscada.

Tras una brutal batalla cuerpo a cuerpo contra la elfa, Seniel consiguió abrirse un hueco y escapar, protegido por la espesura del bosque. Estaba malherido.

~SENIEL~

«Vaya, parece que me he librado de esa chica, por ahora… Lo mejor será que salga de este bosque y me refugie en las montañas, quizá allí encuentre ayuda. Lirea, mi amor, te prometo que encontraré a nuestra hija y la protegeré, aunque sea desde la distancia…».

Era noche cerrada cuando logré salir del bosque, cojeando. No podía volar, porque apenas me quedaban fuerzas y la vista se me nublaba por momentos.

Me apliqué una pasta hecha de hierbas medicinales que me enseñó Lirea sobre las heridas abiertas para calmar el dolor y ayudar a la cicatrización, pero incluso con la cura, el ascenso por la montaña fue increíblemente duro. Las fuerzas me fallaban, tenía problemas respiratorios debido a la altitud y alucinaciones.

No recuerdo cuánto tiempo escalé, pero llegué a una pequeña aldea, completamente aislada llamada Sykei.

Su sociedad era matriarcal y no había individuos varones. La aldea contaba con 50 habitantes.

Al verme llegar, la anciana, llamada Eira, ordenó a dos mujeres de unos treinta y dos años que me llevaran a una de las cabañas para curarme.

La cabaña en la que me alojé era de ladrillo con suelo de madera; una lámpara de gas colgaba del techo, iluminando la estancia; en el centro de la cabaña había una mesa de madera rectangular con ocho sillas; además, la cabaña contaba con cuatro literas y una cama doble para emergencias.

Las dos mujeres me tumbaron con cuidado en la cama doble y tras examinarme, intercambiaron una mirada de preocupación.

—No te muevas, por favor —dijo una de ellas con amabilidad. Noté una profunda tristeza en sus ojos.

Tenía el cabello castaño oscuro, largo hasta los muslos y ondulado; la tez blanca, grandes ojos esmeralda de largas pestañas, orejas puntiagudas, nariz recta y labios carnosos; era delgada y su silueta tenía forma de pera.

—¿Qué te ha pasado?

—Una elfa llamada Irine nos atacó —respondí con voz débil.

—¿«Os»? —La chica me miró, confusa. Mientras, su compañera preparaba unos paños con agua para lavar las heridas.

—Sí. Iba con mi esposa embarazada y ella nos atacó. Tuve que dejarla al lado de un santuario angelical para que se pusiera a salvo y luego, Irine volvió a por mí —expliqué.

—¿Cómo se llama tu esposa?

—Lirea.

—¿De cuánto estaba?

—Le faltaba poco para dar a luz, aunque aún no había roto aguas.

—¡¿Y a ti cómo se te ocurre abandonarla al lado de un santuario en ese estado?! ¡Pedazo de sinvergüenza! —La compañera de la mujer castaña, que ahora estaba preparando un ungüento, me miró con una mezcla de odio, desprecio y asco.

—Tranquila, Svendara —dijo la castaña con voz calmada—. Seguramente sea el santuario de cierta ninfa que tú ya sabes. Ya conoces su carácter.

—Dime una cosa, forastero. —Svendara pareció calmarse un poco y después me miró, aún con cierto reproche—. ¿Es el santuario que tiene un lago? ¿Su guardiana te impidió el paso diciéndote algo como «la entrada está prohibida para los demonios, si no te vas, te mato»?

—Exacto, sí, ese mismo —respondí, poniendo mala cara al recordarlo.

—¿Y qué ha sido de tu esposa y el bebé? —la castaña volvió a hablar, tras intercambiar una significativa mirada con su compañera.

—No lo sé. Imagino que Lirea se habrá puesto a salvo y habrá tenido al bebé. Pero tengo la sensación de que ha muerto tras el parto. Ya estaba algo débil cuando Irine nos atacó, así que no creo que su cuerpo haya resistido el esfuerzo del viaje más el parto. Sería demasiado para ella en sus condiciones. A pesar de que es la mujer más fuerte que he conocido. Y el bebé, creo que está bien y a salvo.

—¿Y dónde te atacó Irine cuando te fuiste del santuario?

—En el bosque Eidella, al sureste de aquí.

Al oír aquello, ambas palidecieron al instante.

—¿¡Y has venido hasta aquí, escalando?!—Svendara estaba atónita y su compañera me miró con sorpresa y admiración a partes iguales.

Asentí con la cabeza.

—Madre mía… con las heridas que tienes, no sé ni cómo has aguantado la escalada. Es un auténtico milagro que todavía sigas con vida. Ahora, nada de hablar. Vamos a quitarte esa ropa y a curarte las heridas; no te preocupes, la hermana de mi mejor amiga es costurera, te traerá dos mudas de ropa mañana por la mañana. Se llama Vivilnys —dijo la mujer castaña.

—De acuerdo, gracias. Por cierto, ¿cómo te llamas?

—Mi nombre es Jaewyn. ¿Y tú?

—Seniel.

En ese momento, Svendara terminó los preparativos para realizarme las curas y se reunió con Jaewyn para ayudarla a quitarme la ropa.

Ambas empezaron a lavarme las heridas a consciencia y luego, aplicaron el ungüento que Svendara había preparado y lo cubrieron con vendajes. En pocos minutos, tenía el tórax, el abdomen, la espalda, los brazos, las manos y las piernas completamente vendados. También me vendaron la mitad izquierda del rostro.

Posteriormente, me pusieron un pijama largo de algodón en color gris y me taparon con una manta.

—Descansa un poco, dentro de un rato vendré a darte la cena, ¿vale?

Después de que Jaewyn pronunciara esas palabras, ambas se fueron de la cabaña y yo entré en un sueño profundo.

Tuve muchas pesadillas y me desperté de golpe, sudando y aterrorizado. El movimiento brusco que hice al levantarme me provocó un agudo dolor en el tórax y la espalda.

Minutos después, Jaewyn apareció con una bandeja de comida y al verme tan sobresaltado y pálido, dejó la bandeja sobre la mesa y corrió hacia mí, notablemente preocupada.

—¡¿Estás bien?! No tienes buen aspecto, ¿qué ha pasado, Seniel?

—He tenido pesadillas, parecían tan reales… me he despertado de golpe y al incorporarme, he sentido un agudo pinchazo en el tórax y la espalda.

Jaewyn se sentó en mi cama y me acarició la cabeza con ternura, como si aún fuera un niño. Sin embargo, no se lo reproché. Me sentía extrañamente bien ante esa caricia, me relajaba. No estaba acostumbrado a que me cuidasen tanto, pero en el fondo, lo agradecí enormemente.

Después de revisarme los vendajes y aplicarme un calmante en las zonas doloridas y ayudarme a sentarme, apoyando la espalda en el cabezal de la cama, fue a por un tablón de madera mediano para usarlo como mesa y me lo colocó sobre las rodillas. A continuación, trajo la bandeja.

—Te he preparado un guiso de verduras y patatas y unas hamburguesas de ternera. También tienes un batido de frutas del bosque de postre y una tila para que puedas dormir mejor —explicó ella con voz dulce y una angelical sonrisa.

Le devolví la sonrisa.

—Muchas gracias, Jaewyn.

A continuación, ella me alimentó, ya que yo no podía usar las manos debido a mis heridas.

El guiso estaba delicioso y me lo terminé rápidamente; me comí dos de las cuatro hamburguesas para que ella pudiera cenar conmigo y luego compartimos el batido. Estuvimos charlando animadamente y riendo un buen rato hasta que me dio la tila y se despidió de mí, deseándome dulces sueños.

Me dormí rápidamente, acompañado de los recuerdos de Lirea. Esta vez, sin sobresaltos.

Me desperté al alba, acompañado de los primeros rayos de sol y pocos minutos después, entró en la cabaña una adolescente de unos dieciséis años, bajita y delgada. Tenía la piel rosada, el cabello largo hasta la cintura, ligeramente ondulado y de color castaño claro. Un flequillo ondulado cubría su pequeña frente y dos mechones sueltos descansaban delante de sus orejas puntiagudas; su rostro, ovalado, presentaba grandes ojos almendrados color avellana, nariz pequeña y recta y rosados labios carnosos; vestía una blusa de tirantes tipo peplum de color carmesí con unos leggins ajustados efecto vaquero de color negro y unas botas a la altura de los tobillos, con encaje, plataforma y tacón cuadrado de 6,5 cm de alto, también en negro. Llevaba una gran caja de cartón entre manos.

—Hola, me llamo Vivilnys, encantada de conocerte. Tú debes de ser Seniel, ¿no? Jaewyn nos dijo a mi hermana mayor y a mí que necesitabas ropa, así que te he traído dos conjuntos: uno para primavera/verano y otro para otoño/invierno. También te he traído camisetas interiores de tirantes y de manga larga, varias camisetas de manga corta, manga larga y tirantes, varios pantalones, jerséis, chaquetas y dos pares de zapatos: unas deportivas y unos zapatos de vestir, aunque también los puedes usar para diario, porque son muy versátiles —dijo con voz dulce, acercándose a mí tras cerrar la puerta con el pie y dejar la caja sobre la mesa.

—Encantado de conocerte, Vivilnys. Así es, yo soy Seniel. Gracias por la ropa, por cierto, ¿la habéis terminado toda en una sola noche?

—Así es. Mi hermana y yo llevamos mucho tiempo cosiendo y haciendo ropa a medida, así que terminarlo a tiempo no ha sido ningún problema.

—¿Cuántos años tiene tu hermana?

—Veintitrés y se llama Veikya. Yo tengo diecisiete, por cierto. Sé que me echabas dieciséis cuando me has visto entrar, puedo leerte la mente.

La miré, asombrado, y ella me dedicó una dulce sonrisa en respuesta.

—Por cierto, cuando venía hacia aquí me he cruzado con Jaewyn, dice que vendrá dentro de un rato —dijo Vivilnys antes de irse.

Cuando me quedé solo de nuevo, aproveché para ir a por un poco de agua y después examiné la ropa que me acababan de traer: El conjunto de primavera/verano consistía en una camiseta lisa gris de manga corta, una camiseta roja de manga larga con una estrella en color negro, unos pitillos negros y una chaqueta de cuero en color negro; El conjunto de invierno constaba de una camiseta térmica blanca de manga larga y cuello alto, un jersey de punto en color azul marino de cuello redondo, un abrigo marrón a juego con unas botas de nieve y unos pantalones de pana en color negro. Para completar el conjunto, había una bufanda color celeste, un gorro azul marino con la mitad superior en negro y unos guantes a juego con el mismo.

El resto de la ropa era en colores grises, rojos, blancos y negros; las deportivas, grises y los zapatos de vestir, negros.

Cuando volvía hacia la cama, la puerta se abrió. Jaewyn entró rápidamente, cerrando la puerta tras de sí con un sigilo escalofriante.

Me detuve y me acerqué a ella, que me dirigió una mirada asustada, pero que cambió a una autoritaria en milésimas de segundos, mientras me señalaba la cama.

Obedientemente, me dirigí a la cama, me senté y le extendí la mano. Ella vino hacia mí, me cogió la mano y la senté a mi lado.

Poco después, oímos unos pasos acercarse lentamente hacia nosotros; ella estaba helada, temblando y a punto de romper a llorar.

Rodeé sus hombros con mis brazos, delicadamente, mientras ambos conteníamos la respiración. Verla tan inestable y frágil me ponía enfermo.

—¿Qué ha pasado? —le pregunté en un susurro.

—Anoche, alguien entró en mi cabaña y me violó. Dejó a todas mis compañeras inconscientes antes de acercárseme y también cerró puertas y ventanas, por lo que no tuve oportunidad de escapar. Y ahora, él me persigue.

—¿No pudiste defenderte?

—No, entró sobre medianoche, estábamos todas durmiendo y nos despertamos de golpe cuando forzó la cerradura. Yo aún estaba medio dormida y tardé bastante en darme cuenta de lo que sucedía. Pero él fue muy rápido, hizo un gesto con la mano y cerró las ventanas y la puerta de golpe e incluso movió una de las sillas para que bloqueara la puerta; casi pareció que invocaba al viento al hacerlo. Y luego entonó una extraña canción en una lengua que no pude entender y que dejó inconscientes a todas mis compañeras, pero que, a mí, por alguna razón, no me afectó. Y luego… luego se acercó a mí tan rápido que no lo vi venir y me inmovilizó las manos por encima de la cabeza, mientras se ponía encima de mí para inmovilizarme de cintura para abajo…

—¿Pudiste verle la cara?

—No, estaba todo demasiado oscuro. Pero escuché su voz, era calmada, sensual y con cierto tono burlón.

—¿Qué te dijo?

—«No temas, a partir de ahora serás mía. Nadie podrá tocarte. Nadie, salvo yo. Estamos destinados a estar juntos, nada ni nadie podrá separarnos; no temas, princesa mía, juntos vamos a gobernar el mundo y no habrá nadie que pueda detenernos; solo existes para mí, no dejaré que alguien tan hermosa y pura como tú se me escape. Debes ser mía, vamos, ven, mi dulce Jaewyn. ¡He esperado tanto este momento…!, ¡he ansiado tantas veces tenerte entre mis brazos…!, no puedo controlarme ante tanta belleza, ¡eres perfecta!».

—¡Vaya, tienes un admirador psicopáticamente romántico! ¿Sabes cómo se llama? ¡Porque le pienso dar la paliza de su vida a ese gilipollas! —Mi voz sonó más cabreada de lo que pretendía al final de la frase y ella empezó a reírse a carcajadas al escucharme.

—Gracias por preocuparte por mí. Por cierto, ¿tienes hambre?

—La verdad es que sí, y mucha. No he comido nada desde la cena de ayer.

Jaewyn rio y se dirigió a la cocina para prepararme el desayuno.

—¿Qué te apetece para desayunar?

—Leche de cabra y tostadas con queso fundido, por favor.

—¡Enseguida!

Sacó dos platos y dos tazas de cerámica y los puso sobre la mesa. Luego, sacó de la despensa pan integral y puso cuatro rebanadas en cada plato. A continuación, salió por una puerta trasera de la que yo no me había percatado y volvió pocos minutos después con una jarra de cristal llena de leche recién ordeñada en una mano y queso semicurado en la otra.

Puso la jarra de leche sobre la mesa y después sacó una sartén y empezó a derretir el queso, que luego depositó sobre las rodajas de pan.

A continuación, nos sentamos a la mesa y me sirvió algo de leche, para después hacer lo mismo.

Desayunamos juntos en una tranquilidad que me daba escalofríos; no había ni rastro de los pasos que habíamos oído antes, y era extraño.

Cuando terminamos de desayunar, me aseó, curó mis heridas y me cambió el vendaje.

—Hace un sol tremendo, ponte el conjunto de verano, si no, te vas a asar —dijo al terminar—. Aún no deberías hacer esfuerzos, déjame ayudar, por favor.

—Está bien, gracias.

Ella sonrió.

Me vistió con extremada delicadeza, como si fuese de porcelana y me fuese a romper al mínimo contacto.

Le acaricié el cabello con ternura como agradecimiento y ella me abrazó.

Había entrado tan rápido que no me había dado tiempo de observarla con detenimiento: Llevaba un vestido a la altura de las rodillas, ceñido, de color rojo, de tirantes y cuello redondo que realzaba su figura y estaba adornado con un cinturón burdeos de hebilla dorada y unas bailarinas a juego con el cinturón; su largo cabello estaba recogido en un precioso moño alto rodeado con una gruesa trenza; no llevaba ningún accesorio y su maquillaje era muy simple: base, delineado fino en color negro, sin el característico «rabillo de gato» y un labial rojo carmín sobre el que se había puesto un brillo labial transparente.

Cuando ya estuve vestido, me llevó a explorar la aldea y me explicó con todo lujo de detalles las actividades que realizaban, cómo lo hacían, las rutas que tomaban…

Tras haber hecho el recorrido, fuimos a su jardín, donde cultivaba una gran variedad de flores y me explicó las variedades que había plantado, sus cuidados, su significado, su origen y la temporada del año en la que crecían; luego, fuimos a ayudar en el huerto y como recompensa, nos dieron patatas, calabazas, zanahorias, melocotones, fresas y kiwis; más tarde, ayudamos en los establos y el corral y conseguimos lana, leche y huevos; y por la tarde, vinieron los pescadores y nos dieron pescado fresco a cambio de unas pocas patatas.

Cuando volvimos a la cabaña donde me alojaba, Jaewyn se desmayó. La tumbé en una de las literas y le puse un paño frío en la frente.

Como ya casi era hora de cenar, freí un poco de pescado y herví algunas patatas para hacer puré, como acompañamiento.

Al terminar de hacer la cena, serví una ración para ella y me senté a los pies de su litera con el plato en la mano, esperando a que se despertase para darle de cenar.

No tardó en abrir los ojos, pero se mareaba y estaba débil, así que no pudo incorporarse por sí misma. Dejé su plato momentáneamente sobre la mesa para ponerle un cojín detrás de la espalda y ayudarla a ponerse cómoda y luego, pacientemente, le di la cena, la arropé y hablé con ella hasta que se rindió al sueño.

Cogí una ración para mí y cené tranquilamente, acompañado por la dulce calma de su bello rostro durmiente.

Tras fregar y guardar la vajilla, acaricié suavemente el dorso de la mano de Jaewyn, que seguía inmersa en un profundo sueño.

A continuación, me aseguré de bloquear puertas y ventanas por si ese malnacido osaba presentarse de nuevo y luego, me puse el pijama, con cuidado de no lastimarme y tras rozar la almohada, sucumbí a Morfeo.

A la mañana siguiente, me despertó un suave cosquilleo en la nariz. Cuando abrí los ojos, un gatito blanco de pelo largo y ojos azul oscuro me acariciaba la cara con la patita. Sonreí con ternura al verlo y le acaricié suavemente la cabeza. Me incorporé con el gato en brazos y me senté en la cama.

—Buenos días, Seniel. Veo que tienes compañía, se ha debido de colar cuando he ido a ordeñar a las cabras. Es una monada. —Jaewyn me saludó desde la cocina con una gran sonrisa.

—Buenos días, Jaewyn. ¿Cómo te encuentras, has dormido bien?

—Como una rosa, sí, dormí del tirón. Perdona por preocuparte y gracias por cuidar de mí. Por cierto, ven, siéntate, el desayuno ya casi está.

Me dirigí a la mesa y dejé al gatito en el suelo. Jaewyn le preparó un biberón y me pidió que se lo diera ya que conmigo parecía estar más a gusto. Mientras alimentaba al gatito, ella puso la mesa y sirvió el desayuno: huevos benedict, café, tostadas de mermelada de frambuesa y macedonia de plátano, fresas, melocotón, pera y piña.

Cuando terminamos de desayunar, Veikya y Vivilnys nos hicieron una visita sorpresa.

—¡Oh, qué monada! —exclamó Vivilnys al ver al minino. El gatito se tumbó boca arriba y empezó a ronronear suavemente cuando las hermanas lo acariciaron.

—¡Es hembra! —dijo Veikya—. Hermanita, tú que eres la experta en gatos, ¿qué raza es?

—Yo diría que es una persa. Y con lo pequeña que es debe de ser recién nacida; ahora que lo pienso, anoche vi una gata persa embarazada, puede que haya alumbrado durante la noche y ella sea una de sus crías.

—¡Sí, yo la he visto esta mañana! ¡Estaba cerca del establo! Tenía tres crías con ella. Parece que la madre la ha traído a la parte trasera de la cabaña y luego se ha reunido con las otras tres y se han ido —exclamó Veikya.

—Eso es una señal —dijo de pronto Jaewyn.

La miré sin comprender y ella se explicó:

—Quizá esta gatita y tú estabais destinados a conoceros. Quizá ella sea tu nueva luz. Parece que le has gustado desde el principio. Lo que no entiendo es cómo ha podido subirse a tu cama siendo tan pequeñita.

—Es cierto. Qué raro… Jaewyn, ¿no la has subido tú?

—No, Veikya. Me he ido esta mañana temprano a por los ingredientes para preparar el desayuno y ella no estaba; he dejado los ingredientes en la despensa y luego me he ido a ordeñar a las cabras, dejándome la puerta trasera abierta sin querer y cuando he vuelto, la gatita ya estaba subida a la cama de Seniel y estaba acariciándole la cara con la patita.

—Sí que es raro… ¿Seniel, has sido tú?

—No, yo tampoco he sido. Estaba durmiendo y de repente algo me hacía cosquillas en la nariz y me he despertado; ha sido entonces cuando he visto a la gatita.

—Pues qué curioso. En fin… supongo que lo que importa es que te ha encontrado. ¿Cómo vas a llamarla?

—Kaeris.

—¿Kaeris? Es un nombre muy bonito, me suena haberlo escuchado en alguna parte, pero ahora no caigo —dijo Jaewyn.

—¡Yo sí! Si no recuerdo mal, ¿no es el nombre que recibe la diosa de la paz, el amor, la belleza y la fortuna en el mundo de los demonios? —dijo Vivilnys.

—Bueno, sí. Su antiguo nombre. Hace relativamente poco se le cambió el nombre a Fyannia —expliqué.

—¿Por qué? —preguntaron las hermanas al unísono.

—El cambio de nombre parece que se debe a un desacuerdo entre la realeza y el pueblo; los primeros la llamaban Kaeris, mientras que el pueblo llano la llama Fyannia porque les parece más fácil de pronunciar; aunque también es cierto que según la zona de Phyrae donde te encuentres, cambia el nombre, pero la diosa es la misma —expliqué.

Después de estar hablando con nosotros, las hermanas se fueron y volvieron al cabo de un rato con un collar rosa con bisutería blanca incrustada para la gatita y también le trajeron una caja de arena.

Pasaron los meses y mis heridas ya habían sanado completamente.

Me involucré en las tareas de la aldea a fondo e hice muchas amistades. Mi relación con Jaewyn se estrechó y nos convertimos en mejores amigos.

Un día la vi recogiendo flores en el jardín. Ella me contó que estaba embarazada de tres meses y que estaba haciendo un ramo para su hija mayor, que vivía muy lejos y quería hacerle un regalo por su cumpleaños, que se aproximaba.

Transcurrieron los meses y Jaewyn dio a luz a una hermosa niña de piel dorada, ojos azules y cabello castaño oscuro. La vistió con un bodi malva y la envolvió en una suave manta blanca para después darle un tierno beso en la frente y ponerla en una cesta de mimbre blanco y añadió un gatito gris de peluche junto con un sobre con dos cartas para cada una de sus hijas. Luego le entregó la cesta a un joven que iba en un Pegaso y le pidió que llevara a la niña junto a su hermana mayor, dándole la dirección de su lugar de residencia.

El joven sonrió y prometió que iría lo antes posible.

Cuando el joven se perdió en el horizonte, con la niña a bordo, Jaewyn dejó caer las lágrimas que había estado reteniendo y sonrió.

Sin embargo, una voz la sobresaltó:

—¡Hola, princesa mía! ¿Cómo has estado? ¿Me has echado de menos?

Un joven al que, por desgracia, yo conocía a la perfección, se le acercó por detrás y me puse a la defensiva cuando vi que el rostro de Jaewyn palidecía al reconocer la voz.

—¡¿O sea que fuiste tú?! ¡Maldito canalla, aléjate de ella! —bramé.

—¡Vaya, vaya, vaya… pero si aquí también tenemos a Seniel! ¿Qué tal, colega? ¿Ya te has enterado de que Lirea está muerta? Ahora, la niña está sola en el mundo, ¡pobre criatura, huérfana nada más nacer! Me pregunto dónde estará…

—¡Genkor…! Maldito… Dime, ¡¿qué sabes?!

—Conocí a tu esposa. Se fue a dormir y al día siguiente dio a luz a una niña, según cuentan, Lirea murió tras el parto y la niña desapareció, como si se hubiera teletransportado. —Genkor hablaba con una calma asombrosa, sin un mínimo de emoción en su voz y con una amplia sonrisa. Me daba náuseas.

—¡Serás…! ¡La niña no está sola, me tiene a mí, que soy su padre!

—No por mucho tiempo… ¡acabaré contigo aquí y ahora! ¡Y me llevaré a Jaewyn conmigo!

—¡Inténtalo, si te atreves! ¡Jaewyn, quédate detrás de mí y no te alejes!

—Va… vale.

Y así, nos enzarzamos en una intensa batalla. Proyecté un escudo que nos protegería a Jaewyn y a mí y luego le lancé oleadas de ataques tanto a corta como a larga distancia, una tras otra. Después de un cuarto de hora, Genkor estaba en el suelo, con dificultades respiratorias y malherido; el escudo había perdido dos de sus cuatro capas, pero Jaewyn y yo no habíamos recibido ni un rasguño.

Svendara y las demás habitantes habían escuchado toda nuestra conversación y habían presenciado la batalla.

Eira exilió a Genkor de la aldea para siempre y las hermanas se llevaron a una aterrada Jaewyn a descansar, acompañadas por Svendara.

Eira me dio las gracias por haber protegido a Jaewyn y me regaló una mochila de gran capacidad y con multitud de bolsillos en la que esa misma tarde pondría la ropa que me habían traído las hermanas y tras coger la caja de arena y dejársela a una de las chicas, me puse la mochila a la espalda y cogí a la gatita en brazos para emprender el viaje en busca de mi hija.

Toda la aldea salió a despedirme al anochecer, me dieron las gracias, me desearon buena suerte y me pidieron que volviera a visitarlas cuando quisiera.

Al bajar a tierra, pregunté por Lirea a varios jóvenes que me encontré por el camino y me dijeron que la habían visto dirigirse hacía tiempo a una aldea alejada.

Cuando llegué a la aldea que me habían indicado, me topé con un grueso escudo mágico que la protegía y que yo no conseguía atravesar.

Un habitante de dicha aldea me vio y avisó al centinela. Pocos minutos después, el centinela salió para hablar conmigo:

—¿Quién eres, forastero?

—Me llamo Seniel y soy el esposo de Lirea. Me han dicho que vino aquí buscando refugio y que aquí tuvo a nuestra hija. También sé que pereció tras el parto. Me gustaría saber si está enterrada aquí para poder despedirme de ella.

—Sí, así es. Tu esposa vino aquí buscando refugio y dio a luz a una niña, muriendo tras el parto. No está enterrada aquí, tras su muerte la enterramos en Einea, al extremo norte de Etraia, está al noreste de Croney, a unos cinco días volando. Puedes ir allí para despedirte de ella.

—Muchas gracias.

—Buen viaje, Seniel.

Tras despedirse de mí, el centinela regresó al interior de la aldea y yo me dirigí hacia Einea.

Fue un viaje muy largo porque tenía que pasar obligatoriamente por Croney y estaba a mucha distancia; pero en cuanto llegué a Croney me sorprendió la belleza de sus paisajes, la amabilidad de sus gentes y su agradable clima. Si mi preciada hija vivía aquí, estaba completamente convencido de que crecería con mucho amor, feliz y a salvo y eso me tranquilizó.

Tras pasar tres días en Croney, reemprendí el viaje y después de cinco días, llegué a mi destino.

Hablé con un anciano y me dirigió hasta la tumba de mi esposa, estaba en un cementerio extremadamente cuidado y repleto de flores y árboles, como si de un jardín botánico se tratase. La tumba de Lirea se hallaba a los pies de un cerezo, a la izquierda de un manantial natural con una preciosa cascada y alguien ya había puesto gardenias jasminoides en ella.

El hombre me dijo que podía coger las flores que quisiese del jardín para hacer un ramo, pero que solo podía coger cinco de la misma especie; cogí cinco rosas rojas y el hombre me dio un lazo de seda blanco. Até las flores con el lazo y las dejé en la tumba. Tras rezar y despedirme de ella por fin, me marché, agradeciéndole la ayuda al anciano.
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EL VIAJE DE IRINE (UNA LUZ DE ESPERANZA)

~IRINE~

Después de que Seniel escapara de la emboscada, malherido, me sentí muy frustrada, sin embargo, no lo perseguí, sabía que no merecía la pena. Después de todo, él no tenía lo que yo buscaba, de hecho, ni siquiera sabía el motivo por el cual lo perseguía, ni siquiera tenía idea de cuál era mi objetivo. De modo que me dispuse a buscar respuestas.

Pasé varios días peinando la zona, pero no encontré ni rastro de lo que buscaba. Debía de estar en otra parte, cerca. ¿Pero dónde?

Cuando se cumplieron quince días, me rendí y me marché de allí.

Fueron pasando los meses y seguía sin haber ni rastro, por lo que pensé que, si quería encontrarla, tendría que pedir ayuda.

Viajé por todos los mundos, pero nadie quiso ayudarme. Sin embargo, no usé la violencia, pues sabía que, si lo hacía, no solo me enemistaría con sus gentes, sino que también irían tras de mí para darme caza.

Pero un día, después de cinco años de viaje, conocí a una elfa de extraordinaria destreza e inteligencia a partes iguales. Estaba en Seyfae, cerca del lago Eryil, el más profundo y con cascada propia, además de ser la más grande de Elynd.

Seyfae es una ciudad situada al oeste, a media hora a caballo de Annarris, la capital de mi mundo. Esta ciudad es conocida por sus grandes lagos de origen natural, sus aguas termales, sus rutas a través del mítico Bosque Nylden —un paraíso natural para más de 1300 especies; además, es un lugar sagrado y cuenta con varios guardianes, entre los que se encuentran las hadas—, sus tiendas de artesanía y moda y sus herboristerías.

Ella era de tez dorada; su rostro en forma de diamante poseía frente estrecha, cejas finas y arqueadas que enmarcaban dulcemente unos grandes ojos esmeralda de largas pestañas, que brillaban con cierta melancolía; nariz pequeña y respingona; mejillas anchas; una boca ancha de labios carnosos que ocultaba unos dientes perfectos de un blanco perlado y barbilla estrecha en forma de V y estaba enmarcado por una larga melena chocolate con mechas canela, que se ondulaba naturalmente de medios a puntas y le llegaba a la cintura; su cuello era fino, suave y delicado; sus estrechos hombros conducían a unos brazos delgados y tonificados y sus manos eran pequeñas, de dedos finos y largos con extensas uñas, decoradas con esmalte rosa palo y pequeñas perlas blancas; sus pechos redondos eran medianos, su cintura estrecha y definida; su vientre plano, aunque tonificado, presumía de un ombligo poco profundo; sus caderas poco prominentes, sus piernas eran largas y delgadas y sus pies, pequeños.

Vestía una blusa corta de un solo hombro a juego con sus ojos, que tenía el cuello en v y la manga izquierda corta, de volantes; unos vaqueros ajustados negros de cintura alta y sandalias de plataforma con tacón ancho de 7,5 centímetros de alto en color negro con hebillas doradas alrededor de los tobillos.

Me quedé embelesada por su belleza durante unos instantes, perdiéndome en sus ojos. Tras recomponerme, me armé de valor y me acerqué a ella.

—Disculpa.

Ella se giró al oír mi voz y me miró con una mezcla de deseo, curiosidad y tristeza.

—¿Cómo puedo ayudarte? ¿Eres nueva? No te había visto nunca por aquí —su dulce voz me hizo estremecer, era calmada, amable y tan suave como el murmullo del agua.

—Sí, así es, estoy de visita. Mi nombre es Irine. Verás, el anciano de mi aldea me ha dicho que aquí encontraría a una guerrera formidable en batalla y que además posee la mayor inteligencia de este mundo, así que he venido en su busca. No sé su nombre, pero me han dicho que tiene un tatuaje de una orquídea violeta que tiene en su interior unas alas blancas. ¿Por casualidad la conoces o sabes dónde está? Necesito encontrarla urgentemente. También he oído que su apodo es Nayrish, pero que cambia según versiones —respondí con cierta timidez y un tono de súplica.

La chica se quedó paralizada unos instantes tras oír el apodo y después, lágrimas cayeron como gotas de lluvia de sus ojos mientras esbozaba una tierna sonrisa.

—Hacía mucho tiempo que nadie me llamaba por ese apodo, gracias, Irine.

Ella me abrazó gentilmente, aún llorando. Sorprendida y destrozada a partes iguales por verla llorar, le devolví el abrazo, apretándola contra mí con ternura e instintivamente le acaricié el cabello mientras apoyaba mi cara en su hombro.

Ella se sorprendió ante mi caricia, pero no se apartó, en su lugar, empezó a jugar con mi pelo, enredándolo cuidadosamente entre sus dedos.

Tras unos instantes nos separamos y ella cogió mi mano y me guio hasta una casa situada tras la cascada del lago, a la que se accedía por un camino oculto.

La casa era grande, tenía dos plantas y estaba hecha de madera. Tenía hiedra repleta de flores rosas por toda la estructura, salvo en la puerta en forma de arco y las ventanas.

Me invitó a entrar y me sorprendí de lo espaciosa y luminosa que era.

La primera planta constaba de un pequeño recibidor, el salón comedor, la cocina y un pequeño baño de invitados.

El recibidor contaba con una mesa auxiliar rectangular de madera oscura situada en el centro, apoyada a la pared derecha, sobre la que había un jarrón de porcelana en color rosa pastel en el centro, repleto de begonias de color coral. Encima de la mesa, en el centro, colgaba un cuadro con marco dorado de un hermoso paisaje de un bosque repleto de flores, que tenía un lago de agua cristalina en la esquina inferior derecha, sobre el cual flotaban pequeñas hadas; el cielo pintado en el cuadro era en tonalidades rosas, por lo que supuse que era una puesta de sol; al lado izquierdo de la puerta principal, había un pequeño perchero y en la pared izquierda, había un zapatero y a su derecha, un pequeño armario con perchero, ambos muebles a juego con la mesa auxiliar.

El recibidor conducía al salón comedor a través de un estrecho pasillo. Era una estancia muy amplia y luminosa, repleta de ventanas rectangulares. Las paredes y el suelo eran de madera, como en toda la casa; la estancia contaba con un sofá de tres plazas en color crema situado en la esquina superior derecha, enfrente del cual, había una estufa de leña.

En el centro de la sala había una mesa cuadrada de madera de roble con cuatro sillas a juego con cojines en color malva.

En la parte izquierda había un rincón de lectura, con grandes librerías con cristalera y varios sillones color crema.

La cocina se hallaba a la izquierda de la estancia anterior comunicada a esta por un arco, creando así un espacio abierto bien iluminado. La cocina tenía fogones de gas y grandes armarios con baldas incorporados a las encimeras de mármol donde se guardaba la vajilla, que se disponían a la izquierda del fogón, sobe el cual había una ventana de doble bisagra; a la derecha, las encimeras tenían cajones para guardar la cubertería, los utensilios de cocina y las servilletas y también se ubicaba el fregadero; en la pared de enfrente del fogón había unos armarios que servían como despensa.

Y a la derecha del salón, estaba el baño, que contaba con el retrete, un lavamanos con espejo y una pequeña ducha.

Las escaleras de acceso al segundo piso se ubicaban en la esquina inferior derecha del salón y contaban con barandilla de madera decorada con dibujos en relieve.

En el segundo piso estaba la habitación de mi anfitriona con su propio baño, su despacho y una habitación de invitados.

La habitación principal tenía una gran ventana, una moqueta malva cubría el suelo y una cama individual con ropa de cama en morado se situaba en dirección opuesta a la ventana y a su derecha, una mesita sobre la que había una vela; un pequeño tocador con espejo se hallaba a la derecha de la ventana y un gran armario de tres puertas y varios cajones situados en la última de ellas se situaba en la pared de enfrente de la cama; la primera puerta tenía perchero y la segunda, baldas.

El baño principal se hallaba a la derecha de la habitación y contaba con bañera, lavamanos con espejo, retrete y varios armarios para el almacenaje de toallas, productos de limpieza, productos de belleza, velas aromáticas, sales de baño y perfumes.

El despacho se hallaba a la izquierda de la habitación principal, era una estancia muy amplia con un gran ventanal que la iluminaba. En esta sala había un gran escritorio de madera con su silla, varias estanterías repletas de archivadores y libros de consulta de todo tipo, una cajonera y un caballete.

Y la habitación de invitados estaba enfrente de la principal; tenía una gran ventana en forma de arco que llenaba la estancia de luz natural y estaba decorada con cortinas de color púrpura; las paredes eran de color rosa ceniza; el suelo era de madera oscura y estaba decorado por una alfombra redonda situada en el centro de la estancia que iba a juego con las cortinas; en la pared perpendicular a la ventana se hallaba una cama individual de hierro forjado blanco con la ropa de cama en color malva y la colcha en púrpura con estampado de flores de cerezo en rosa pastel; a los pies de la cama había un escritorio de madera oscura con una silla de oficina rosada y en la pared de enfrente de la cama, había una cómoda blanca de siete cajones y tiradores dorados encima de la cual, había un espejo rectangular de marco dorado; encima de la cómoda, había un jarrón de porcelana color lavanda con rosas blancas en su interior y un gran armario blanco con pomos dorados estaba empotrado junto a la puerta.

Mi anfitriona me llevó a su habitación y se sentó en la cama, haciéndome una señal para que me sentase junto a ella, luego empezó a hablar:

—Espero que estés cómoda, no suelo traer visitas, pero algo me dice que eres especial —su voz temblaba a causa del nerviosismo, tenía sus ojos fijos en los míos—. Antes has dicho que te llamabas Irine, me resultas muy familiar, ¿nos hemos visto antes?

—Tú también me resultas familiar, pero creo que no nos habíamos visto antes. Si así fuera, te habría reconocido.

Su mano empezó a acariciar mi mejilla con ternura y luego, sus dedos acariciaron mis labios.

—Dime, ¿por qué me buscabas?

Le conté mi objetivo y la razón por la que necesitaba su ayuda.

—Entiendo. ¿De dónde vienes, Irine?

—De una aldea llamada Lynneris.

—Vaya, eso está muy lejos, se encuentra cerca de la frontera con el mundo de los duendes, ¿no?

—Así es. ¿Y tú?

—Nací en Eidwa, una aldea rodeada de montañas, en el extremo norte de Elynd, pero me crie en Aevea, al este de aquí. Allí aprendí a luchar y me entrené mucho hasta que pasé el examen de artes marciales y conocimientos mágicos hace dos años y después me vine aquí con mi hermanita para empezar de cero. Necesitábamos un cambio de aires.

—Eso es genial. ¿Cómo se llama tu hermana y cuántos años tiene?

—Shiyue y tiene cinco. ¿Cuántos años tienes?

—Veintitrés, ¿y tú?, ¿criaste a tu hermanita tú sola?

—Veinticuatro. Sí, así es.

—¿Cuándo es tu cumpleaños? ¿Y el de tu hermana?

—El 27 de octubre y 17 de marzo. ¿El tuyo?

—14 de septiembre.

—¿Cuáles son tus aficiones?

—Me gusta bailar, tocar la flauta e ir al bosque para estudiar las plantas. ¿Qué hay de ti? ¿Dónde está tu hermana ahora?

—Me encanta pintar, leer, escribir poesía e ir a observar los lagos; en casa de una amiguita, jugando. Si quieres, puedes venir conmigo a recogerla y te la presento.

—Ah, ¿sí? A mí también me encanta la poesía y me relaja mucho el sonido del agua. Si no te importa, me encantaría acompañarte la próxima vez; suena genial, me muero de ganas de conocerla.

—Cuando quieras. Vamos a estar juntas mucho tiempo, después de todo. Me encantaría ayudarte en tu misión.

—¿De verdad? ¡Genial, muchísimas gracias! Por cierto, ¿cómo debería llamarte a partir de ahora?

—Puedes llamarme «maestra Niriax» o «Niriax» a secas cuando estemos en público, eso lo dejo a tu elección. Pero en privado preferiría que me llamaras por el apodo de antes.

—De acuerdo. Tú también puedes ponerme un apodo, si quieres.

—Está bien, pero solo lo usaré en privado. Será tu mote cariñoso.

Tras esas palabras, sonrió y, mientras me acariciaba el cuello, me besó. Fue un beso lento, lleno de ternura. La correspondí, acariciando suavemente su mejilla con la yema de los dedos.

Cuando nos separamos, susurró en mi oído un nombre que me marcaría para siempre: Eniri, «doncella amada» en élfico antiguo.

Sin darme cuenta, sucumbí a ella. Con cada mirada, sentía que nuestro vínculo se fortalecía.

Ella era un ángel enviado a mí por el destino. Se podría decir que somos almas gemelas que se han enamorado a primera vista.

El día pasó con rapidez y a la hora de la merienda fuimos a recoger a Shiyue, que corrió alegremente a los brazos de su hermana al verla y me dedicó una dulce sonrisa cuando Niriax le pidió que me saludara.

Cuando volvimos a casa, Shiyue me pidió que le leyese un cuento mientras su hermana hacía la cena. Le leí La leyenda de la princesa de cristal, un cuento sobre una dulce elfa guerrera que no le tenía miedo a nada y que venció todas las adversidades a pesar de que su salud era delicada y se convirtió en el máximo referente de todas las niñas.

Después de cenar, duchamos a Shiyue, le pusimos el pijama y le cantamos para dormir.

Pasamos la noche juntas y a la mañana siguiente me regaló un vestido ajustado de manga francesa a la altura de las rodillas de color azul eléctrico con un cinturón negro de hebilla en forma de corazón plateada, unas botas altas negras y una chaqueta de cuero negra con tachuelas en color plata.

—Esta ropa es mía, pero me viene algo grande. Aunque seguro que a ti te queda perfecta —dijo.

Mientras me ponía la ropa que me acababa de entregar, Niriax puso dos mudas en una mochila negra con tachuelas doradas alrededor de la cremallera y de los bolsillos y que también tenía una corona dorada en el centro de la parte delantera: La primera constaba de un vestido verde jade ajustado de manga larga por encima de las rodillas con unos botines de piel negros de tacón de aguja de 8 cm y la segunda, una camiseta térmica fina de manga larga en color negro, de cuello alto, un jersey dorado de manga larga y hombros descubiertos con brillantina en la parte delantera y cremallera en la espalda, unos leggins térmicos de imitación vaquera en color negro con detalles dorados en ambos bolsillos traseros, unas zapatillas de caña media de color chocolate con brillantina y forradas con pelo sintético negro hasta la parte superior, cubriendo también la zona de los cordones, los cuales eran negros y estaban sujetos a unos remaches dorados, la suela de las cuales, era gruesa y de color negro, una chaqueta térmica de pelo sintético negra con cremallera dorada, una bufanda de pelo sintético negra, un gorro negro con pompón y unas guantes a juego. También puso varias mudas de ropa interior y ocho pares de calcetines, cuatro invisibles finos en color gris y cuatro de caña baja, térmicos en color negro.

También tuvo la amabilidad de crearme un conjunto para climas fríos. Constaba de: una camiseta térmica de cuello alto y manga larga con volantes en el cuello y la zona de las muñecas en color negro, un jersey fino de algodón de cuello redondo en color púrpura con estampado de corazón en lentejuelas negras en la parte delantera, una minifalda de piel de ante en color lila, unas medias térmicas en color amatista, unas botas de nieve negras, una chaqueta de pelo sintético en color lavanda y un set de gorro, guantes y bufanda a juego con la falda y me lo guardó en mi mochila negra, junto a mi ropa del día anterior.

Luego se puso un top corto escarlata de manga larga, una minifalda burdeos y las mismas sandalias que llevaba el día anterior y mientras se cambiaba, me lanzó una mirada traviesa, llena de picardía, a la que yo respondí riéndome discretamente, mientras me cubría la boca con la mano.

Cuando estuvo vestida, cogió la ropa del día anterior y se dispuso a meterla en una bolsa de basura vacía.

—¿Qué haces? —le pregunté alarmada.

—Tirar la ropa, ya no la necesito —respondió ella, girando la cabeza para mirarme a los ojos.

—Pero… ¿por qué? Parece nueva.

—La robé porque la necesitaba para venir aquí, pero ahora que nos vamos, ya no me es útil. ¿Entiendes? Además, si me ven con la misma ropa dos días seguidos, me reconocerán y me perseguirán.

Me acerqué a ella por detrás y la abracé. Ella se sorprendió de nuevo, pero me acarició la mano que abrazaba su vientre en lugar de apartarse.

—Por favor, quédate el top al menos. Estabas preciosa con él —supliqué.

—¿Qué te pasa a ti con la ropa? —preguntó molesta—. ¡Ya te he dicho que no la necesito!

—Escúchame, por favor. De donde yo vengo, conseguir ropa nueva y de tan buena calidad como esa que tú quieres tirar, es casi un milagro. La ropa que llevaba ayer la heredé de mi madre. Tiene más de 30 años. Y las telas para confeccionarla escasean y por ello, son muy caras. Por eso desde pequeños nos enseñan a cuidar la escasa ropa de la que disponemos, para que así nos dure más tiempo. Así que, por favor, aunque hayas robado la ropa, no la tires —le expliqué con voz temblorosa.

—Entonces, la ropa que te acabo de dar para ti debe de ser un tesoro, ¿no? —Ella se soltó del abrazo, se giró para estar frente a mí y me miró directamente a los ojos. Pude ver un brillo molesto y casi amenazante en ellos y me asusté.

—Sí. Muchísimas gracias —mi voz era prácticamente un susurro.

—Está bien…, me quedaré con el top, si tanto te gusta cómo me sienta. ¡Pero tiraré los pantalones!

A continuación sacó el top, completamente limpio de la bolsa de basura y tras doblarlo, lo guardó en su mochila.

—¿Satisfecha, Eniri? —hizo la pregunta con una voz seductora y dulce pero que denotaba una pizca de contrariedad.

Suspiré y negué con la cabeza. De pronto, noté cómo sus labios se pegaban a los míos con cierta violencia. Me sorprendí, pero me dejé llevar y tras separarnos, cada una cogió su respectiva mochila y fuimos a despertar a la pequeña Shiyue, que aún estaba profundamente dormida a pesar de que la luz matutina ya se filtraba por su gran ventana y tras prepararla y organizar varias mudas de ropa para ella y ponerlas en una mochila blanca, emprendimos juntas un largo viaje hacia nuestro destino.

Pasamos varios meses buscándola, pero seguía sin haber ni rastro. Además, Seniel seguía en paradero desconocido.

Viajamos siempre por sendas de bosques o montañas, durmiendo al raso y parando en ríos solo cuando era estrictamente necesario lavar la ropa y la secábamos al aire libre en las horas de más sol y nos lavábamos en manantiales que desembocaban al mar.

Por la mañana, me iba a pescar mientras Niriax y su hermana iban en busca de frutas, luego nos reuníamos enfrente de nuestras tiendas de campaña y encendíamos la hoguera para asar el pescado y desayunar, comiéndonos de postre las frutas que Niriax y su hermana habían conseguido; la hora del almuerzo y la comida eran las más complicadas, pues casi nunca conseguíamos suficiente alimento para las tres, pero nos las apañábamos para darle de comer a la niña y lo que sobraba, lo compartíamos entre Niriax y yo; pero al anochecer, Niriax salía de caza y conseguía compensar la falta de comida del mediodía trayéndonos grandes piezas, normalmente ciervos, varios conejos o incluso corderos o caballos que, después de quitarles los órganos internos y cocinarlos, nos podíamos comer y gracias a la magia de hielo de Niriax, podíamos conservar la carne restante para el día siguiente.

Tras casi medio año de viaje, llegó el invierno. Los fríos vientos, la constante nieve y las bajas temperaturas nos hicieron pasar momentos realmente angustiosos y casi críticos en los que se nos negaba la entrada en las aldeas que teníamos cerca y que casi perdimos a la pequeña Shiyue por hipotermia. Niriax también enfermó debido a una neumonía y tuve que cargar con ambas en brazos completamente sola y rezando para que sobreviviesen.

En ese momento, nos encontrábamos cerca de la frontera oriental de Etraia.

Afortunadamente, aún estábamos entre montañas, por lo que el viento no nos golpeaba directamente; sin embargo, la situación de mis compañeras empeoraba drásticamente por momentos y necesitábamos hallar refugio cuanto antes.

Tras escalar durante cerca de tres horas, hallamos una casa abandonada en la cumbre de la montaña Cystiana, la más alta de Etraia, que se encontraba en el centro de la sierra Aidanne, la más antigua de este mundo.

Hice un esfuerzo casi sobrehumano al escalarla en tan poco tiempo, pero no tenía alternativa, la mujer a la que amaba y su hermana se morían en mis brazos y debía alcanzar un refugio y estabilizarlas mientras aún tuviese la oportunidad.

La casa era de piedra y parecía antigua, pero había aguantado bien las inclemencias del tiempo y se mantenía en pie. El único problema era que la puerta de entrada no cerraba correctamente y dejaba entrar pequeñas corrientes de aire. También tenía un pozo situado a la derecha de la puerta de entrada.

Entré en la casa, exhausta. No me creía que por fin estuviéramos bajo un techo. Me dolían las piernas y los brazos debido a la dura escalada y al gélido viento.

Examiné la casa con atención: La puerta de entrada daba a una sala amplia, que contaba con una inmensa chimenea de leña empotrada en la pared de enfrente; la sala tenía una única ventana, situada en la pared derecha, bajo la cual había un baúl de madera y varias lámparas de gas colgaban del techo, alumbrando la estancia; el suelo era de madera clara; en el centro de la estancia había una mesa de madera redonda con cuatro sillas de madera bastante desgastadas y en la pared izquierda de la puerta, una librería vieja llena de tomos muy antiguos; una escalera de piedra situada en un rincón apartado, conducía al piso superior.

El piso superior estaba dividido en varias estancias: a la derecha de la escalera, había una pequeña cocina, equipada con varias encimeras de mármol con un fregadero, un fogón de gas y armarios de diferentes tamaños decoraban las paredes de la estancia; a la derecha de la cocina, había una habitación enorme, llena de estantes y armarios, que parecía ser una despensa; a la izquierda de las escaleras, había una habitación muy amplia, de pared decorada con vinilos azules y suelo recubierto con moqueta gris. La habitación estaba amueblada con tres camas individuales de madera sobre las cuales, solamente había un colchón, dos butacas de piel bastante antiguas junto a una pequeña mesa redonda donde solo cabían dos platos, un gran armario con tres puertas y un gran espejo que cubría toda la pared oriental de la estancia. La estancia era iluminada por una gran lámpara de araña que colgaba en el centro de esta; a la izquierda de la habitación había un baño. Estaba equipado con una bañera, un retrete y una encimera con armario empotrado sobre la que había una palangana. Encima de la encimera había un espejo ovalado; enfrente de la habitación, había otra sala amplia, completamente vacía, que contaba con un gran balcón, cuyas vistas daban al frondoso bosque caducifolio que se extendía al otro lado de las montañas, allí donde terminaban las laderas; y a la izquierda de esta estancia, había otra un poco más pequeña que la anterior, pero estaba llena de armarios y cajoneras bastante amplios, que podríamos utilizar como trastero o sala de costura, ya que también tenía una máquina de coser, aunque era bastante antigua y tendría que comprobar si aún funcionaba.

Me dirigí a la habitación y tumbé a las hermanas sobre las camas. Luego abrí las tres puertas del armario, en busca de alguna manta o sábana para cubrirlas y para mi sorpresa, había sets completos, tanto de verano como de invierno, uno por cada cama. Pero solo había una muda de cada, así que tendríamos que irlos lavando regularmente.

Luego, cogí una olla grande de uno de los armarios de la cocina, me dirigí al exterior de la casa y saqué cuatro cubos llenos de agua, con los que llené la olla. Devolví el cubo al pozo y me llevé la olla de vuelta a la cocina para calentar el agua, una vez tuve el agua caliente, la llevé al baño y la vertí en la bañera. A continuación, inspeccioné el armario que había empotrado bajo la encimera y descubrí que allí había gel de baño, champú, esponjas y toallas, así que eché un poco de gel de baño al agua para hacer espuma y después fui a por las hermanas, aún inconscientes, y las metí con suavidad en el agua caliente, a la espera de que recuperasen la temperatura corporal.

Tras el baño, sequé a las hermanas, las llevé a la habitación completamente envueltas en gruesas y suaves toallas de baño, que posteriormente sustituiría por varias mantas, dejando a las hermanas tumbadas en camas contiguas y arropando a ambas con gruesas colchas nórdicas.

Fui en busca de pijamas, pero no encontré ninguno, por lo que me dispuse a buscar telas para confeccionarlos yo misma con ayuda de mi magia.

Hallé telas de todos los tejidos, tamaños y colores en la habitación con balcón, tras examinar detenidamente los cajones y armarios que había en ella, y curiosamente había hilo de todos los grosores, materiales y colores, además de botones, cremalleras y demás tipos de cierres.

Me acerqué a la máquina de coser antigua que había junto a la ventana y deposité en una mesita auxiliar cercana las telas que había seleccionado: telas de franela en morado, de felpa en rosa y de algodón en blanco.

Sabía que tardaría en confeccionar la ropa, pero no tenía alternativa, pues la que llevábamos estaba ya rasgada, debido al uso intensivo que le habíamos dado durante el viaje, y la tela sobre la que se había confeccionado, tampoco era de buena calidad y ahora estaba completamente inservible.

Debía darme prisa, pues las hermanas seguían en estado crítico, incluso después del baño, y necesitaba la ropa para mantenerlas en calor. De modo que lancé un hechizo sobre mí misma para crear cinco clones, y así poder dividirme y tener ayuda para crear la ropa.

Una de mis clones se dirigió a la habitación de las hermanas para vigilarlas y velar por su sueño, otra se fue a preparar la cena, y las restantes se quedaron conmigo.

Cuando al fin estábamos divididas, me pude concentrar en la tarea que me ocupaba, y junto a mis tres ayudantes, empecé a crear tres pijamas de felpa, forrados con la franela, y usé el algodón para la ropa interior.

Confeccionamos ocho conjuntos de sujetadores y braguitas, y seis camisetas de manga larga y cuello redondo, a las que agregamos puntilla en la zona final de las mangas y el bajo de las camisetas, y cosimos un pequeño lazo de seda en la parte central delantera de cada una de las camisetas.

Tras terminar la ropa interior, la doblamos y la dejamos preparada encima de la mesa auxiliar, y seguidamente nos pusimos a confeccionar los pijamas: camiseta de manga larga de franela, forrada con felpa y con el bordado de una rosa blanca a la altura del pecho izquierdo, chaqueta a juego sin bordar con botones blancos para poder abrocharla, y pantalones largos ligeramente acampanados, también forrados con felpa.

Deshice parte del hechizo para quedarme sola en la habitación, luego cogí toda la ropa y la llevé al dormitorio de las hermanas, donde mi clon estaba paseándose de un lado a otro. Con su ayuda, vestí a las hermanas y las arropé. Ninguna se enteró de nada.

Devolví las mantas al armario y me fui a la cocina, seguida de mi clon. Allí la cena ya estaba preparada y la cocinera se desvaneció en cuanto entramos.

Con la situación completamente bajo control, deshice completamente el hechizo y serví la sopa de verduras en cuencos de cerámica para llevársela a las hermanas, que aún no habían despertado.

Luego me acerqué a la pequeña y le tomé la temperatura con la mano. Había vuelto a la normalidad, lo que supuso un gran alivio para mí. Pero Niriax parecía estar teniendo problemas respiratorios.

Sin embargo, Shiyue parecía estar teniendo pesadillas, por lo que me acerqué a ella y le acaricié suavemente la frente, retirando cuidadosamente un mechón de pelo que le caía sobre los ojos.

En ese instante, Niriax despertó y se incorporó rápidamente, llevándose una mano a la cabeza con una mueca de dolor.

—Por fin te has despertado. Me tenías muy preocupada. Toma, acabo de preparar la cena —le dije, aliviada de verla despierta y tendiéndole el cuenco con arroz.

—Lo siento —dijo ella, apenada—. Gracias, ¿qué es? ¿Y esta ropa?, ¿dónde estamos? ¿Y mi hermana?

—Tranquila, Niriax. Todo va bien. Eso es arroz hervido con verduras y especias; la ropa la he hecho yo hace un rato, porque la nuestra ya estaba muy desgastada; estamos en una casa abandonada en la cumbre de Cystiana, en el centro de la sierra de Aidanne, en Etraia; tu hermana está en la cama de al lado, aún está dormida, pero no te preocupes, está bien.

—No recuerdo qué ha pasado…

—En una parte del camino, tu hermana y tú os habéis quedado inconscientes, tu hermana casi se muere de hipotermia y tú has pillado una neumonía. Así que, para salvaros la vida, he tenido que escalar lo más rápido posible para encontrar un refugio. Y una vez aquí, os he dado un baño caliente y he confeccionado esta ropa para que entrarais en calor. Ahora, cuando termines de cenar, te prepararé una infusión para la neumonía. Creo haber visto plantas medicinales cerca. Tú espérame aquí tumbada en la cama, necesitas abrigarte bien.

—Gracias, Eniri…

Niriax me sonrió y se tomó el arroz en silencio. Luego, volvió a su cama y observó a su hermanita dormir mientras esperaba a que yo terminase de recoger las hierbas y hacerle la infusión.

Fui al exterior de la casa y recolecté algo de eucalipto, menta y manzanilla que crecían por los alrededores, luego volví a la cocina y las dejé sobre la encimera y fui a buscar miel, que encontré en la despensa. Tras tener todos los ingredientes, volví a recoger un cubo de agua y la vertí en un cazo, encendiendo el fuego y esperando que llegase a ebullición para añadir las hierbas y la miel.

Cuando la infusión ya estuvo lista, la colé y la puse en un vaso para llevársela a mi amada.

Cuando llegué a la habitación, Niriax le cantaba a su hermana, que ya se había despertado. Al verme, Niriax se incorporó en la cama y se bebió lentamente la infusión.

Fueron pasando los meses y las hermanas, gracias a mis cuidados, se recuperaron completamente.

Ahora teníamos un jardín en el que plantábamos todo tipo de hierbas medicinales y alimentos y, además, ya había confeccionado más ropa e iba a vender el excedente a las aldeas cercanas.

Sin embargo, seguía sin haber ni una mísera pista sobre el paradero de lo que andábamos buscando y eso me ponía increíblemente nerviosa y estaba empezando a perder toda esperanza.
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EL AMOR DE UNA HERMANA

En una ciudad situada por encima del manto de nubes, al noreste de Etraia, cuyo nombre es Croney, vivía una niña muy especial. Su nombre era Nieliah.

Vivía en la región norte de Croney, junto a un ángel femenino llamado Airis, quien la había llevado consigo tras la muerte de su madre y estaba decidida a cuidar de ella.

Airis acudió al Consejo Celeste para obtener la aprobación definitiva, la cual obtuvo, aunque con una condición: Airis debía despedirse permanentemente de la niña tres días antes de la «Bendición Astral» y borrarle todos los recuerdos que tuviese junto a ella.

Ambas vivían en una gran mansión de cristal, que estaba rodeada por frondosos y exuberantes bosques caducifolios por la zona noreste, grandes lagos de agua cristalina con pronunciadas cascadas por la zona este, pasos de montaña con exótica vegetación por la zona oeste y campos con las más bellas flores de la ciudad por la zona sur.

Su vivienda estaba repleta de lujos y nada les faltaba. Tenía dos plantas. En la planta superior, se hallaban cinco inmensos dormitorios, cada uno con su baño privado. El dormitorio de Nieliah daba a una amplia terraza rectangular que estaba elegantemente vallada con columnas de madera con paneles de vidrio y cuyas vistas daban tanto al bosque como a los lagos.

En la planta inferior se hallaba un amplio recibidor, decorado exquisitamente con cuadros y jarrones repletos de flores que se encontraban encima de un tocador de madera blanca con detalles dorados en las patas y la parte superior; encima del tocador había un inmenso espejo ovalado, enmarcado en oro blanco. Un largo y ancho pasillo repleto de plantas y grandes ventanas cubiertas con delicadas y largas cortinas de color malva con detalles plateados daba a una cocina grande, luminosa y completamente equipada con la última tecnología. A la derecha de la cocina se hallaba el comedor, el cual era un poco más grande que la cocina; en el centro de la estancia había una gran mesa rectangular de madera de castaño, que tenía seis sillas a juego; de las paredes, colgaban numerosos y bellísimos cuadros de paisajes, flores y animales. En el centro de la mesa, había un jarrón de porcelana de color malva, que tenía dibujados unos lirios blancos en la parte del cuerpo. El jarrón estaba repleto de rosas blancas, azucenas del mismo color, hibiscos rosas y orquídeas; enfrente del comedor, se hallaba el salón. Esta estancia era algo más pequeña, aunque muy luminosa, estaba repleta de grandes ventanas de vidrio. Había un sofá de color crema, en forma de L hecho de piel de cinco plazas, situado a contraluz. Enfrente del sofá, un gran mueble de madera blanca, sobre el que reposaba una enorme televisión gris de la más avanzada tecnología. A la derecha de la televisión, una estantería doble de color blanco estaba repleta de libros antiguos, mayoritariamente, de mitología y poesía. A ambos lados del sofá, lujosos y confortables sillones blancos con mesitas auxiliares de cristal en los laterales. Enfrente del salón, se hallaba un estudio del mismo tamaño que la cocina. Había un ventanal rectangular cubierto por unas suaves cortinas doradas; pegado a la ventana, había un escritorio de madera de color crema con cajoneras y una silla de oficina blanca. Encima del escritorio, un miniportátil Apple de color rosa y a su derecha, un archivador enorme lleno de hojas cuadriculadas y enfrente del mismo, un flexo violeta. El resto de las paredes del estudio estaban repletas de estanterías que llegaban hasta el techo y llenas de libros de todo tipo.

Airis cuidó a la pequeña con el amor y la ternura de una madre y forjaron un vínculo muy fuerte.

Nieliah creció feliz, adoraba a su hermana y siempre buscaba su compañía y Airis se encariñó rápidamente con ella.

Airis le enseñó comportamientos propios de una princesa y le dio lecciones de historia, literatura, geografía, mitología, matemáticas, ciencias, canto, danza, protocolo, etiqueta, entre otras.

Nieliah aprendía muy rápido y a la edad de ocho años ya sabía más que su hermana, debido a que con su curiosidad innata no dejaba de aprender por su cuenta, yendo en muchas ocasiones un paso por delante de ella.

Poco después empezó a interesarse por las técnicas de sanación y en cuestión de tres meses ya las conocía todas y sabía cómo y cuándo aplicarlas. Ella era muy activa, dulce, curiosa, cariñosa y leal. Poseía una intuición inhumana y tenía un gran talento para sanar y defender, aunque también destacaba por su sabiduría y madurez a pesar de su corta edad y su valentía despertaba admiración entre todos los que la rodeaban.

Tres semanas más tarde, Airis le propuso a su hermana ir a dar un paseo por el bosque, a lo que la niña accedió de inmediato dando saltos de alegría. Ya en el bosque, Nieliah identificó todas y cada una de las plantas que veía durante su recorrido y decía en voz alta sus propiedades y usos. Airis se quedó anonadada.

—¿Sucede algo, hermanita? Llevas un buen rato con la boca abierta, ¡te van a entrar moscas a este ritmo! —Rio Nieliah observando a su hermana.

—No es nada, es que eres muy inteligente, cielo. ¿Dónde has aprendido todo eso?

—Secreto. —Rio la pequeña.

—¿Te apetece que veamos los lagos antes de ir a casa? —preguntó Airis con una dulce sonrisa.

—¡Sí! ¿Podemos ir al que tiene esa cascada tan grande?

—Vale. —Rio la mayor.

—¡Yupi! —exclamó Nieliah emocionada.

Airis tomó de la mano a su hermana y emprendieron el vuelo hacia los lagos. Nieliah observó con admiración el paisaje que tenía a sus pies y sonrió. Adoraba pasar tiempo con ella.

Cuando al fin llegaron a su destino, empezaba a anochecer. Airis aterrizó con elegancia y en silencio, ambas se aproximaron al lago.

—¡Hermanita, mira, allí! ¡Un unicornio! —susurró Nieliah y señaló en la dirección en la que estaba el animal.

—Sí, ya lo veo. Está bebiendo. Los unicornios adoran los lagos, pero tenemos que ser sigilosas, si hacemos ruido lo asustaremos y se irá —respondió Airis en un susurro.

—Vale.

Tras un rato observando al unicornio, Nieliah se percató de que se había hecho de noche y su hermana se había dormido. Justo entonces, notó una presencia tras de sí y se giró lentamente.

Era una Pegaso color perla, cuyo pelaje resplandecía a la luz de la luna. La yegua se acercó a Nieliah y frotó amistosamente su hocico contra la cadera de la niña. La niña rio en voz baja y acarició las crines de la yegua a lo que esta respondió con un dulce relincho.

Ambas estuvieron jugando un rato y antes de darse cuenta, ya eran inseparables.

La yegua despertó a Airis y esta al ver a ambas jugando, se enterneció.

Airis ayudó a su hermana a montarla y sorprendentemente, la yegua aceptó a la niña a la primera.

Como ya era noche cerrada, decidieron quedarse junto a la yegua hasta el amanecer y después se fueron las tres a casa.

Airis llamó al mejor carpintero de la ciudad y él les construyó un establo a la izquierda de la puerta principal de la mansión. Le llevó medio año terminarlo, tiempo en el cual Nieliah aprendió a montar. Cuando estuvo terminado, Renia, que así es como Nieliah decidió llamar a la yegua, entró y se instaló de inmediato.

Durante la construcción del establo, la yegua dormía en el exterior, bajo la sombra de un gran árbol que había en la parte trasera de la mansión, se alimentaba de hierba, daba largos paseos tanto por tierra como por el cielo junto a Nieliah, se iban al bosque, a las montañas, a los lagos… No había ningún rincón de la ciudad sin explorar.

En uno de sus paseos, fueron a la ciudad vecina para comprarle a la yegua varios utensilios como: mantas, sillas, bridas, protectores, champú, acondicionador, etc.

Cada vez, Nieliah y su querida Pegaso estaban más unidas y todas las tardes, después de pasar cerca de tres horas en el estudio leyendo, Nieliah iba a dar un paseo con ella hasta que anochecía.

El tiempo pasó a una velocidad vertiginosa y un 17 de septiembre, Nieliah cumplió diez años.

Como la ropa que tenía se le estaba quedando pequeña, Airis decidió hacerle ropa nueva y dio la vieja a las familias desfavorecidas que tenían niñas menores que Nieliah.

Ese mismo día, una profunda tristeza agitó el corazón y la mente de Airis, pues faltaban cinco días para decirle adiós a su querida hermana menor y las lágrimas brotaron de sus ojos como gotas de lluvia. Airis se ocultó, pues no quería que su hermana la viera así.

A medida que la fecha de partida se acercaba, Airis empezó a dejarle pistas a su hermana sobre su familia biológica pues conocía a su padre, aunque lo había mantenido en secreto a petición de este. En primer lugar, le entregó el preciado colgante de aguamarina, el cual había estado guardando cuidadosamente mientras esperaba el momento oportuno para dárselo y le dijo a su hermana:

—Nieliah, este colgante es muy importante, no debes quitártelo nunca, pues te ayudará en su debido momento. Tienes que prometerme que lo cuidarás muy bien.

—De acuerdo, lo prometo. Pero… si es tan importante, ¿por qué me lo das ahora? —dijo Nieliah sorprendida y confusa.

—Porque ahora es el momento adecuado —respondió la mayor reprimiendo las lágrimas.

La niña no entendió a qué se refería su hermana, pero no dijo nada. Simplemente estrechó el preciado colgante contra su pecho y asintió.

Posteriormente, Airis fue al estudio y sacó un libro grande, grueso y antiguo que tenía la portada de color carmesí con detalles dorados en las cuatro esquinas de esta. Lo abrió y con una hoja cuadriculada, rotuladores y plástico hizo un marcapáginas en el que escribió un poema y lo puso en la página correspondiente para luego cerrar el libro.

Y, por último, le escribió una carta anónima a su hermana y la puso en un sobre.

Airis sabía lo que iba a pasar en el futuro, debido a una visión repetitiva que había estado teniendo desde hacía mucho, así que cogió una mochila blanca del armario de su hermana y puso en su interior el libro, el sobre, varias mudas, una libreta grande, un estuche y el miniportátil junto con un disco duro extraíble y el cargador. Tras cerrar la mochila, la rodeó con un escudo luminoso imperceptible al ojo humano para que, si alguien acompañaba a la princesa y tenía el alma pura, lo entendiera. Y luego dejó la mochila cerca de la puerta del dormitorio de su hermana.

Y por fin, el fatídico día de la despedida llegó. Airis esperó a que Nieliah se acostara y cuando ya estuvo profundamente dormida, Airis le susurró:

—Lo siento, debo marcharme. Ha sido un placer conocerte y cuidar de ti. Por favor, sé fuerte, sé valiente, sé feliz, escucha a tu corazón y síguelo, no te rindas nunca, cree en ti misma, cree en los demás, ama con todo tu corazón, no dejes de sonreír, lucha por tus sueños y descubre la verdad. Solo tú puedes hacer lo que nadie más puede. Nunca cierres tu alma. Te quiero, hermana. Hasta siempre…

Airis se aseguró de susurrar muy bajo las últimas palabras, para que Nieliah no pudiera oírla y luego le dio una tierna caricia en la frente para eliminar todos sus recuerdos con ella y potenciar su mensaje, para que pareciera un sueño. Cuando terminó, se desvaneció con la suave brisa que entraba a través de la ventana. Los tenues rayos de luna llena protegieron a Nieliah toda la noche.

Los tres días pasaron rápidamente y Nieliah se sentía extraña, vacía, pero pronto dejó de prestarle importancia, «al fin y al cabo, solo había sido un sueño ¿no?» se dijo. Ahora no recordaba nada de su niñez, salvo a Renia, a Zoren y el colgante que siempre llevaba puesto, el cual, por alguna extraña razón que no recordaba, consideraba un amuleto.
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ELEGIDA

A cuatro manzanas y media de la mansión, vivía Zoren, el mejor amigo de Nieliah desde su más tierna infancia.

Zoren era un niño de su misma edad. Tenía el cabello oscuro y lacio que le caía desordenadamente sobre los hombros y un flequillo lateral ocultaba su ojo derecho. Sus ojos eran prácticamente negros y tenían una forma almendrada. Su piel estaba ligeramente bronceada por el sol. De complexión delgada y carácter fuerte con todos excepto con Nieliah, con la cual era muy dulce, cariñoso y protector.

Zoren solía vestir de negro o en tonalidades grises y marrones, lo que provocaba que la gente de la ciudad lo viera de forma extraña e incluso recelosa.

Aquel día, Nieliah se puso su vestido favorito: un vestido largo de seda blanca con manga larga y cuello redondo y unas sandalias romanas de color blanco. Posteriormente, se peinó su larga y lisa cabellera rubia, haciéndose un semirecogido.

Tras un largo rato de alimentar y cepillar a Renia, Nieliah se dirigió hacia la casa de su amigo, quien ya la esperaba en la puerta.

—Llegas tarde.

—Lo sé, lamento haberte hecho esperar tanto —dijo ella tristemente.

—¿A qué viene esa formalidad? ¡Si soy yo!

—Ya lo sé. Pero ya me conoces, no puedo evitarlo.

—¡Oh, vamos! ¡Era una broma! —Rio él.

—¡Oye! —Nieliah se unió a las carcajadas.

—¡Anda, vamos! Tenemos que ir a la plaza central, reunirnos con los demás y dirigirnos al Bosque del Este —apuntó Zoren.

—¡Vaya, parece que alguien está emocionado! —Rio ella.

—¡Pues claro, será la primera vez que vea una ceremonia así de tan cerca!

«Zoren está realmente emocionado» pensó Nieliah felizmente.

Tras 10 minutos, llegaron a una gran plaza donde la multitud se concentraba en torno a cinco ancianos.

—Esta es la plaza central —murmuró Zoren.

Nieliah se adelantó y se encaminó hacia la multitud, Zoren la siguió.

—Sed bienvenidos y gracias por honrarnos con vuestra presencia. Nosotros somos el Consejo Celeste, nuestra misión es recibiros y guiaros a través de las sendas de la vida y el destino. Mi nombre es Aestar, soy el líder del Consejo. Os hemos citado aquí porque, como bien sabréis algunos, hoy se celebra la Bendición Astral. En dicha celebración, acogeremos a los nuevos ángeles enviados por los guardianes, y ponerlos a prueba. Si logran superarla, serán admitidos en nuestra sociedad; de lo contrario, serán exiliados hasta la próxima celebración de este evento. La ceremonia tendrá lugar en el Bosque del Este, recinto sagrado donde solo podrán acceder ángeles cuya alma y sangre sean totalmente puras. Dicho esto, procedamos al viaje. Gracias por vuestra atención —dijo el más veterano de los miembros.

Cuando el discurso de bienvenida finalizó, el ambiente se vio colmado por aplausos. Poco después, la gran multitud emprendió la marcha hacia el Bosque del Este, el cual se encontraba a cuatro horas de viaje. Zoren y Nieliah, iban los últimos de la fila y se cogieron de la mano disimuladamente, compartiendo una mirada cómplice llena de significado.

El camino se les hizo largo, pero gracias a la emoción y la gran belleza del paisaje, lograron llegar junto a los demás sin contratiempos.

El Bosque del Este era un lugar tranquilo, lleno de exuberante vegetación y fauna tímida y diversa. No obstante, Nieliah fue la única en percatarse del aura de misterio y misticismo que se extendía por el lugar. De pronto, tuvo un mal presagio, pero no lo comunicó a nadie, ni siquiera a Zoren, quien miraba su espada de forma extraña, fría y triste.

Cuando llegaron al corazón del bosque, el Consejo Celeste y la multitud se detuvieron. Aestar se colocó de espaldas a un lago cercano y dio comienzo a la ceremonia.

Centenares de ángeles nacieron de los rayos del Sol que se reflejaba en el agua cristalina del lago, creando un inmenso arcoíris que deleitó a los espectadores.

Uno a uno, los rayos bendecidos por el agua llegaron a tierra, convirtiéndose así en ángeles verdaderos.

Nieliah estaba en primera fila y pudo ver el proceso completo. Zoren estaba a su lado, sin embargo, no pudo presenciar la transformación, pues los rayos de luz lo cegaban.

Tras finalizar la transformación, Nieliah se quedó absorta mirando a un ángel femenino que era algo mayor que ella, cuya transformación había despertado en ella un sexto sentido que había estado dormido en su corazón hasta entonces.

Era una mujer increíblemente hermosa. Tenía el cabello blanco, lacio y largo hasta las pantorrillas, lo llevaba suelto, con un complejo y hermosísimo peinado de trenzas que bailaban suavemente sobre sus hombros; Su rostro delicado y de facciones suaves, albergaba una frente ancha, grandes ojos color mar, pómulos rosados, nariz recta, labios carnosos que dibujaban una sonrisa gentil y dulce, y una barbilla poco pronunciada. De figura esbelta, casi afrodisíaca. Poseía grandes senos, abdominales bien definidos, cintura estrecha y caderas anchas.

Sujeto con unas cadenas doradas, por la cintura, llevaba un pareo de seda rosa que le llegaba por las pantorrillas; una finísima tela blanca con un pronunciado escote apenas cubría sus pechos. De la parte inferior del escote, colgaba una pequeña piedra blanca, que estaba sujeta por una pequeña garra de plata; de su fino y delicado cuello, colgaba una joya similar a la de Nieliah, salvo que esta era un diamante; y en sus antebrazos llevaba unos brazaletes dorados de los que colgaba una finísima tela rosa casi transparente.

La joven extendió sus blancas alas y se dirigió hacia Nieliah, extendiendo su blanca y delicada mano en su dirección con una tierna sonrisa.

Nieliah, sorprendida, avanzó unos pasos y extendió la mano.

—¿Quién eres? —preguntó la niña.

—Auriel, ese es el nombre que se me ha concedido. Tú debes ser... —respondió la mayor con voz dulce. De pronto, el colgante de Nieliah comenzó a brillar y, al ver la joya, Auriel se arrodilló ante ella—. Será un honor serviros, alteza. Dejadme competir por vos.

—¿Cómo? —dijo la niña perpleja.

Seguidamente, Auriel tomó la mano derecha de la niña y la alzó. La joya de Nieliah brillaba causando asombro entre los espectadores. Luego, Auriel pronunció con su dulce voz estas palabras:

—De ahora en adelante, mi corazón servirá a la criatura que lleva el amuleto sagrado, cuyo legado ha pasado milenios en custodia de los guardianes y que solo le es entregado a la elegida enviada por los dioses. ¡Arrodillaos ante vuestra princesa, cuyo grandioso destino devolverá la paz y la esperanza a nuestro mundo!

A continuación, Aestar se dirigió hacia ambas y comprobó la autenticidad de la piedra, para poco después, arrodillarse, sorprendido ante Nieliah. Imitando a su líder, los otros miembros del Consejo también hicieron lo mismo, seguidos de la multitud y de los otros ángeles que acababan de nacer. Excepto Zoren.

—La piedra que lleváis prueba verdaderamente que sois la elegida de los dioses. Por tanto, os corresponde tener cinco ángeles a vuestra disposición, incluyendo el que os ha elegido. Elegid sabiamente, pues ello repercutirá a vuestras futuras habilidades, alteza —dijo Aestar—. Cuando deseéis, daremos comienzo a la segunda parte de la prueba.

—Decid: «declaro la competición abierta» —susurró Auriel en el oído de Nieliah.

—¡Declaro la competición abierta!

Esa fue la señal necesaria para que todos los ángeles neonatos, incluyendo a Auriel, se desperdigaran por el bosque e iniciaran su lucha por ser admitidos en la sociedad y, sobre todo, por el honor de proteger a la princesa.

Pasaron dos horas desde que la célebre competición fue iniciada. Mientras los ángeles competían, Nieliah aprovechó para resolver algunas dudas que le habían surgido durante la primera parte de la ceremonia.

—Disculpe, Aestar —dijo la joven princesa.

—¿En qué puedo serviros, alteza?

—¿Qué les sucederá a los ángeles que no logren superar la prueba?

—Serán exiliados.

—¿Y en qué consiste el exilio, adónde irán?

—El exilio consiste en despojar a los perdedores de estas tierras, deberán irse muy lejos, a otra parte de Etraia, o incluso a mundos vecinos. Y solo cuando estén realmente preparados, podrán volver a Etraia y participar en la segunda parte de la celebración cuando esta vuelva a producirse —explicó tranquilamente Aestar.

—¿Y cómo sé cuáles son los tres ángeles a los que debo escoger?

—No os preocupéis, alteza, lo sabréis en cuanto los veáis.

—Comprendo, muchas gracias.

—Alteza —una voz familiar la llamó desde atrás.

—¿Sí? —dijo Nieliah, girándose—. ¡Zoren!

—Hola, princesa —dijo él sarcásticamente, poniendo especial énfasis en la última palabra.

—¿Hay algún problema, alteza? —Auriel y otros diez ángeles intervinieron antes de que Nieliah tuviera oportunidad de responder a Zoren.

—No, no lo hay. ¿Verdad, princesa? —Zoren seguía siendo sarcástico y cada vez actuaba con más frialdad. Todo el mundo se dio cuenta.

—No, todo va bien, tranquilos. Solo está un poco nervioso por la celebración —respondió la niña con calma, mirando a Auriel y a sus compañeros.

—Sí, claro, por supuesto, princesita. Pero entonces explícame por qué todos te tratan como si fueras una diosa. ¡Tan solo eres una niña de diez años!

—¡Zoren, te estás pasando! La tratamos así porque ella será la que salve nuestro mundo. Tiene el colgante sagrado. —Los padres de Zoren intervinieron, llevándoselo del bosque y rogándoles disculpas al Consejo y a la princesa.

Nieliah, Auriel y los demás ángeles que esta última traía consigo, se quedaron mirando a Zoren mientras era prácticamente arrastrado por sus padres hacia la entrada del bosque. Cuando perdieron al chico de vista, Auriel se volvió hacia su protegida:

—¿Qué ha ocurrido, alteza?

—Si te soy sincera, ni yo misma lo sé. De repente se ha vuelto frío y sarcástico conmigo y no logro comprender la razón —respondió Nieliah tristemente.

—Probablemente sean celos o envidia —apuntó un ángel masculino que se hallaba detrás de Auriel.

—Sí, o que no quiere ser gobernado por una princesa como yo. Al fin y al cabo, como él bien ha dicho, y tiene toda la razón, aún soy solo una niña —añadió tristemente Nieliah.

—No digáis eso, alteza. Además, si no quiere ser gobernado por vos, él se lo pierde —dijo un ángel femenino que estaba algo apartada del resto.

—¡Bien dicho! —dijo otro ángel masculino que estaba más cerca del anterior.

—Gracias a los tres —dijo Nieliah, brindándoles su mejor sonrisa.

Los ángeles le devolvieron el gesto.

—Por cierto, ¿cómo es que un demonio ha logrado entrar? Se supone que solo pueden entrar ángeles y deben tener el alma pura. — observó Auriel.

—No lo sé; aunque, ahora que lo pienso, su madre es mestiza. Su abuelo materno era un ángel. Puede que, aunque tenga la apariencia de demonio, en el fondo sea ángel y posea alguna de nuestras habilidades; además, es un buen chico, siempre me ha cuidado y protegido, lo que se transformaría en un alma pura. ¿No? —respondió Nieliah, pensativa.

Auriel y el resto de ángeles la escucharon atentamente, reflexionando ante su explicación entre algún que otro suspiro de asombro. Pero ninguno dijo nada.

Poco después, Aestar se acercó a la princesa y ella asintió.

Los ángeles se pusieron en fila con Auriel al frente. Posteriormente, uno tras otro, dieron un paso adelante y se presentaron formalmente ante su princesa. De izquierda a derecha: Seralym, Reyah, Saphriel, Iriel, Sarlym, Auriel, Kiriah, Aliriel, Eztron, Saryah, y Kadniel.

Nieliah se quedó mirándolos, confusa, pues no sabía a quiénes debía escoger. Recordó las palabras de Aestar y pasó su mirada de nuevo por todos los ángeles quienes, ansiosos, aunque pacientes, esperaban la respuesta de su joven princesa.

Decidida, Nieliah cerró los ojos, respiró profundamente y siguiendo los designios de su corazón, se encaminó hacia Auriel y tomó su mano diciendo:

—¡Oh, ser de luz que alumbras incluso en los rincones más oscuros y cuya belleza no tiene parangón, yo te elijo para que guíes este escuadrón!

—Orgullosa y honrada estaré de serviros, alteza —respondió ella.

Acto seguido, Auriel se puso detrás de su protegida y la siguió mientras esta se encaminaba hacia Reyah. Cuando estuvo frente a ella, la princesa dijo:

—¡Oh, ángel que posees la espada sagrada y una velocidad inhumana, a ti te elijo para que cuides de este equipo!

—Vuestros deseos obedientemente seguiré, alteza. Dejadme ser el frente de ataque —respondió Reyah.

—¡Sea!

Tras obtener la aprobación de la princesa, Reyah fue al lado derecho de Auriel y prosiguieron la marcha. Esta vez, le tocaba a Kiriah:

—¡Oh, ángel que posees fuerza descomunal y ardiente determinación, a ti te escojo para mantener a salvo a nuestra población!

—Solo existo para cumplir los designios de vuestro corazón —dijo él, depositando un dulce beso sobre el dorso de la mano de su princesa. Acto seguido, se puso al lado izquierdo de Auriel.

A continuación, iba Saryah:

—¡Oh, ángel que posees gran capacidad curativa y empatía, te elijo para que protejas este equipo!

—Mi corazón solo os pertenece a vos, nunca me separaré de vuestro lado —dijo Saryah tímidamente. Seguidamente, se fue atrás de Kiriah.

Y, por último, aunque no menos importante, le tocaba el turno a Seralym:

—¡Oh, ser de luz cuya visión e inteligencia superan las expectativas incluso de los más exigentes, te elijo para que protejas a mis amigos!

—Será un honor serviros.

Ahora que ya estaba el equipo completo, Nieliah se dirigió a Aestar y le dijo:

—Deseo poder contar con un equipo de apoyo.

—Por supuesto, alteza, podéis elegir un máximo de cuatro.

—Entendido.

Volvió sobre sus pasos y dijo:

—Para el equipo de apoyo, selecciono a: Saphriel, Iriel, Kadniel y Aliriel.

—¡Gracias por poner vuestro destino en nuestras manos! —dijeron los cuatro al unísono.

—¡Larga vida a la princesa! —corearon Auriel y Seralym.

—¡Larga vida a la princesa! —repitieron los demás.

—Bien, ahora que ya tenéis a vuestros acompañantes y ellos han superado la prueba, os toca a vos, alteza. Sin embargo, creo haberos dicho que solo podíais elegir a tres; ¿por qué los habéis salvado a todos? —dijo Aestar.

—Muy sencillo: todos han demostrado tener unas habilidades increíbles y una asombrosa destreza en los demás campos, por lo que me parecería muy injusto que fueran exiliados cuando realmente poseen las cualidades para salvarse de él. Además, cuantos más ángeles tenga conmigo, más protegida y segura estaré, ¿no es cierto? Y en cuanto a la prueba, ¿en qué consiste exactamente?

—Debéis atravesar el bosque sin perderos y hallar las ocho reliquias sagradas, a continuación, purificaréis las reliquias en el santuario que se halla al norte, después volveréis aquí a por vuestros acompañantes y ellos os guiarán de nuevo hacia el santuario donde habréis purificado las reliquias sagradas y purificaréis también vuestro cuerpo. A continuación, uno de vuestros acompañantes os dirá qué hacer —respondió el anciano, atónito por la respuesta de la niña.

—Comprendo.

Tras recibir las instrucciones, Nieliah se alejó del grupo y se perdió entre los árboles. Tras cinco minutos de búsqueda, halló la primera reliquia oculta entre espesos matorrales. Era un collar de oro rosado y diamantes en forma de rosa.

Seguidamente, en el lecho de un río, el cual ahora estaba seco, oculta entre las piedras, estaba la segunda reliquia: un anillo de oro blanco en forma de infinito con zafiros y rubíes, engarzados de manera alternada.

Tras varios minutos de caminar por sendas, Nieliah divisó la tercera reliquia en lo alto de una montaña. Le costó un poco escalarla, pues carecía de senda para llegar a la cima y no le estaba permitido utilizar las alas. Pero finalmente, lo consiguió. Allí, en la cima de la montaña, colgada cuidadosamente de la rama de un árbol cercano, estaba la tercera reliquia: un lujoso vestido largo de seda rosa con hilados de oro en la cintura, el cuello, con escote en v y la parte superior de las mangas, las cuales eran largas. Nieliah cogió delicadamente la prenda y la dobló. Luego, miró a su alrededor y en una de las laderas de la montaña, de la cual no se había percatado, estaba la cuarta reliquia: unas sandalias similares a las que ella llevaba, pero estas llevaban pequeñas joyas en el empeine y su suela era más gruesa y resistente.

Tras asegurarse que no había nada más, bajó de la montaña y anduvo varios metros hacia el este, donde vio un gran bolso de piel de ante de color rosa pastel con solapa que incluía cremalleras doradas con flecos del color del bolso colgando de ellas y tiras regulables olvidado en un rincón, cerca de unas grandes piedras y decidió cogerlo para guardar temporalmente las reliquias en él. Cerca de donde había encontrado el bolso, halló la quinta reliquia: unos pendientes que hacían juego con el colgante.

Siguió caminando hacia el norte y halló el santuario. Al lado derecho de la entrada, se hallaba la sexta reliquia: un adorno floral para el cabello a juego con el vestido.

Ya solo le faltaban dos reliquias más por encontrar.

En la parte noroeste del santuario, había una cueva y estaba oscura. Nieliah tuvo miedo. Pero su sexto sentido le dijo que allí estaban las dos reliquias restantes, así que se armó de valor y entró. No le hizo falta adentrarse mucho, pues encontró las reliquias rápidamente. La séptima eran unos brazaletes de oro blanco con pequeños fragmentos de diamante que brillaban con la luz, y la octava era una capa de lana que, a la vez, servía de abrigo.

Tras obtener todas las reliquias sagradas, volvió al santuario y las purificó, una a una, en el agua del lago. Cuando terminó, volvió con sus acompañantes y le mostró las reliquias a Aestar, que asintió satisfecho.

Posteriormente, la princesa y su grupo se dirigieron nuevamente al santuario, donde tuvo lugar la purificación de la princesa. Tras terminar, Auriel y Saryah la vistieron con las reliquias sagradas.
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NIRIAX, LA NUEVA AMENAZA

Cuando llegaron junto a Aestar, él les mostró su aprobación. Pero de repente, Nieliah tuvo el mismo presentimiento que cuando llegó al bosque y esta vez se lo contó a sus compañeros. Segundos después, el suelo comenzó a temblar y todos vieron asombrados cómo la parte este del bosque era destruida.

Auriel y los demás se llevaron a Nieliah a un lugar seguro mientras Aestar evacuaba el bosque.

Al día siguiente, Nieliah despertó a causa de los fuertes temblores que azotaron la zona. Sus protectores se reunieron con ella inmediatamente y decidieron ir al Bosque del Este de nuevo para averiguar qué estaba sucediendo.

Una vez allí, oyeron el chasquido de dos espadas en pleno duelo y se acercaron manteniendo la distancia hacia el lugar de donde procedía. Se quedaron estupefactos al ver que quienes estaban luchando eran un ángel masculino contra una elfa. Según pudo escuchar Nieliah, la elfa se llamaba Niriax y el ángel, Selia. Y la elfa la estaba buscando precisamente a ella. Nieliah les transmitió la información a sus compañeros, quienes la escucharon atentamente.

Tras terminar la batalla, el ángel cayó derrotado y estaba gravemente herido.

La elfa llamada Niriax se dirigió hacia un árbol milenario de tronco grueso, y llamó a otra elfa más joven, cuyo nombre era Irine.

Irine apareció inmediatamente de detrás del tronco e informó a la mayor que no había ni rastro de la chica por los alrededores y que tampoco la había visto en el bosque. Niriax, enfurecida, dijo que, si no encontraban pronto a esa chica, destruiría parte de Croney y los bosques cercanos a esta.

Por suerte para Nieliah y los suyos, consiguieron salir ilesos. Llevaban a Selia con ellos y se dirigían a Croney por petición de la princesa.

Al llegar, contemplaron el caos y la destrucción en las zonas sur y este. La norte y la oeste estaban intactas y a salvo. De momento.

Nieliah, se dirigió apresuradamente hacia su casa, seguida de Kiriah, pues sabía que no disponía de mucho tiempo. Además, estaba anocheciendo.

Kiriah se percató de la mochila blanca que había cerca de la entrada del dormitorio de la princesa y al acercarse para cogerla, vio el escudo de luz que la rodeaba y entendió el mensaje. Apresuradamente, cogió el libro que le fue indicado en el mensaje y lo guardó en su mochila, llevando la de la princesa en el hombro derecho. Mientras tanto, Nieliah había metido los utensilios de limpieza de Renia en otra mochila, que ahora llevaba en la espalda.

Cuando lo tuvieron todo preparado, Nieliah fue a buscar a su Pegaso y se reunieron con sus compañeros, quienes les esperaban en la plaza central.

Inmediatamente, pusieron rumbo a un santuario bastante aislado y bien protegido por altas montañas que cerraban el paso a los indignos.

Allí pasaron la noche, rodeados de naturaleza y con un cielo completamente despejado y con una brillante luna llena que dejaba observar miles de estrellas y varias de las constelaciones principales de Etraia.

A la mañana siguiente, intensos sismos azotaron la mitad sur de Etraia y se extendieron rápidamente hacia el este, donde hubo una réplica tan intensa como la anterior. Etraia entró en una situación crítica.

Nieliah y sus dos equipos, junto con Selia abandonaron el santuario para dirigirse a una pequeña aldea llamada Kaselya, situada en la zona noreste de la parte occidental de Etraia.

Kaselya estaba abarrotada de otros ángeles que huían de la desolación y la miseria, y la princesa y los suyos fueron muy afortunados, pues fueron los últimos en ser acogidos por la aldea.

Cuatro días después, grandes tornados destruyeron totalmente la zona oriental de Etraia. Y la zona norte estaba en peligro crítico.

Pronto, Kaselya estaba acorralada por Niriax e Irine. Nieliah ayudó en el rescate de más de diez mil ángeles y sus dos equipos se encargaron de mantenerlos a salvo.

Con sorprendente habilidad, Nieliah burló a ambas elfas y logró crear una barrera invisible que le permitió ganar unos minutos preciosos que aprovecharon sus compañeros para evacuar a los ángeles rescatados de la aldea. Auriel se quedó protegiendo a la princesa.

Tras un cuarto de hora, los rescatados estaban a salvo y Auriel junto con Selia y la princesa, se reunieron con ellos.

Esa fue su primera gran victoria contra las elfas. Sin embargo, la alegría no les duró mucho, pues un mes más tarde, tuvieron la segunda batalla contra Niriax enfrente del lago Imir, situado a ocho kilómetros al este de la aldea. Y por segunda vez, fueron derrotados. En la batalla, varios de los guardaespaldas de la princesa fueron gravemente heridos y tuvieron que intervenir los del equipo de apoyo para mantenerlos a salvo.
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LA PRUEBA DE RECONOCIMIENTO

Pasados siete años y medio, Aestar fue en busca de Nieliah, que se hallaba en una ciudad llamada Erya junto con sus dos equipos y su protectora. Vivían en una casa que habían restaurado dos años atrás, situada en el centro de la ciudad. Erya estaba situada en la parte noroccidental de la zona sur, que aún estaba repleta de escombros y donde la hambruna iba menguando poco a poco.

Ahora Nieliah ya era una mujer y su belleza había aumentado considerablemente, al igual que sus habilidades bélicas y de sanación. Nieliah había decidido especializarse en protección y defensa y tenía una gran facilidad para expresarse, además de una intuición inigualable y un gran sentido de la justicia, lo que hacía que los que la rodeaban, sintieran hacia ella un gran aprecio y respeto, convirtiéndola en una auténtica líder.

Por otra parte, Selia ya estaba completamente recuperado y se ofreció para quedarse al servicio de la princesa junto con algunos de los ángeles rescatados. La princesa accedió.

Cuando la princesa se reunió con Aestar, ambos se dirigieron hacia un frondoso bosque, oculto en una zona montañosa poco accesible. En el sombrío corazón de dicho bosque, se hallaba el portal con destino a un nuevo territorio: Phyrae, el mundo de los demonios.

Cuando estuvieron enfrente del portal, Aestar le dirigió a la joven princesa una mirada de preocupación y súplica para después narrarle lo siguiente:

—Alteza, nuestro mundo está en grave peligro. El Consejo Celeste se ha desvanecido, ya no podremos protegeros de amenazas futuras, por ello, debéis cruzar este portal. Os llevará al mundo de los demonios. Allí deberéis hacer una prueba de reconocimiento del territorio enemigo. El objetivo de dicha prueba es intentar hacer las paces con ellos y conseguir ganaros su confianza para que os permitan refugiaros en su territorio.

—Comprendo. ¿Y luego qué?

—Debéis regresar junto a vuestros acompañantes.

—De acuerdo.

—Por cierto, convendría que no tuvierais contacto físico con ellos, alteza.

—¿Por qué motivo? —La princesa lo miró, desafiante.

—Simplemente no lo hagáis.

—Muy bien.

Aestar estaba a punto de abrir el portal cuando cayó inerte sobre la fría y húmeda tierra estéril del bosque.

La princesa no tuvo que volverse para saber qué le había sucedido al anciano líder del ya inexistente Consejo Celeste ni quién era el responsable, pues lo supo de inmediato gracias a una de sus percepciones. Mentalmente, le dio las gracias a quienquiera que fuese el que la había ayudado. Agradecida de no tener que estar bajo las órdenes de nadie, se dirigió hacia el portal, el cual se abrió inmediatamente al detectar su colgante.

Una intensa luz blanca inundó todo el claro del bosque. Tras unos segundos, la entrada del portal mostraba el inicio del mundo de los demonios: un lugar oscuro, frío y lleno de lava que se había enfriado con el paso del tiempo.

La princesa, asustada, aunque curiosa, dio un paso al frente, decidida a entrar en territorio enemigo y superar la prueba que se le había impuesto.

Una vez dentro de Phyrae, la princesa tuvo un escalofrío.

La princesa avanzó entre la penumbra del mundo de los demonios hasta que alguien apareció enfrente de ella. Era un chico tres años mayor que ella, alto, fuerte y de semblante gentil. Su piel era increíblemente pálida, su cabello era lacio, oscuro y le caía desordenadamente sobre sus hombros y parte de su rostro, el cual presentaba varias cicatrices en los pómulos y el ojo derecho y aunque no mostraba maldad, a la princesa le intimidó y sin quererlo, dio varios pasos hacia atrás; sus ojos grandes y negros mostraban simpatía y un cierto interés hacia la recién llegada; su cuello también tenía cicatrices, aunque de poca importancia en comparación con las del rostro; una camiseta de tirantes ceñida de color oscuro dejaba ver su pronunciada musculatura y unos vaqueros negros y unas zapatillas de marca mostraban su alto estatus.

—¡Vaya, vaya, parece que tenemos visita! ¡Y adoro las visitas, sobre todo si son chicas guapas! —dijo el chico amablemente, acercándose lentamente a la princesa—. Permíteme presentarme, dulzura. Mi nombre es Zel.

—Yo me llamo Nieliah, encantada de conocerte —dijo amablemente la princesa, dedicándole la mejor de sus sonrisas.

—Igualmente, preciosa. Y dime, ¿qué hace una belleza como tú por estos lares? ¿Cómo has entrado?

La princesa dudaba en decirle la verdad a ese chico, pero algo en su interior le animó a hacerlo. Además, sentía mucha curiosidad por saber más sobre él y averiguar el origen de esas cicatrices que cubrían su rostro y su cuello.

—Vengo a buscar ayuda. Mi tierra está siendo destruida por dos elfas. Niriax e Irine, esos son sus nombres. La primera parece ser una hechicera muy poderosa y la segunda es su ayudante.

—Ya veo, ¿y en qué crees que podemos ayudarte? —preguntó Zel amablemente.

—Quisiera formar una alianza con vosotros y así obtener refugio para mi gente. A cambio, vosotros recibiréis parte de nuestros beneficios comerciales o incluso defensa de guerra o curación si alguno de vuestros guerreros resulta herido. Y sobre cómo he llegado hasta aquí, pues ha sido obra del colgante que llevo, cuando me he acercado a la entrada del portal, el colgante ha reaccionado y ha abierto la entrada. Así que, por favor, ¿podrías ayudarme? Mi gente está en riesgo y los defensores de mi ciudad han sido derrotados por las dos elfas.

—Está bien, sígueme, te llevaré ante mi líder.

—De acuerdo, muchas gracias.

—¿Puedes darme la mano un segundo?

—¿Se me permite preguntar el motivo?

—Por supuesto, es para evitar que te pierdas —respondió Zel, divertido.

Nieliah rio alegremente ante el comentario de Zen, quien iba caminando a su derecha.

—Está bien —respondió la princesa, que, aunque recordaba la advertencia del líder del Consejo Celeste con total claridad, decidió confiar en él y hacer caso omiso de la misma.

Zel cogió delicadamente la mano de Nieliah y emprendieron la marcha.

Siguieron caminando y la princesa fue viendo cómo cambiaba el paisaje ante sus ojos. Ahora se hallaban ante una gran montaña volcánica que estaba rodeada de vegetación. Ya faltaba poco para llegar ante el líder de Zel.

Tras varios kilómetros más, llegaron a lo más profundo de una cueva, donde se hallaba el líder de Zel y sus otros compañeros.

—Kader, esta es Nieliah. Dice que necesita nuestra ayuda para proteger a los suyos. ¿Crees que podrías ayudarla? —dijo el joven dirigiéndose a un demonio dos años mayor que él que estaba sentado en un sillón de piel, frente a una pequeña mesa rectangular, sobre la que había un juego de té y varias piezas de bollería.

—Haré lo que esté en mi mano. Pero ahora venid, sentaos y comed un poco. La chica parece hambrienta y cansada.

—De acuerdo. —Zel acompañó a Nieliah hasta la mesa y posteriormente fue a hablar con sus compañeros.

—Así que te llamas Nieliah, ¿eh? —dijo Kader cuando la princesa se hubo sentado a su lado.

—Sí, señor.

—Yo soy Kader, el líder del escuadrón de defensa de este mundo. Encantado de conocerte.

—Igualmente. Es un honor —respondió ella, sonriente.

—¿Te apetece una taza de té verde?

—Sí, por favor.

Kader le sirvió el té y la invitó a coger galletas de canela que tenía a su derecha. Ella asintió agradecida.

Mientras Nieliah comía, Kader, quien ya había terminado de comer, la observaba con una mezcla de deseo, admiración, dulzura y amabilidad. Sin darse cuenta, estaba enamorándose perdidamente de ella sin apenas conocerla.

Cuando Nieliah terminó de comer, Kader la llevó a un lugar apartado y seguro donde ella procedió a contarle la razón de su visita.

—Ya veo. Es cierto que hemos visto a dos elfas muy extrañas merodeando por nuestros alrededores últimamente. ¿Y dices que han destruido tu casa?

—Así es.

—¿Dónde vivías?

—En Croney, señor. Se encuentra al noreste de Etraia. Aunque actualmente se encuentra destruida.

—¿Etraia? ¿Qué es eso? —Kader estaba cada vez más interesado en ella.

—Ese es el nombre que recibe mi mundo.

—Entiendo. ¿Entonces tú y tus acompañantes os tuvisteis que trasladar junto a los ángeles que rescatasteis a la zona sur de tu mundo, la cual está también destruida?

—Exactamente.

—¿Y de cuántos ángeles hablamos?

—Actualmente, treinta y tres. Los otros van por su cuenta.

—Espera, ¿me estás diciendo que tienes bajo tus alas a treinta y tres ángeles?

—Correcto. Bueno, teóricamente, nueve son mis acompañantes, que, a su vez, están divididos en dos equipos de cuatro y el que falta es mi protectora, que coordina a ambos equipos. Y los otros veinticuatro, son los ángeles rescatados que se han querido quedar a mi lado.

—Entonces, esos veinticuatro aún se tienen que dividir en grupos.

—Correcto.

—Lo que significa que aún tienes que hacer seis grupos más y asignarles una función.

—Exacto.

—¿Me permites preguntar qué función hace cada uno de los dos grupos que ya tienes formados?

—Claro, señor. El primer grupo es el oficial, por decirlo de alguna manera y es el que siempre me acompaña; El segundo, son refuerzos.

—Entiendo. ¿Y de qué está formado tu primer grupo?

—Dos atacantes, una curandera y un defensor que hace las veces de estratega.

—Interesante... ¿el grupo de refuerzos está estructurado de la misma manera?

—No. El grupo de refuerzo tiene dos defensores en lugar de dos atacantes y dos estrategas que, al mismo tiempo, son curanderos y atacantes si se precisa.

—Entonces, podría decirse que el grupo de refuerzo es más defensivo.

—Así es.

—¡Me gusta tu estilo!

—¡Gracias!

—Te propongo un trato: yo dejaré que os quedéis aquí todo el tiempo que queráis a cambio de que seas mi esposa dentro de dos años.

—¿Podéis explicaros mejor, señor?

—Si me prometes que dentro de dos años serás mi esposa, yo a partir de hoy dejo que tú y tus acompañantes os refugiéis en mi territorio. Y por favor, trátame de tú y siéntete libre de llamarme por mi nombre.

—Trato hecho. Muchas gracias. Tendréis parte de nuestros beneficios comerciales e incluso algún guerrero o curandero si lo necesitáis.

—¿Y eso?

—Es una muestra de gratitud.

—Vaya, qué amable por tu parte. Para compensarte, si te parece bien, te enseñaré todo el territorio.

—Me encantaría.

—Perfecto, entonces, sígueme.

Kader la guio por todo el territorio. Primero fueron a un antiguo castillo situado en la cima de una gran montaña, oculta por una densa niebla que solo podía disipar Kader.

—Bienvenida al castillo Sadair. Este es el más antiguo de nuestro mundo, tiene 500 años y fue fundado por la familia real de Sadair para proteger toda la zona sur de este mundo en épocas de guerra. Lo he restaurado y ahora es un centro de adopción, todos los niños huérfanos que hayan sido abandonados o hayan perdido a sus padres en batalla, están aquí. Y no solo hay demonios, sino que también contamos con ángeles, elfos e incluso humanos, entre otras especies.

—¿Puedo hacer una pregunta?

—Por supuesto, Nieliah.

—¿Cómo han llegado hasta aquí descendientes de ángeles, elfos o humanos?

—Esa es una muy buena pregunta. Verás, ha habido muchas guerras últimamente en nuestro mundo y algunas de esas especies, sobre todo ángeles y elfos, han decidido quedarse en esta parte del mundo por ser la más segura. Las mujeres quedaron encintas de sus novios o esposos y luego dieron a luz en el castillo. Sus novios o esposos fueron a combatir y jamás regresaron, por lo que ellas decidieron dejar a sus vástagos en el interior del castillo y huir. Y en el caso de los humanos, nosotros vamos a su mundo de vez en cuando a realizar misiones y cuando vemos a algún niño desatendido, nos lo traemos.

—Interesante. ¿Puedo entrar a verlos? —preguntó suplicante la princesa.

—¡Vaya, qué entusiasmo! Deben de gustarte mucho los niños. Claro, adelante.

—¿¡De verdad?! ¡Vaya, muchísimas gracias!

—No hay de qué. —Rio alegremente Kader.

Él se adelantó a abrir las pesadas puertas de piedra que daban entrada al castillo, mientras ella se quedaba viéndolo con admiración para luego seguirle al interior.
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EXPLORANDO PHYRAE

Entraron al inmenso vestíbulo del castillo, que estaba ricamente decorado con muebles realmente caros e incontables cuadros de impresionante belleza. Una hermosa diablesa de la edad de Kader les dio la bienvenida.

—Mira, Nieliah, te presento a Electra. Ella es la responsable de acoger a los nuevos retoños que se han quedado sin familia y tramitar los papeles para la adopción en contadas excepciones.

—Mucho gusto, princesa —dijo Electra con una sonrisa un tanto maliciosa.

—Igualmente.

—Bien, ahora vamos a la planta superior —dijo Kader mientras le lanzaba una mirada asesina a Electra por su comportamiento.

La joven princesa siguió a Kader con paso rápido, quería perder de vista a Electra cuanto antes. Había algo de ella que no le agradaba lo más mínimo.

Tras subir por la gran escalinata de caracol, llegaron a una estancia aún más grande que la anterior. En ella había más de treinta lujosas cunas que contenían recién nacidos de distintas especies.

Un ángel masculino les dio la bienvenida y le hizo una profunda reverencia a Nieliah para después, dedicarle la más tierna de sus sonrisas. Ella le devolvió la sonrisa junto con una leve inclinación de cabeza.

—Él es Nariel, se encarga de cuidar a todos los bebés de esta estancia y de tramitar su adopción.

—Es un honor conoceros al fin, princesa. Me alegro de volver a verte, Kader.

—El honor es mío. Por favor, llámame Nieliah.

—Como deseéis.

—Nariel, ¿puedes mostrarle a los pequeños a Nieliah, por favor? Yo estaré en la planta superior, reúnete conmigo cuando termines, Nieliah.

—Entendido.

Acto seguido, Kader desapareció escaleras arriba.

Nieliah miró con mucha curiosidad a Nariel, quien estaba absorto mirando su colgante.

Por acto reflejo, la mano derecha de la princesa acarició el hombro de Nariel, a quien, por un instante, inundó la sorpresa. Pero al cabo de unos segundos, se recompuso y cogió delicadamente la mano de la princesa entre las suyas.

Nariel le dedicó una gentil sonrisa y la llevó por toda la estancia, presentándole a todos los ángeles recién nacidos.

Nieliah se quedó prendada de una niña de seis meses, de cabello rubio hielo, ojos aguamarina y piel blanca como la nieve. Le preguntó a Nariel y este le dijo que era un ángel puro que fue encontrado en la puerta del castillo dentro de una cesta de mimbre medio rota cuando apenas acababa de nacer. Su madre huyó del territorio por causas desconocidas.

—Aún no tiene nombre —dijo Nariel, leyendo los pensamientos de Nieliah.

—Comprendo. Muchas gracias por mostrarme a estas ricuras. Ahora, si me disculpas, debo ir a reunirme con Kader.

—Por supuesto. Ha sido un auténtico placer conoceros, alteza.

—Igualmente.

Tras hacerle una reverencia como despedida a Nariel, la joven princesa se encaminó al piso superior. Allí la esperaba Kader, con una dulce sonrisa en los labios y un brillo especial en la mirada al verla llegar.

Nieliah se encaminó hacia él con pasos rápidos y elegantes y le devolvió la sonrisa.

—¿Te has divertido con Nariel? Supongo que habrás disfrutado mucho tu estancia en esa sala a juzgar por el tiempo que has pasado en ella.

—Así es, esas criaturitas son adorables. Perdona por haberte hecho esperar, Kader.

—No pasa nada. Ven, voy a presentarte al guardián de esta sala.

—Entendido.

Kader inconscientemente cogió la mano de Nieliah y se dirigieron al interior de la sala. A Nieliah le resultaba agradable y familiar el calor de Kader, por lo que no puso objeciones al contacto.

Allí les esperaba Rekros, un buen amigo de Kader y guardián de esa sala, en la que había bebés, infantes y niños.

Una vez hechas las presentaciones, Kader y la princesa siguieron al guardián por la sala mientras este le presentaba a la princesa a los pequeños, quienes eran mayoritariamente demonios.

Kader se quedó mirando con dulzura a la princesa mientras ella jugaba con los pequeños que estaban despiertos. Inmediatamente, Kader tuvo un presentimiento al verla jugar con los niños.

Tras un buen rato hablando con Rekros, Kader y Nieliah se despidieron de él y se dirigieron a la última planta, donde les esperaba un ángel femenino llamado Iniel.

—En esta sala, solo hay elfos —dijo Iniel.

—Me disculpo en su nombre, Nieliah. Ella es Iniel, una de las mejores guerreras que tenemos. No habla mucho y a veces puede ser descortés, pero te aseguro que puedes confiar plenamente en ella. Es una de mis mejores amigas —explicó Kader.

—Entiendo, no pasa nada. Me alegra ver que también hay guerreras de mi especie aquí, eso me hace sentir segura —respondió la princesa brindándole una amable sonrisa a Iniel, quien se la devolvió junto con una profunda reverencia.

Pasaron unos instantes contemplando a los pequeños elfos y luego Kader se dirigió a Nieliah y le preguntó:

—¿Te gustaría adoptar a alguno de los niños de este castillo cuando termine de enseñarte el territorio?

—¿En serio? —Nieliah estaba feliz.

—Claro. Creo que estarán en muy buenas manos. —Kader sonrió y la miró afectuosamente.

—¡Me encantaría, gracias! —exclamó ella alegremente.

A continuación, ambos se despidieron de Iniel y se dirigieron de nuevo hacia el vestíbulo para salir del castillo.

Volaron varios kilómetros hacia el este y llegaron a un santuario oculto tras una montaña.

—Este es el santuario Rodeik, aquí puedes pedir deseos y dejar ofrendas a Blaze, el guardián del templo. Si quieres también puedes dejar una ofrenda para nosotros, los guerreros —informó Kader.

—Vaya, ¡qué interesante! Ven, Kader, mira esto. —Nieliah se dirigió a la parte trasera del santuario, que estaba llena de flores de todo tipo.

—¿Qué sucede? —Kader se acercó a ella, curioso.

—Mira esa flor azul y blanca de ahí, ¿la ves? —La princesa señaló una flor similar a una rosa, pero que tenía más tallo y era muy suave al tacto.

—¡Hala! ¿Qué flor es esa? ¡Es preciosa!

—Se llama «aliento de ángel» y es muy escasa en mi mundo, por lo que solo la había visto en las ilustraciones de libros de botánica. Nunca imaginé que llegara a ver una con mis propios ojos. De acuerdo con la información que he leído, estas flores crecen en climas tropicales o incluso desérticos y el color se debe a la cantidad de luz lunar que reciben y el agua que posean. Al parecer es una flor que solo se puede ver de noche.

—Pues qué suerte hemos tenido, porque está a punto de anochecer. —De repente, la voz de Kader se tornó extraña y ronca.

—Kader, ¿te encuentras bien? —Nieliah se acercó a él, preocupada.

—Sí, estoy bien, gracias —mintió—. Volvamos, mañana al amanecer te terminaré de enseñar el resto y luego volveremos al castillo para que puedas adoptar.

—De acuerdo, dame un momento.

Nieliah envió un mensaje telepático a Auriel y a los suyos para decirles que estaba bien y que se reuniría con ellos al día siguiente.

—Ya está, volvamos.

Ya de vuelta en el refugio, Kader preparó una habitación para la princesa que estaba alejada de la suya y los dos fueron a acostarse.

A LA MAÑANA SIGUIENTE

Tras levantarse y desayunar, Kader y la princesa prosiguieron con la visita guiada por Phyrae.

Tras tres cuartos de hora, al fin habían recorrido todo el territorio. Nieliah le sonrió agradecida y él no pudo reprimir el impulso y besó delicadamente su frente.
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NUEVA MIEMBRO EN LA FAMILIA

Tras hacer un juramento de paz entre sus mundos y concretar el objetivo común de ambos, Kader llevó a la princesa de vuelta al castillo Sadair, donde tras reunirse con Nariel y ponerse junto a la niña que despertó su interés el día anterior, miró a Kader y preguntó:

—¿Puedo quedármela?

—Por supuesto. Pero… ¿Por qué a ella precisamente?

—La niña necesita una familia ya, y si no la adopto la mataréis —respondió seriamente Nieliah.

—¿¡Cómo sabéis eso?! —dijo Nariel atónito.

—Te leí la mente ayer. Tienes un plazo de tres días para que alguien la adopte, de lo contrario, la niña será sacrificada porque su sangre es muy apreciada en medicina y podría salvar muchas vidas si hubiera una guerra. Yo quiero evitar tal sacrificio, por eso me la voy a quedar; creo que ella se merece una vida llena de amor y respeto, al igual que el resto de los niños de este castillo.

—¡Vaya, vaya qué chica tan misteriosa! ¡Me encanta! —exclamó Kader.

—Ahora mismo os preparo los papeles para la adopción. ¿Deseáis adoptar alguno más de esta sala? —dijo un Nariel tembloroso e intimidado.

—¿Por qué estás temblando, Nariel? —preguntó Kader sorprendido.

—¡Por… por nada, señor, por nada!

—No, por ahora solo la niña —respondió ella con voz calmada.

—De acuerdo.

Pocos minutos después, Nariel ya tenía toda la documentación de la pequeña y Nieliah solo tuvo que rellenar un formulario acreditando la adopción.

Cuando ya lo tuvo todo listo, solo le quedaba elegir un nombre.

—Saelia. Ese será su nombre —dijo Nieliah.

Tras formalizar la adopción, Nariel llamó a una de sus compañeras e hizo las presentaciones:

—Alteza, os presento a Valery, es una humana con poderes que puede ver nuestra verdadera forma y es quien se encarga de las revisiones médicas de los residentes de esta sala.

—¡Mu… mucho gusto, su alteza! —dijo la chica con cierta timidez. Aparentaba unos diecisiete años y poseía un gran conocimiento médico incluso a su temprana edad. Sin embargo, despertó sospechas inmediatas a la princesa, quien no terminaba de confiar en ella.

—Igualmente. —«Esto no me gusta nada, aquí pasa algo raro. Debo ser cauta y marcharme cuanto antes», pensó.

—Permitidle a Valery hacerle un chequeo a la niña, alteza —dijo Nariel.

—Por supuesto. —dijo la princesa con una dulce sonrisa. «Espero que no les haga daño, de lo contrario…», pensó.

—Gracias, alteza. Esperaos aquí, no tardaré nada —dijo Valery mientras cogía a Saelia en brazos.

—Esto, Valery… ¿No crees que sería mejor que la princesa esté presente? Al fin y al cabo, ahora Saelia es su hija.

—¡¿Qué?! ¿Desde cuándo? —Valery parecía sorprendida.

—Pues desde hace unos minutos.

—¡Oh, venga ya! ¡Pero si apenas es una cría! —exasperó la humana.

—Me temo que te equivocas, Valery. Ella es mucho mayor de lo que crees, y está en pleno derecho y en plenas capacidades de adoptar si así lo desea —la regañó Nariel.

—Está bien, vamos a hacerles el chequeo a la peque.

—Así me gusta, Valery —dijo Kader.

Tras veinte minutos, la joven pediatra terminó la revisión de la niña. A continuación, se despidió del grupo y se marchó.

Nieliah cogió a su hija en brazos, y empezó a entonar una canción que resonó por todo el castillo y logró calmar completamente a los pequeños ángeles, incluyendo a Saelia.

—Impresionante… —dijo Kader anonadado por la hermosa voz de la princesa.

—Gracias.

—¿Dónde habéis aprendido a cantar así, alteza? —preguntó Nariel.

—Bueno, la verdad es que siempre me ha apasionado la música. Pero esta canción me la enseñó mi protectora para calmarme o animarme en situaciones difíciles.

—Pues permitidme deciros que tenéis una voz maravillosa.

—¡Muchas gracias!

A continuación, Nieliah se acercó a la ventana y vio cómo Renia y su equipo de apoyo se acercaban al castillo por el norte.
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BATALLA FINAL

Poco después, Kadniel entró en el castillo para reunirse con su princesa.

—¡Cuánto me alegra verte, Kadniel! —exclamó felizmente Nieliah.

—Gracias, alteza. Yo también me alegro de veros. Me alegra profundamente haber tenido una bienvenida tan cálida. —Kadniel sonrió.

—Es la que te mereces. ¿Te ha resultado duro el viaje?

—Un poco, no me esperaba un clima tan áspero. Pero he de reconocer que adoro el calor.

Nieliah rio.

—Veo que tenéis a una preciosidad en brazos. ¿Se me permite preguntar quién es y qué relación tiene con vos?

—Por supuesto. Ella es Saelia, mi hija.

—¿Disculpadme? —Kadniel estaba confuso.

—Este castillo es un centro de adopción. Ella estaba aquí y he decidido adoptarla. Además, se parece mucho a mí, ¿no crees? —explicó Nieliah.

—Cierto, sois como dos gotas de agua, excepto por los ojos —observó Kadniel.

—Ahora que lo dices, es cierto —apuntaron Kader y Nariel al unísono.

—No quisiera ser descortés, pero… ¿Quiénes son estos dos, alteza?

—El hombre musculoso y de larga melena azabache es Kader, un demonio líder del ejército defensivo de este mundo. Él ha sido quien me ha mostrado este lugar, al igual que el resto de su territorio; Y el ángel de largo cabello castaño y ojos negros es Nariel, responsable de velar por los pequeños de la sala y también de tramitar su adopción —explicó la princesa con amabilidad.

—Entiendo.

—Ahora, si me permites preguntarte algo, Kadniel, ¿cómo has llegado hasta aquí? —dijo Kader.

—Tengo la bendición de la princesa, puedo viajar al instante donde sea que ella se encuentre, al igual que mis compañeros —explicó Kadniel.

—Esto se pone interesante… —murmuró Nariel con una sonrisa.

—¡¡Nariel, silencio!! —bramó Kader.

—¡Lo… lo siento, mi señor!

Nieliah y Kadniel cruzaron una mirada cargada de significado.

—Por cierto, alteza, os he traído algo.

—¿Qué es, Kadniel?

Kadniel llamó a sus compañeros y una vez estuvieron todos juntos, le entregaron una pulsera de cristal de roca.

—¡Wow! ¿Y esto? —preguntó la princesa sorprendida.

—Es una muestra de agradecimiento por tomaros nuestro bienestar tan en serio. De no ser por vos, la mayoría de nosotros ahora estaríamos muertos.

—¡Oh, vamos! ¡Si no fue nada! Además, me encanta protegeros. Y, por otra parte, yo también os debo un agradecimiento, después de todo creísteis en mí desde el principio.

Todo el equipo de apoyo rio alegremente en respuesta e incluso Kader se unió a las carcajadas.

—¡Vaya, veo que estáis muy unidos! —dijo Kader sonriéndole a la princesa.

—Lo cierto es que sí, aunque sean los refuerzos los quiero tanto como a los oficiales. Las cosas serían mucho más complicadas sin ellos —admitió Nieliah.

—Siento interrumpir esta agradable conversación, pero me temo que tenemos compañía no deseada —dijo Nariel seriamente.

—¿Qué sucede? —preguntaron Kader y Nieliah al unísono.

—Las elfas acaban de entrar en nuestro territorio y se dirigen hacia la sede de Kader.

—No os preocupéis, alteza. Yo me encargo de ellas —dijo Kader—. Vos y los vuestros, huid mientras aún estéis a tiempo.

—Pero ¿y los niños? Alguien tiene que quedarse para protegerlos —replicó la princesa, preocupada.

—No os preocupéis por ellos, estarán a salvo con los guardianes.

—Por muy buenos guardianes que sean, me temo que no estarán a la altura. Esas dos son mucho más fuertes de lo que parecen. ¿Acaso has olvidado que arrasaron la mitad de mi mundo ellas solas? —objetó Nieliah seriamente.

—Bueno, en ese caso, ¿qué queréis que hagamos, alteza?

—Nos dividiremos en cuatro grupos de seis: el primero se encargará de proteger el castillo y en caso de apuro, lo evacuará cediendo a algunos de los niños a los otros grupos para que los pongan a salvo, mientras que los niños restantes se quedarán con los guardianes, quienes huirán temporalmente del mundo para estar a salvo; el segundo, se encargará de proteger la base; el tercero, de proteger las fronteras y el cuarto de enfrentarse a las elfas.

—¿Cuántos miembros de cada grupo se encargarán de las criaturas? —preguntó Kader.

—Tres, a excepción del cuarto grupo que solamente podrá hacerlo uno o como máximo, dos. Y, aun así, nos faltaría personal.

—A no ser que llamemos al grupo oficial —apuntó Kadniel.

—Cierto, pero necesitaríamos aún más refuerzos.

—En tal caso, puedo llamar a mis compañeros, alteza —sugirió Kader.

—Buena idea, gracias.

Y así, pusieron en marcha el plan. La batalla fue cruenta y bastante igualada, y aunque las elfas tenían desventaja, sembraron el caos y la destrucción a su paso.

El primer grupo, formado por los guardianes del castillo, logró defender su territorio; el segundo y el tercero, formados respectivamente por el grupo de refuerzo más varios demonios y el grupo oficial de la princesa más refuerzos, lograron proteger el área que les había sido encomendada; sin embargo, el cuarto grupo, formado por Kader y los suyos, sufrió numerosas bajas durante la batalla. Kader estaba vivo, aunque gravemente herido.

La princesa logró poner a salvo a más de veinticuatro bebés de diferentes especies, aunque predominaban los ángeles y demonios. También se encargó de levantar una pared luminosa para frenar el avance de las elfas.

Tras conseguir capturar a las elfas, fueron llevadas a Elynd y encerradas en prisión.

Los bebés, los supervivientes y los heridos fueron llevados a la casa donde residían la princesa y sus compañeros.

Tras ser atendidos, los heridos y los supervivientes ayudaron en la reconstrucción de las zonas afectadas y los bebés fueron trasladados al castillo Sadair. Los tres guardianes de las salas contrataron a varios supervivientes para poder cuidar a los bebés recién llegados y a los infantes y niños que habían quedado huérfanos tras la batalla.

Todos admiraban a Nieliah por su valentía, aunque varios adultos supervivientes la miraban con recelo, incrédulos de que hubiera podido derrotar a las elfas y salvado tantas vidas siendo tan joven. Otros tantos le juraron fidelidad por haberlos salvado y le ofrecieron su ayuda siempre que la necesitase, pero ninguno de ellos se incorporó directamente a su grupo.

Zel y sus amigos ofrecieron comida y alojamiento gratis a aquellos que habían perdido su casa tras la batalla y les ayudaron a construir una nueva vivienda.
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TRAICIONES

Medio año más tarde, los grupos de la princesa y sus protegidos se trasladarían a Saphyria, una gran ciudad situada al este de Phyrae en la que abundaban las minas de zafiros.

Allí Selia, la princesa y sus protegidos, crearon una asociación llamada «Eternal Guardians», cuyo fin era preservar la paz y proteger a todo aquel que lo necesitase. Además, Eternal Guardians también se especializaría en asesinatos, entre muchas otras actividades, lo que los convertiría en guerreros mercenarios.

Con Selia en el frente y Nieliah como su asesora, curandera y estratega, Eternal Guardians pronto fue conocido no solo en Phyrae, sino en muchos otros mundos vecinos, lo que les dio cierta fama y popularidad y en muy poco tiempo fueron conocidos como «Guerreros legendarios» y muchos ángeles y demonios competían entre ellos para averiguar quién sería el próximo en unirse a tan reconocido grupo.

Ahora Nieliah ya tenía tres hijos: Saelia, de un año; Mikel, de seis meses y Enyd, de dos semanas.

Mikel había sido rescatado durante la batalla contra las elfas con graves heridas, cuya procedencia era desconocida. El pequeño había corrido un serio riesgo, pero la princesa logró adoptarlo a tiempo y salvarle la vida.

Enyd, por su parte, fue abandonada por su madre biológica tras terminar la batalla contra las elfas al sufrir un embarazo no planificado y no quiso quedársela. La princesa lo vio y automáticamente reclamó a la niña. La madre se la entregó de forma inmediata y ambas acudieron a Nariel para formalizar la adopción. Enyd era una niña tan especial como la princesa. Su madre era una híbrida: mitad elfa, mitad ángel y su padre, un demonio que había fallecido durante la batalla contra las elfas.

Dos semanas y media después de la adopción de Enyd, Eternal Guardians recibió una misión de extrema importancia y peligrosidad. La misión tenía lugar en el mundo de los humanos, en la capital inglesa. Consistía en atrapar a unos criminales de gran peligrosidad que habían escapado de la cárcel y se hallaban en paradero desconocido. Uno de los integrantes de Eternal Guardians era semihumano y había pasado la mayor parte de su adolescencia allí, por lo que se conocía la ciudad como la palma de su mano y la consideraba su hogar.

Los miembros del grupo decidieron transformarse en humanos para pasar desapercibidos y cumplir con su cometido. Los pequeños fueron dejados a cargo del grupo oficial de la princesa, mientras que el grupo de refuerzo los acompañó para brindarles protección.

De todo el grupo, Nieliah y Selia destacaban por su impresionante belleza y les fue fácil recopilar información y pistas sobre el supuesto paradero de los criminales. También averiguaron que se trataba de un grupo organizado de siete miembros, los cuales habían sido compañeros con anterioridad.

Tras contactar con la Policía londinense y ponerle al corriente, el grupo emprendió la búsqueda.

Tras tres días y medio sin resultados, encontraron una pequeña pista en el ojo de Londres: un celular desechable que había sido utilizado por última vez no hacía mucho, aproximadamente 15 horas. El celular contenía varios mensajes de texto dirigidos a un tal «Roderick Williams».

Decidieron enviarle dicha información a la Policía, quienes se pusieron a investigar a la mañana siguiente.

Tras cinco intensos días de trabajo incesante, la Policía tenía una amplia lista de nombres de otros criminales de fama mundial que se habían aliado con ellos, al igual que su paradero y el de los criminales a los que les estaban siguiendo la pista.

Roderick Williams resultó ser el líder del grupo y el que había planificado la fuga.

Con toda esta nueva información, Eternal Guardians decidió dividirse en grupos e investigar diversos lugares en los que posiblemente, podrían estar los criminales a los que llevaban tiempo buscando.

Tras tres días de intensa búsqueda, los grupos al fin lograron encontrar a los criminales y detenerlos antes de que asesinaran a un grupo de jóvenes inocentes en Canadá, Los Ángeles, Florida, Londres y Gales. La Policía de los diferentes Estados cooperó para devolver a los criminales a Londres, donde los trasladaron a una prisión más segura, de forma que no pudieran volver a escapar.

En cuanto a los aliados que les ayudaron a escapar, también fueron apresados y nunca más se volvió a saber de ellos.

Después de haber cumplido con su misión, Eternal Guardians dio una calurosa despedida al miembro que les había ayudado, puesto que este deseaba empezar una nueva vida en su ciudad.

Y por fin el grupo regresó a su hogar, donde a la princesa le esperaban impacientemente sus tres niños, que corrieron a abrazarla nada más verla llegar.

Pasados unos meses, Eternal Guardians decidió disolverse para continuar con sus vidas en solitario.

La fecha del enlace de la princesa y Kader estaba próxima, pero lo que nadie esperaba fue que Kader falleciera de una enfermedad desconocida a pocos días de la ceremonia. Todo el mundo echó las culpas de la tragedia a la joven princesa, quien era inocente y, además, había hecho todo lo que había estado a su alcance por tratar de salvarlo, pero fue en vano.

Los demonios, quienes ahora la veían como a una traidora, la exiliaron de su mundo junto con sus equipos y sus tres hijos. Aunque había un pequeño grupo formado por algunos supervivientes, Zel y sus amigos que aún la apoyaba, pues habían visto su valor en la batalla y sabían que Nieliah no tenía nada que ver con la muerte de su prometido.

La rabia, la ira y la frustración se apoderaron del equipo oficial y decidieron separarse para siempre de la que había sido antaño su princesa y que ahora era una completa extraña para ellos.

La indignación también se hizo palpable en el grupo de apoyo y ellos, al igual que sus compañeros, se apartaron de la princesa para que sus caminos no volvieran a cruzarse jamás.

—¿Por qué me hacéis esto? —preguntó la princesa desolada al ver que los que habían sido sus compañeros por tanto tiempo ahora la ignoraban por completo.

—¿Por qué, dices…? ¡Pues porque por tu culpa ya no tenemos un lugar al que volver, maldita sea! —estalló Seralym.

—¡No fue culpa mía que Kader muriera ni que Croney como tantas otras ciudades fueran completamente arrasadas! —replicó Nieliah con un nudo en la garganta y los ojos empañados por las lágrimas.

—Es cierto. Sin embargo, también es cierto que el único lugar donde podíamos vivir y estar a salvo, ahora no nos permite la entrada. Lo hemos perdido todo.

—¡Pero es que estamos en igualdad de condiciones!

—Eso no es cierto, al ser la elegida de los dioses puedes vivir donde te plazca y con todo tipo de lujos —objetó Kadniel con una sonrisa.

—¿Y por qué ahora me tratáis con tanta frialdad? No lo entiendo.

—Pues porque para nosotros ya no significas nada —replicó Aliriel cortante tras una mirada cómplice con Seralym.

—Chicos, ya basta. Os estáis pasando —dijo Auriel de manera autoritaria.

—¡Oh, vamos, por el amor a las estrellas! ¡Solo nos faltaba que TÚ precisamente la defendieras! ¡¿Acaso no ves que, gracias a ella, ya no tenemos lugar al que volver?! —exasperó Eztron.

—¿¡Pero se puede saber qué os pasa?! —gritó Saryah—. ¡La princesa siempre nos ha protegido, no tenéis ningún derecho a tratarla así! ¡No voy a seguir permitiendo que le faltéis al respeto, y mucho menos delante de mis propios ojos!

—¡Anda, vete a dar un paseo, Saryah! —dijo Seralym furioso.

—¡Pues bueno, si tanto os molesta, ya podéis desaparecer de nuestra vista! —dijo Selia, quien había estado observando todo el tiempo en silencio y que, al final, terminó por cabrearse.

—¡Oh, vamos! ¡Por favor, tú también no! —gritó Aliriel.

—Yo voy a seguir apoyando a la princesa, vosotros haced lo que os dé la gana.

—¡Muy bien, si eso es lo que quieres! ¡Pero luego no nos vengas llorando para que volvamos a aceptarte entre nosotros!

Acto seguido, Eztron y los demás desaparecieron, excepto Selia, Auriel, Reyah, Kadniel, Kiriah y Saryah, quienes decidieron quedarse al lado de la princesa.

De los ángeles rescatados en Kaselya, ya solo quedaban tres: Choaya, Yirania y Jack. Los demás se habían sacrificado para proteger a Kader en la batalla contra las elfas y solo Choaya se quedó con Nieliah.

Jack y Yirania se habían convertido en pareja y se mudaron juntos a Londres para empezar una vida más tranquila y criar a su futuro bebé tras la disolución de Eternal Guardians.

Choaya, a menudo abreviado como Choa, era un ángel femenino de la edad de Airis y Auriel. Tenía el cabello por encima de los hombros, ondulado y de color canela con mechas granate en las puntas; su rostro pequeño y ovalado presentaba facciones suaves, ojos rasgados color chocolate, nariz pequeña y recta y labios semicarnosos; de complexión delgada y de baja estatura, su cuerpo presentaba suaves curvas y largas piernas con pies pequeños. Al contrario que Auriel, ella vestía una blusa de manga larga color burdeos con volantes en el cuello y el final de las mangas y una falda lápiz a la altura de las rodillas en color rosa ceniza con pequeños volantes en el bajo. Llevaba unas bailarinas negras.

Ella, junto a los niños, Selia y Nieliah, eran los únicos que llevaban calzado.

Choa era de carácter similar a Saryah y Nieliah: dulce, amable, tranquila y protectora, pero al mismo tiempo, se diferenciaba de ellas por ser la que más meditaba las cosas y rivalizaba con Reyah y Auriel sobre quien hacía mejor de hermana mayor para la princesa, aunque sabía con certeza que Reyah tenía debilidad por la pequeña Saryah, mientras que Auriel y ella misma se desvivían por cuidar a Nieliah.

Choa era experta en el manejo del arco y había aprendido de Nieliah varios remedios de medicina natural y primeros auxilios. Pero sin duda en lo que más destacaba era en el canto y en su dominio del élfico, tanto el antiguo como el moderno y había empezado a instruir a Nieliah en su campo de sabiduría.

Actualmente, junto a Auriel, Reyah, Kiriah, Kadniel, Selia y Saryah, Choa era una de las personas más importantes y cercanas para la princesa.
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LLEGADA A FAERYA

Esa misma noche, la princesa junto a sus tres hijos y quienes aún creían en ella, se dirigieron a Faerya, el mundo de las hadas, situado al suroeste de Phyrae.

Faerya, además, limitaba en el norte con Etraia, en el este con Elynd y en el oeste con Yidiar, mundo de los duendes.

Tras atravesar el hermoso bosque de rosas blancas que se hallaba como frontera natural, llegaron al castillo Faeryn, donde residía la reina y su Corte.

Un imponente y gigante castillo de cristal se alzaba en un valle repleto de flores blancas. Cuando la princesa y su grupo estuvieron a tres metros de la entrada, un centinela los avistó y tras unos instantes que al grupo se le hicieron eternos, mandó hacia ellos a un lobo blanco, cuyo nombre era Seram y era el líder de la manada de la reina.

Seram olfateó amistosamente a la princesa y a sus hijos y miró con frialdad a sus acompañantes, exceptuando a Choaya, Saryah, Reyah, Selia y Kiriah. Tras esta mostrarle su colgante, el joven lobo aulló y el puente levadizo fue bajado como por arte de magia.

Posteriormente, el lobo se arrodilló para que la princesa y sus hijos montaran sobre su lomo, para después emprender la marcha hacia las grandes puertas dobles de cristal que daban acceso al interior del castillo.

Al ver la reacción de Seram hacia ellas, Auriel y Kadniel se sintieron heridos y tristes, tomando una decisión de la que se arrepentirían profundamente por el resto de sus existencias.

Selia no se percató de los sentimientos de sus compañeros pues estaba dirigiéndose al lado de la princesa, dándoles la espalda. Sin embargo, Kiriah sí se dio cuenta y sonrió con malicia, pues hacía tiempo que no confiaba en esos dos.

Un hada femenina con elegantes vestimentas, largo cabello castaño claro y facciones infantiles abrió las puertas del castillo con su magia y tras darles una cálida bienvenida, los invitó a entrar.

Sin embargo, la princesa notó que faltaban sus compañeros. Se dio la vuelta y miró hacia el puente levadizo, esperando encontrarlos allí. Sin embargo, habían desaparecido con el viento, dejando una nota que Selia se apuró a recoger antes de que él se la llevara consigo.

Selia hizo muy mala cara y se puso serio en cuanto llegó a sus manos. A continuación, se dirigió junto a su princesa, quien aún no se había movido de la puerta del castillo.

—¿Qué sucede, Selia? Te noto más serio de lo normal, ¿algo no va bien? —preguntó la princesa, preocupada y con la voz temblorosa.

—Alteza, me temo que esos dos nos han traicionado. ¡Si es que sabía que no deberíamos habernos fiado de ellos! —dijo él conteniendo su ira.

—Yo también lo vi venir —añadió Kiriah.

—Nosotras también. Era de esperar, después de todo no tenían el alma tan pura como decían. De lo contrario, Seram no habría reaccionado mal —dijo Reyah.

—Permíteme ver la nota, por favor —rogó ella.

—Por supuesto.

En la nota ponía:

«Ha sido un honor serviros, mas tememos que ya no hay lugar para nosotras en vuestro corazón. Por eso, decidimos marchar a la tierra del exilio, un lugar de no retorno. De ese modo, ya no interferiremos en vuestro estilo de vida ni en vuestras decisiones. Mas debéis saber que seguimos creyendo en vos y os seguimos amando desde lo más profundo de nuestros corazones y siempre podréis contar con nuestro apoyo, aunque sea desde la distancia.

Os deseamos lo mejor:

Auriel y Kadniel».

—¡Oh, vamos! ¡Esto es un auténtico sinsentido! —exclamó Nieliah—. Además, ¿a qué se refieren con eso de «tierra del exilio» y «lugar de no retorno»? ¡Por todos los dioses!

—O puede que no, después de todo, Seram solo es amigable ante las almas puras y bondadosas y ha reaccionado negativamente ante vuestros compañeros —dijo el hada, que se había acercado para comprender lo sucedido—. Y en lo que respecta a vuestras dudas, podéis resolverlas en la biblioteca de palacio, en ella se encuentra todo tipo de información, más incluso de la que os podáis imaginar.

—Muchas gracias. ¡Esto es increíble! Y bueno, ¿qué hacemos ahora? —preguntó la princesa aún desolada.

—Os llevaré ante la reina, ella sabrá qué hacer, seguidme, por favor.

Selia cogió a Enyd en brazos y caminó a la derecha de la princesa, apoyando su mano libre delicadamente sobre su hombro para tratar de infundirle ánimos. Sin embargo, aún estaba furioso por la traición de sus excompañeros hacia la princesa y no iba a perdonársela nunca.

Kiriah llevaba a Mikel y caminaba a la izquierda de la princesa. También estaba cabreado por su traición y al igual que a Selia, renunciaba a perdonarlos. Sin embargo, no le quitaba el ojo de encima a Selia, pues ahora más que nunca, lo consideraba su mayor rival en todos los aspectos.

Choaya, Reyah y Saryah les seguían de cerca, hablando de sus opiniones acerca de lo sucedido.

Tras atravesar el inmenso vestíbulo de cristal y subir dos plantas, llegaron al salón del trono, una inmensa estancia rectangular ricamente decorada y muy luminosa que en el centro tenía un enorme trono en forma de corazón hecho de diamantes y muchas otras piedras preciosas. Sentada en el trono, había una mujer de resplandeciente belleza. Poseía larga y lacia cabellera color miel, facciones delicadas e infantiles, grandes y hermosos ojos verde musgo, labios carnosos y rosados y una figura esbelta y elegante. Sus brillantes alas de mariposa descansaban plegadas.

—Bienvenida, querida —dijo la mujer levantándose del trono para acercarse a la princesa y darle un cálido abrazo—. He estado esperando impacientemente tu llegada. No sé si me recuerdas: soy Irania, una vieja amiga de tu madre Lirea. He estado intentando comunicarme contigo desde hace mucho mediante los sueños.

—Siento mucho deciros esto, majestad, pero sinceramente, no recuerdo nada de mi madre o de vos y no he tenido sueños de ningún tipo —respondió Nieliah confusa.

—Oh, ya veo. Entonces quizá no seas quien creo, discúlpame, debo haberme equivocado. Qué raro, creía que eras Nieliah, la elegida de los dioses.

—No os equivocáis, lo soy. Soy Nieliah, la elegida de los dioses. He aquí la prueba —dijo la princesa mostrándole su colgante a la reina de las hadas.

—Como pensaba, eras tú. Me alegro de no haberme equivocado. Pero dime una cosa: ¿Cómo es que no recuerdas nada de tu pasado?

—Sinceramente, lo desconozco, majestad. Todo lo que sé es que he vivido toda mi vida en Croney, una ciudad situada al norte de Etraia y que mi colgante me llevó allí.

—¿Quién te lo dijo?

—Nadie, es solo una corazonada.

—¿Y dónde has estado viviendo?

—En la zona norte de Croney, en una mansión. Creo que alguien la construyó para mí mucho antes de que llegara, pero esta es solo otra de mis teorías. Tras la destrucción de Croney, viví un tiempo en una aldea llamada Kaselya, al sur de Etraia para, después de un tiempo, trasladarme con mi grupo a Erya, una ciudad al sur de Kaselya. También estuvimos viviendo en Phyrae y formamos una alianza con sus habitantes.

—¿Por qué tuviste que vivir en Phyrae? —preguntó Irania amablemente, aunque torciendo el gesto.

—Porque dos elfas llamadas Niriax e Irine destruyeron la mitad norte de Etraia y como consecuencia, destruyeron Croney. El Consejo Celeste, un grupo de sabios de mi mundo me aconsejó ir a Phyrae para conseguir refugio. Pero poco después, destruyeron lo que quedaba de Etraia y vinieron a atacar Phyrae, causando muertes a su paso. La gente me culpaba de dichas muertes, aun cuando intenté salvar el máximo número de vidas posible y terminaron por desterrarnos a mi grupo, a mis tres hijos y a mí.

—Entiendo. ¿Y quién es el padre de los niños?

—Yo —dijo Selia antes de que Nieliah pudiera responder. Kiriah le lanzó una mirada asesina, pues sabía lo que su compañero pretendía.

—Excelente. Es cierto que el niño se parece mucho a ti, muchacho. Dime, ¿cómo te llamas?

—Mi nombre es Selia, majestad —dijo él con una deslumbrante sonrisa.

—¿Y qué relación tienes con ella?

—Es mi guardaespaldas y mi pareja —dijo la princesa. Kiriah se quedó anonadado y las chicas se rieron discretamente.

—¡Vaya, vaya, esto sí que no lo esperaba! —dijo la reina sorprendida y satisfecha—. He de decir que hacéis una pareja magnífica. ¿Y este otro caballero?

—Muchas gracias, majestad —dijeron Selia y la princesa al unísono.

—Soy Kiriah, mejor amigo y guardaespaldas de la princesa, un placer conoceros, majestad. Y ellas son Choaya, Reyah y Saryah, también son las mejores amigas de la princesa —dijo Kiriah amablemente.

—Parece que los niños tienen hambre —dijo la princesa.

—Por eso no tienes que preocuparte, querida. Lilia, por favor, ve a la cocina y diles a Crystal y Fania que preparen una cena especial —dijo la reina, dirigiéndose al hada que había acompañado a la princesa.

—Como ordenéis, majestad —respondió Lilia con voz dulce y tras hacerles una reverencia a la reina y a la princesa, fue volando a la cocina.

Mientras tanto, la reina llamó a su mayordomo y le pidió que les hiciera un recorrido por el castillo a los recién llegados.

Nieliah se percató de que el mayordomo, llamado Xovius, era un duende y no pudo evitar preguntarse mentalmente qué hacía un duende en Faerya. Sin embargo, no compartió sus inquietudes con nadie y siguió caminando al paso de Selia con Saelia en brazos, mientras que este llevaba a Mikel y Kiriah a Enyd.

Selia, quien caminaba al lado de la princesa, se acercó a ella discretamente y le susurró al oído:

—Princesa, no bajéis la guardia, todo esto es muy extraño.

—Cierto, aquí hay algo que no me gusta ni un ápice. Mantente alerta y no te alejes de mi lado, necesitamos protegernos de cualquier peligro que se nos avecine —respondió la princesa en voz lo suficientemente alta para que solo Selia la oyese.

Selia asintió y, en silencio, tranquilizó al pequeño, que parecía estar cada vez más a disgusto conforme avanzaban, lo que hizo que agudizara aún más sus sentidos.

—Disculpadme, tortolitos, pero… ¿Me he perdido algo? —dijo Kiriah, quien iba a la izquierda de la princesa y no había podido oír nada.

—No, nada importante. Pero no bajes la guardia en todo caso —respondió la princesa en un susurro.

Kiriah se puso serio y asintió. Él también había notado que algo no encajaba y al escuchar a la princesa, supo que tenía razón.

Tras abandonar el salón del trono, Xovius les condujo a través de un largo pasillo, hasta que finalmente llegaron a unas escaleras de caracol ascendentes que parecían eternas y cuya barandilla de cristal reflejaba los destellos de luz natural creando pequeños arcoíris a su alrededor. Las escaleras conducían a los dormitorios y a la izquierda, un inmenso pasillo repleto de grandes ventanas conducía a la biblioteca.

—Entrad, alteza. Este será vuestro dormitorio, los niños y vuestro acompañante también pueden dormir con vos si así lo deseáis —dijo Xovius deteniéndose frente a una gran puerta doble de color plateado con flores en el marco de esta, para poco después abrirla y permitirles el paso a Selia y a la princesa—. Sin embargo, vuestro otro amigo tendrá que dormir en la habitación contigua con las damas —objetó, mirando a Kiriah con desprecio. Este último, por su parte, le dirigió una mirada desafiante antes de entregarle a Enyd a Saryah.

El grupo entró en la estancia, esperando ver una habitación completamente amueblada, sin embargo, lo que vieron les dejó de piedra:

—¡Está vacía! —exclamó Selia furioso.

—Y además apenas entra luz, ¿qué clase de lugar es este?, ¿de verdad pretendéis que la princesa y sus hijos duerman aquí? —exasperó Kiriah.

—Bueno, parece que se os ha olvidado que las hadas pueden hacer magia. ¿Por qué no le pedís a una de las criadas que la decore a vuestro gusto? —Rio Xovius con malicia.

—¡Maldito duende! —dijeron Selia y Kiriah al unísono, enfurecidos.

—Bueno, bueno, chicos, vamos a tranquilizarnos un poco, ¿vale? Acabamos de llegar y estoy segura de que su majestad no esperaba visita, así que lo mejor que podemos hacer es finalizar la visita guiada de la mano de Xovius y luego ir a cenar. Cuando terminemos, podemos pedirle a una de las criadas que nos amueble la habitación, ¿qué os parece la idea? —intervino Nieliah, tratando de tranquilizar a sus compañeros.

—Bueno, vale, pero solo porque tú nos lo pides —dijeron Selia y Kiriah al unísono. De nuevo, estaban de acuerdo en algo.

—Venid conmigo, os enseñaré el resto del castillo —dijo Xovius adelantándose.

El grupo salió de la habitación vacía para dirigirse a la habitación contigua, que, a diferencia de la anterior, sí estaba amueblada.

—¡Sí, hombre! ¡Lo que nos faltaba!, ¡¿pero se puede saber por qué diablos esta habitación se encuentra amueblada y la nuestra no?! —Selia terminó de enfurecerse.

—Bueno, supongo que tengo suerte, al menos no tendré que dormir en una habitación oscura y sin nada. —Rio Kiriah, quien parecía encantado con la situación.

—¡Kiriah, pero serás…! —respondió Selia lanzándole una mirada asesina y más fría que el hielo.

—¡Lo siento, lo siento, no era mi intención molestarte, amigo! —dijo Kiriah poniendo especial énfasis en la última palabra.

—¡Chicos, por favor, no os peleéis! Sé que sois rivales, pero tratad de llevaros bien, por favor. Hacedlo por mí, al menos —suplicó Nieliah con tristeza y desesperación.

—Está bien, tienes razón. Perdónanos —se disculparon ambos, haciéndole una profunda reverencia.

A continuación, fueron a la biblioteca, donde un hada femenina de gran parecido a Nieliah les dio la bienvenida. Sus rasgos delicados, grandes ojos color turquesa y esbelta figura llamaron la atención de ambos varones, quienes, cautivados por su belleza, se alejaron instintivamente de la princesa y se acercaron a ella.

—Os presento a Gwendolyn, la encargada de la biblioteca. Si tenéis alguna duda o deseáis consultar algún libro, solo tenéis que pedírselo —dijo Xovius con una sonrisa malévola.

—Encantada de conocerte, Gwendolyn. Soy Nieliah y ellos son Reyah, Saryah, Choa, Selia y Kiriah. Ahora, con tu permiso, nos vamos a cenar, que seguro se debe de estar enfriándose —dijo Nieliah, sonriendo dulcemente, aunque maldiciéndola para sus adentros. Algo allí le daba un muy mal presagio.

—Oh, por supuesto. El honor es mío, alteza. Debo decir que tenéis unos amigos realmente atractivos. Por cierto, ¿y estos niños tan adorables? —respondió Gwendolyn con una voz llena de ternura que hizo que a Nieliah se le revolviera el estómago y múltiples escalofríos le recorrieran la espalda.

—Me encantaría seguir charlando contigo, pero me temo que tenemos mucha prisa. Ahora, si nos disculpas.

—¡Por supuesto, alteza! ¡Disfrutad de la cena! —«Y será mejor que no os atragantéis!». Gwendolyn rio de un modo frío y siniestro que hizo que a la princesa se le helara la sangre e hizo reaccionar a sus acompañantes al instante.

Selia se recompuso y fulminó a Gwendolyn con una mirada seria y amenazante, su expresión estaba rígida. Kiriah, por su parte, aún parecía absorto y tenía la mirada fija en el hada.

Su compañero tiró fuertemente de él y prácticamente lo llevó a rastras hasta la cocina, situada en la planta inferior al salón del trono. La princesa iba delante, con Saelia y Mikel en brazos.

Al llegar, varias hadas los recibieron y les invitaron a sentarse a la mesa, que habían terminado de servir.

Nieliah les agradeció el gesto y antes de sentarse, intercambió una mirada discreta con Selia, quien asintió al instante. Mientras la princesa fingía cenar, Selia dio de comer a los niños. Kiriah comió con avidez los manjares que había servidos en la mesa, sin percatarse de nada. Las chicas comieron solo un sándwich cada una y Nieliah las imitó.

Cuando la princesa y las chicas terminaron, cogieron a los niños en brazos y se fueron a su «dormitorio», Kiriah se quedó charlando con varias hadas en la cocina mientras se tomaba un té y Selia se fue con ellas.

Mikel y Selia compartirían habitación con Kiriah, si es que llegaba a dormir con ellos, mientras que Choa, Reyah y Saryah compartiría habitación con Nieliah y las niñas. Ambos grupos se despidieron junto a las puertas de sus respectivos dormitorios y la princesa le dio las gracias a Selia por haber intercedido a su favor cuando estaban con la reina de las hadas, a lo que él respondió con una sonrisa y depositó un beso en su frente.

Ya en su dormitorio, la princesa y las chicas recibieron la visita de una de las sirvientas, quien les decoró la habitación a su gusto en tan solo un par de minutos.

—¡Es increíble lo que un poco de magia puede llegar a hacer! ¡Muchísimas gracias por tu ayuda! Dime, ¿cómo te llamas? —exclamó Nieliah impresionada por el resultado.

—Mi nombre es Violet, alteza. Me alegra mucho que os guste. Quiero que sepáis que podéis contar conmigo para lo que necesitéis. Puedo ser muy tímida, pero precisamente por eso, también soy muy observadora. Si me lo permitís, me gustaría formar parte de vuestro grupo. He oído que habéis sufrido numerosas bajas debido a traiciones, ¿es cierto?

—Desgraciadamente, sí —dijo la princesa desanimada—. Por mi parte, eres más que bienvenida, pero ¿no te dirán nada tus compañeras o la reina?

—Por eso no os preocupéis, no formo parte de los sirvientes de forma oficial, así que puedo irme cuando quiera —respondió Violet con una sincera sonrisa.

—Ah, ¿sí? ¿Puedo preguntarte el motivo? No tienes que responder si la pregunta te parece incómoda. —Choa, quien había estado en silencio todo el tiempo, intervino:

—Por razones personales, además, al contrario de lo que podáis pensar, no soy un hada, sino una híbrida —dijo Violet en voz baja.

—¿Eres... híbrida? —repitió la princesa, atónita.

—Así es, mi madre es una elfa y mi padre, un ángel —respondió ella.

—Entiendo.

—Llevo ya dos meses aquí, así que me conozco el castillo de memoria y, además, también conozco a la gente de palacio, y no son trigo limpio. Tened mucho cuidado con ellos, en especial con la reina y Gwendolyn. Aunque he oído que Xovius es amigo íntimo de la reina, así que tampoco debe ser de fiar. No he tenido oportunidad de tratar mucho con él, aunque para ser honesta, preferiría no tener que hacerlo, algo en él me repugna.

—Muchas gracias, Violet. En los tiempos que corren, toda ayuda es poca —respondió Nieliah.

—Es un placer, alteza. Espero que podamos llevarnos bien. Por cierto, ¿habéis cenado?

—Muy poco, estábamos más cansadas que hambrientas —dijo la princesa.

—¿Queréis una sopa antes de iros a acostar?

—Muy amable, gracias, Violet —dijeron todas al unísono.

En pocos minutos, una deliciosa sopa de pollo estuvo lista y todas se la tomaron sin preocupaciones.

—¡Muchas gracias, estaba deliciosa! —dijo Nieliah sonriente a lo que Choa y las chicas asintieron.

—¡Ha sido un placer! ¿Necesitáis ayuda para desvestiros, alteza?

—Gracias, Violet, pero yo me encargo —respondió Choa.

—Como deseéis.

Violet fue al descomunal armario que había apoyado a la pared y, tras abrirlo, llenó varias de las repisas con camisetas, blusas, faldas, vaqueros, chaquetas y vestidos de gran calidad y colgó hermosísimos camisones, la gran mayoría de satén, de diferente longitud, aunque en su mayoría eran cortos, con un pronunciado escote y de tirantes, también los había largos y ceñidos para los climas fríos. También puso varios batines de seda.

Además, también se tomó la libertad de poner ropa para las pequeñas a gusto de Nieliah.

Una vez el armario estuvo organizado, Choa eligió un camisón de tirantes color rosa pastel, corto, ceñido y con pronunciado escote. Nieliah se enamoró de la prenda nada más verla y aceptó de inmediato cuando se ofreció a ponérselo. Al ser ajustado, se adaptaba a la perfección a su cuerpo y realzaba cada una de sus curvas.

A continuación, se dirigieron al hermoso tocador blanco, situado a la derecha de una de las literas dobles para peinar a Nieliah. Violet le hizo una trenza lateral despeinada y luego tiró suavemente de los mechones para darle más volumen al peinado mientras sus compañeras terminaban de cambiarse.

Una vez terminado el trabajo, Nieliah se lo agradeció enormemente a lo que ella respondió:

—¡Ha sido un placer! Ahora, con vuestro permiso, me retiro. Vendré mañana por la mañana a despertaros para el desayuno y luego iremos a la biblioteca, ¿os parece bien, alteza?

—¡Por supuesto! Muchas gracias de nuevo, ¿podrías pasarte por el dormitorio contiguo para ayudar a mis compañeros, por favor?

—Será un placer. Que todas tengáis dulces sueños.

Violet le sonrió y les guiñó un ojo antes de abandonar la habitación.

Pocos minutos más tarde, Choa, que era la última en cambiarse, se puso un pijama corto de terciopelo rojo con el permiso de Nieliah y se recogió el pelo en un moño alto para después ponerles el pijama a las niñas y tras acostarlas, se acercó a Nieliah, quien ya había sucumbido a Morfeo y le acarició la mejilla con ternura para, poco después, subir a la cama superior y quedarse también dormida. Reyah y Saryah estaban en la litera contigua hablando en voz baja entre ellas hasta que el sueño las venció.

Al amanecer, Violet fue a despertarlas y bañó a Nieliah, para luego, mientras Choa y las demás se duchaban por turnos, vestirla con una blusa violeta pastel de manga francesa que tenía una rosa blanca en el hombro derecho, una minifalda cruzada de color blanco, unos zapatos de tacón alto con brillantina, color perla con tiras de seda cruzadas que se unían formando un gran lazo en el lateral derecho a la altura del tobillo y terminó el conjunto con una chaqueta fina de manga larga en color blanco.

A continuación, fueron al tocador de nuevo y Violet cogió varios mechones de ambos lados de la parte delantera para hacer una coleta en la nuca y a continuación, convirtió esa coleta en un lazo que fijó con horquillas, dejando el resto del cabello suelto. Luego le regaló unos pequeños pendientes en forma de rosa de color blanco que ella ya no utilizaba y para finalizar, la maquilló con tonos nudes rosados, iluminando sus pómulos y dándole especial importancia a agrandar su mirada y dar brillo a sus labios.

Cuando terminaron, Choa llegó a la habitación vestida con una blusa azul turquesa de manga mariposa, unos vaqueros ceñidos y unas plataformas con encaje a juego con la blusa. Llevaba una chaqueta vaquera corta anudada a la cintura y aún tenía el cabello húmedo; Reyah y Saryah llegaron poco después vestidas igual: chaqueta de cuero negra, jersey de punto rojo, falda granate y tacones de pulsera negros.

Choa y Nieliah se miraron mutuamente de arriba abajo, asombradas por la belleza de la otra para luego intercambiar una dulce sonrisa e ir a bañar a las pequeñas. Mientras tanto, Violet preparó los conjuntos de las niñas: un vestido rosa pastel de manga corta con una chaqueta color ciruela y unas bailarinas blancas para Saelia y una chaqueta con lazo de color crema, una camiseta turquesa de manga francesa, una falda a la altura de las rodillas de color rosa y unas bailarinas de color crema con lazo para Enyd.

Cuando la pareja volvió a la habitación con las niñas envueltas en toallas, le agradecieron a Violet el haberles preparado los conjuntos de las niñas y tras vestirlas y ponerle una diadema blanca con lazo a Saelia y otra rosa sencilla a Enyd, las cinco se dirigieron a la cocina, donde ya les esperaban sus compañeros con cara de circunstancias. Lo que allí les esperaba hizo que la princesa gritara de dolor: Tumbado en el suelo, Kiriah yacía inerte. Según los médicos que acudieron a atenderlo, había muerto envenenado.

Otra tragedia más azotaba la moral de la princesa. Choa, Selia, Violet, Reyah, Saryah y sus tres niños trataron de consolarla, pero fue inútil. Ahora su corazón estaba desgarrado por el dolor, el odio y la tristeza y lo único que la princesa deseaba era vengar las muertes de sus compañeros caídos. Ahora más que nunca.
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DESCUBRIMIENTOS

Aquella misma tarde, fueron a la biblioteca de palacio y empezaron la investigación acerca de lo que habían leído en la nota de sus excompañeros el día que llegaron a Faerya. Tras revisar cinco libros, dieron con uno que les sorprendió. Se titulaba El saber de las hadas: Mitología mágica V. Nieliah leyó detenidamente el libro y tras pasar varias páginas, se detuvo en una que decía así:

«CAPÍTULO V: MITOS Y LEYENDAS DE ETRAIA. LA RENDICIÓN.

[...]

Los traidores, criminales o cualquiera que ose romper la Ley Sagrada y falte al respeto a su Soberano/a, serán enviados a una dimensión conocida como Hidiex, perdida en el espacio y tiempo, en la que el clima es extremo y frío. Dicha dimensión se halla custodiada por unos guardianes conocidos como Erínides, ninfas del hielo con aspecto inocente e infantil pero con un gran poder defensivo que protegen la entrada de los intrusos y evitan la salida de los que allí se hallan, a su vez cuentan con los Jinyasks, criaturas blancas muy similares al fénix con gran poder ofensivo que sobrevuelan toda la dimensión, manteniendo el orden y el equilibrio en toda la dimensión gracias a su hermoso canto, que actúa como sedante y además tiene el poder de borrar los recuerdos o desorientar completamente a todo aquel que lo escuche. También se dice que no debes mirar a un Jinyasks a los ojos, pues, aunque son grandes y brillantes como joyas, poseen el poder de convertir a todo aquel que ose mirarlos en estatuas de hielo indestructible.

Por ello, Hidiex se conoce como ‘el lugar de no retorno’, pues muy pocos han logrado salir de ella y los afortunados, al haber perdido los recuerdos, se quedan atrapados en el limbo por toda la eternidad».

Nieliah y Selia intercambiaron una mirada de confusión y sorpresa. Ambos se habían quedado de piedra.

—Y en el hipotético caso de que queramos ir a rescatarlas, ¿cómo vamos a entrar? —preguntó Selia.

—Lo desconozco —respondió la princesa tristemente. La impotencia aún hacía mella en ella.

—Si me permitís, alteza, conozco a alguien que tal vez pueda ayudaros. Mas está muy lejos de aquí y para llegar hasta donde está, habréis de superar muchas pruebas de alto riesgo y una vez allí, si queréis que os ayude, deberéis superar otra serie de pruebas aún más duras que las anteriores. Es posible incluso que perdáis la vida en el proceso. Dicho esto, ¿aún queréis ir? —intervino Violet hablando con seriedad. En sus ojos brillaba una chispa de amenaza y furia.

La princesa y Selia se miraron aterrorizadas. Después de un largo rato en silencio, sospesando sus opciones, Nieliah al fin habló:

—Suena tentador, pero creo que, de momento, deberíamos quedarnos aquí y seguir investigando. Aún tengo muchas preguntas sin respuesta. De todos modos, gracias por la información.

Violet asintió y bajó la cabeza. Poco después se marchó a sus aposentos, pues ya era noche cerrada. Selia, Choa y la princesa fueron a acostar a los pequeños y se quedaron investigando toda la noche, mientras Reyah y Saryah descansaban.

Y así, fueron pasando las semanas. La princesa, Choa y Selia jugaban con los niños por la mañana y por la tarde se centraban al máximo en la investigación, que avanzaba a pasos agigantados, pero que, al mismo tiempo, estaba cada vez más incompleta. Era como si faltase una pieza del rompecabezas y compartían sus avances con Reyah y Saryah, quienes estaban leyendo a su lado. Hasta que un día la princesa comenzó a tener sueños extraños donde la imagen se veía borrosa y una dulce voz se oía de fondo, era como si estuviese a mucha distancia y llegase distorsionada, por lo que la princesa no entendía el mensaje.

Pasaron varios días y Nieliah seguía teniendo aquel extraño sueño, que aún no había logrado descifrar.

Cuando, por casualidad, una calurosa tarde de primavera al volver a su habitación, la princesa pasó por delante de su mochila blanca, situada a los pies de la cama y el colgante comenzó a parpadear. La princesa, curiosa, se alejó de la mochila y observó el colgante: había dejado de parpadear. Volvió a acercarse nuevamente a la mochila y su colgante volvió a parpadear, lo que le hizo pensar que, tal vez, hubiera algo importante dentro de la mochila y el colgante estuviese reaccionando a ello. Cogió la mochila y se sentó a los pies de la cama. A continuación, la abrió con suma curiosidad. En su interior halló un portátil, varias mudas de ropa, un libro grande, grueso y antiguo que tenía la portada de color carmesí con detalles dorados en las cuatro esquinas de esta, una libreta grande, otra pequeña con la portada verde, un estuche, un disco duro extraíble, un sobre y el cargador del portátil.

Todo aquello le resultaba extremadamente familiar, aunque desconocía el motivo.

La princesa sintió curiosidad y abrió la libreta, mas estaba vacía. De repente, el colgante comenzó a brillar de nuevo. La princesa pudo observar que el marcapáginas que había en el libro se iluminó con la misma luz que el colgante. Entonces lo entendió: ¡El libro era la clave!

Rápidamente, abrió el libro por la página marcada y cogió el marcapáginas. Se percató de que tenía algo escrito en una lengua extraña, de pronto se dio cuenta de que era lengua angélica y que se trataba de un poema y su corazón dio un vuelco. Los ojos se le llenaron de lágrimas.

El poema decía:


«Halla la luz oculta,

halla la verdad,

pues una oscura amenaza se cierne,

y no tendrá piedad.

Halla la gema perdida,

resplandeciente como el cristal.

Purifica tu aura antes de comenzar,

pues con valor y esperanza habrás de luchar.

Rápido actuar deberás,

si a tus seres más amados quieres salvar.

Que la luz sea tu guía,

tu ángel guardián.

No te dejes influenciar por la oscuridad».



Nieliah se quedó en silencio durante un rato, memorizando el poema, pues tenía el presentimiento de que lo iba a necesitar muy pronto.

A continuación, leyó atentamente las dos páginas del libro entre las que había estado el marcapáginas. Tras un momento, resaltó tres lugares: «Cueva iridiscente», «Lago infinito» y «Lugar de no retorno» y tres acciones: «reflejar la joya», «sacrificio» y «ofrenda».

Un escalofrío recorrió la espalda de la princesa, sus manos empezaron a temblar, su corazón dolía, sus ojos estaban abiertos como platos y llenos de dolor, se sintió palidecer y se tumbó en la cama con las manos en el corazón. Algo en todo aquello la horrorizaba y le daba un muy mal presentimiento.

Pocos minutos después, Choa llegó a la habitación y halló a su compañera llorando a lágrima viva y temblorosa. Corrió hacia ella y la abrazó, preocupada. Pero cuando sus ojos se encontraron, Choa pudo ver el dolor, la angustia y la desesperación de su compañera en ellos y pronto empezó a sentirse igual que ella, a pesar de que desconocía la causa que la había llevado a estar así.

Tras estar abrazada a Choa durante un buen rato, Nieliah al fin se tranquilizó y le contó a su compañera todo lo que había descubierto aquel día, le habló también del sobre, el cual no se había atrevido a abrir por miedo a lo que pudiese descubrir. Choa la escuchaba atentamente, sin apartar sus ojos de ella y cuando terminó de hablar, la envolvió en un abrazo protector, tratando de imbuirle confianza. Luego dijo:

—Si queréis, puedo leer la carta en voz alta.

—Te lo agradecería enormemente —respondió la princesa con voz aún llorosa.

Tras asentir, Choa cogió el sobre y lo abrió con cuidado. Nieliah se sentó en el mullido sofá de tres plazas de color blanco que había a la izquierda de la segunda litera, inspiró profundamente y escuchó atentamente aquel relato que tanto temor creaba en su mente:


«22 DE SEPTIEMBRE, 3115.

A la princesa elegida:

Hoy es un día especial en el que vuestra vida cambia, pronto la Bendición Astral tendrá lugar.

Una vida de sueños y esperanzas os aguarda, mas también llena de retos, traiciones y tristezas.

Nunca perdáis la fe, pues no estáis sola, a vuestro alrededor hay mucha gente que os ama y os valora.

Nunca cerréis vuestro corazón a la esperanza, usad la bondad y el amor como coraza. Los sueños pueden hacerse realidad, solo necesitáis constancia y voluntad.

Para sanar cualquier herida, solo un poco de amor necesitáis. Creed en vuestras capacidades y vuestro poder aumentará.

Si algún día por vuestros orígenes os preguntáis, el diamante, el aguamarina y el ópalo de fuego deberéis buscar.

Creed en vuestros compañeros y honrad con el recuerdo a quienes os hayan dejado.

No dejéis de brillar y el pasado intentad recordar.

Que la fortuna os sonría y que la bendición de los dioses os acompañe allá donde vuestro destino os guíe».



—¿Quién la escribió? —preguntó la princesa cuando Choa terminó de leer y se acercó a ella.

—Lo desconozco, querida. Es anónima.

—Sin embargo, algo me ha llamado la atención. ¿Te has fijado en que hablaba como si hubiese visto el futuro? Y, además, parecía conocerme mucho —observó la princesa.

—Cierto. Aunque a mí lo que me ha llamado la atención ha sido que fuera quien fuese el que escribió la carta, parecía conocer a vuestros padres biológicos —dijo Choa mientras abrazaba con afecto a la princesa—. Quizá algún día podáis reuniros con ellos.

—Es posible. Bueno, eso si logramos hallar las piedras preciosas que se mencionan en la carta.

—En efecto, además de los lugares que mencionaba el libro del que me habéis hablado antes. Pero no importa lo que ocurra, yo siempre estaré con vos, querida Nieliah.

—Gracias, Choa. Podemos preguntarle a Violet, quizá ella sepa algo.

—No sé, quizá deberíamos investigar un poco más por nuestra cuenta. No quiero arriesgarme a que os vuelvan a lastimar, alteza. Propongo que informemos a los demás. —Choa, de repente, se puso seria y sus ojos brillaron con determinación.

—Choa… gracias —susurró la princesa. Luego asintió y añadió:

—Está bien, si eso es lo que deseas.

Choa le dedicó una dulce sonrisa y le cogió la mano con delicadeza para infundirle ánimos y tras guardar de nuevo la carta y el libro en la mochila, fueron a informar a los demás de sus hallazgos. Selia y Saryah intercambiaron una mirada de preocupación, mientras que Reyah analizaba la situación, pensativa.
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PRIMERA PRUEBA: LA CUEVA IRIDISCENTE

Tres semanas más tarde, Selia descubrió la ubicación de la Cueva Iridiscente y el Lago Infinito.

Nieliah, por su parte, siguió investigando acerca de las piedras mencionadas en la carta. Según sus averiguaciones, el diamante se hallaba en la cueva iridiscente, en Faerya, el ópalo de fuego en Phyrae y el aguamarina en Etraia y Elynd.

Una noche, mientras todo el castillo dormía, Selia se preparó, despertó a Saryah, Reyah y Choa, vistió a sus hijos con ropa oscura, cambió a la princesa vistiéndola con un vestido largo de color azul marino y la peinó mientras esta aún dormía y, tras envolverla con una capa negra, fue a los establos a por Renia con Nieliah en brazos y Saryah y Reyah montaron en su lomo con Enyd y Mikel en brazos respectivamente, mientras que Saelia iba en brazos de Choa, que volaba a su lado. Y así, los ocho partieron al abrigo de la noche hacia su nuevo destino: la cueva iridiscente, situada en un lugar recóndito al sureste de Faerya, en la cima de un gran acantilado oculto entre altas montañas.

La travesía no fue tarea sencilla, pues Selia y Choa tuvieron que estar pendientes de que la yegua no se desviara del camino, la seguridad de los pequeños, velar por el sueño de su princesa y no desorientarse. Pero justo cuando el sol despuntaba entre las montañas, llegaron a su destino y tanto los niños como la princesa despertaron y miraron desconcertados a su alrededor.

—No temáis, hemos llegado a la Cueva Iridiscente. Aquí estaremos a salvo, al menos por ahora —les tranquilizó Selia, para posteriormente darle un beso de buenos días a Nieliah en la frente.

—Ha debido ser todo un periplo llegar hasta aquí, ¿por qué no me has despertado? Podría haberte aliviado la carga… —respondió la princesa, apenada.

—No, cielo. Llevabais mucho tiempo sin dormir y, además, habéis estado investigando sin parar durante estas últimas semanas. Necesitabais descansar. Y, si os soy sincero, observaros dormir me fascina, hacéis que todas mis preocupaciones se desvanezcan solo con observar vuestra belleza. Vos me dais la calma que tanto necesitaba —respondió Selia, mirándola con ternura y dedicándole una dulce sonrisa.

—Bueno, ¿y ahora qué, Selia?

—Debemos entrar en la cueva y hallar las respuestas que necesitamos.

—Pero la entrada parece estrecha, no tengo muy claro si Renia puede pasar por aquí. ¿Qué hacemos?

—Podemos entrar nosotros dos y dejar a los niños y a Renia con Reyah, Choa y Saryah. No creo que tardemos mucho —propuso Selia.

—Vaya, ¡qué seguro pareces de ti mismo! Está bien, creo en ti. —Nieliah sonrió.

—Buena suerte a los dos —dijo Saryah.

—Espera un momento, Selia. ¿No deberías ir a explorar primero antes de que Nieliah entre? —preguntó Reyah, preocupada.

—Pues tienes razón, Reyah.

Tras inspeccionar la cueva, Selia volvió al exterior y la pareja se adentró en la cueva, dejando a la yegua y a sus compañeras con los niños en el exterior. Pronto se percataron de que el interior de la cueva era hielo. Bajaron por interminables escaleras, cruzaron por estrechos pasadizos bajo los cuales se extendía un profundo y oscuro abismo, y al fin, llegaron al corazón de la cueva. Las gemas reflejaban la poca luz que entraba, creando numerosos arcoíris.

Pronto, la princesa descubrió la procedencia de dicha luz: al final de la estancia, un largo y estrecho pasillo se conectaba con el exterior.

Selia estaba a punto de reunirse con la princesa cuando algo llamó su atención. Al ver que su compañero no se reunía con ella, la princesa retrocedió para acudir a su encuentro.

Selia estaba parado delante de un montón de diamantes, con la mirada perdida en su brillo.

Al acercarse, la princesa descubrió un trozo de papel oculto entre las gemas que contenía el siguiente mensaje:

«Coged la gema más brillante y dirigíos hacia el este desde el pasillo de esta estancia, después atravesad el rayo de luz».

—¿Y cómo encontramos la gema más brillante de todas? Aquí hay miles de gemas.

—¿Quizá vuestro colgante reaccione a la gema que buscamos? —Selia rodeó su cintura para tratar de calmarla.

—Está bien, no perdemos nada por intentarlo. ¿Pero qué pasa con los demás? No podemos dejarlos atrás.

—Debe haber una manera de reunirnos con ellos —dijo Selia seriamente—. Pero primero debemos coger la gema y salir de aquí lo más rápido posible. No tenemos mucho tiempo. —Sus ojos turquesa cambiaron a verde esmeralda en cuestión de segundos.

—¿Selia? ¿Te encuentras bien? ¿Por qué debemos apresurarnos tanto, algo no va bien? —Nieliah, preocupada, se acercó aún más a él y lo abrazó de forma instintiva.

—Mirad allí, alteza —dijo señalando la salida que había tras ella.

—No... puede... ser. ¿Y… ahora… qué… hacemos? —Nieliah comenzó a temblar horrorizada en cuanto comprendió la situación en la que se encontraban.

—Solo podemos hacer una cosa: coger la gema y seguir las indicaciones. ¡Y debemos ser rápidos!

—¿Qué quieres decir? —De pronto, se oyó un fuerte ruido. La princesa miró hacia arriba, aterrada—. ¡Oh... no!

Nieliah instintivamente se puso delante de él y usó sus alas como escudo. La cueva estaba empezando a derrumbarse.

Desde la barrera improvisada de las alas de Nieliah, Selia observó que el colgante de su amada estaba emitiendo una intensa luz azul, que se reflejó en una de las gemas. Entonces lo entendió: la gema que había reaccionado a la luz era la que estaban buscando.

En un acto desesperado, Selia se abalanzó sobre la gema, pero antes de que pudiera retroceder, un enorme carámbano se clavó en su hombro derecho, inmovilizándolo por completo. Un agudo grito de dolor salió de la boca del joven ángel.

—¡Selia! —gritó la princesa, al borde de las lágrimas.

—No… os preocupéis… por mí. Por favor… debéis iros de aquí. ¡Tomad! —dijo Selia lanzándole el diamante a la princesa—. Prometedme que lo guardaréis bien y que os iréis de aquí con los niños.

—¡Pero no puedo dejarte aquí! Espera, voy a quitarte eso.

—¡No hay tiempo, Nieliah!

—¡No me pienso ir sin ti!

—Por favor, vete y no mires atrás.

—¡No quiero!

—Nieliah… por favor —suplicó Selia al borde de las lágrimas.

—Sé que solo quieres protegerme, pero entiende que no puedo dejarte aquí. Prometimos no separarnos, ¿recuerdas?

—Sí.

—Tan solo aguanta un poco más… tengo que quitarte el carámbano del hombro. Probablemente te duela.

—No te preocupes, creo en ti. Pero debes apresurarte, no sabemos cuánto más aguantará la salida abierta.

—Vale.

A continuación, la princesa corrió hacia Selia y le quitó el carámbano con el máximo cuidado posible. Después rasgó una parte del forro del vestido para obtener unas vendas improvisadas con las que hacer un cabestrillo para su acompañante.

—¡Maldición, no deja de sangrar! —masculló ella.

—Tranquila, alteza. Creo en ti —susurró Selia sonriendo.

De pronto, una intensa luz brotó del pecho de Nieliah y detuvo el sangrado.

—¿Cómo has…?

—Yo… no… no lo sé. Solo quería sanarte —respondió ella, sorprendida.

—Eres increíble, Nieliah —la voz de Selia se llenó de admiración y dulzura.

—Gracias. ¿Cómo estás, puedes levantarte?

—Sí. Bueno, más o menos.

—Me alegra oír eso, ¡pero debemos darnos prisa, no queda mucho para que la entrada termine de derrumbarse! —dijo Nieliah apresuradamente.

—Tienes razón.

Y así, ambos atravesaron, por muy poco, el resquicio que quedaba antes del derrumbamiento.

Unos instantes después, se hallaban ante un cegador rayo de luz, aparentemente emitido por uno de los guardianes externos de la cueva.

Fue entonces cuando la princesa tuvo otra de sus corazonadas. Llena de determinación se volvió hacia Selia y a sus compañeras, que habían encontrado un atajo desde fuera de la cueva. Los niños abrazaron a su madre en cuanto la vieron salir. Cuando estuvieron todos juntos, la princesa dijo:

—Veamos qué hay al otro lado.

El grupo cerró los ojos al ser envuelto por una cegadora luz.

Al abrir de nuevo los ojos, se hallaban en una enorme sala ovalada, repleta de cristales que creaban un sinfín de arcoíris en todas direcciones. En el centro de la sala había un sofá blanco de cinco plazas y al fondo de la estancia se hallaba una doble puerta de marco de plata y hojas de cristal.

—¿Dónde… estamos? —Nieliah fue la primera en abrir los ojos y se quedó maravillada ante el espectáculo que los recibió.

—¡Bienvenidos seáis a la Cámara de los Elegidos de Faerya! Me llamo Aerinne, custodio las piedras de la Cueva Iridiscente. Veo que uno de vosotros lleva una de las piedras. ¿Podrías dar un paso al frente y decirme tu nombre? —dijo una mujer de extraordinaria belleza. Su largo cabello castaño presentaba ligeras ondulaciones en las puntas y un flequillo desfilado enmarcaba un rostro de facciones suaves y delicadas, grandes ojos marrón chocolate, nariz pequeña y recta, labios carnosos en forma de corazón y mandíbula en forma de v. De figura delgada, lucía un vestido largo de terciopelo azul eléctrico de manga larga y unas botas altas negras completamente planas

—Me llamo Nieliah.

—¡Oh, bienvenida querida, te estaba esperando!

—No pretendo ser descortés, guardiana Aerinne, pero temo no comprender lo que está sucediendo —dijo Nieliah, sorprendida a la par que desorientada.

—En ese caso, permíteme que lo explique detalladamente: Estáis en una sala oculta de la Cueva Iridiscente, la Cámara de los Elegidos. Solo pueden acceder los que hallen la joya correcta, que está protegida por el colgante de la Elegida y responderá a él con su brillo. Esta estancia dispone de una biblioteca mágica que contiene todo el saber de este reino, pero solo hay una posibilidad. Es decir, solo puedes hacer una pregunta.

»En los otros reinos, también existen Cámaras de los Elegidos, una por reino y, a su vez, también están ocultas y poseen su propia biblioteca. Tienes una sola oportunidad en cada uno de ellos, joven elegida.

»Ahora, si me permites preguntar: ¿Quiénes son tus acompañantes? ¿Y por qué traéis niños con vosotros?

—El caballero tan apuesto que viene conmigo es mi guardaespaldas y mi pareja, se llama Selia. Ha resultado herido en la cueva, tras protegerme de un derrumbamiento de un carámbano. También me ha ayudado a descifrar el mensaje en clave. Ellas son Saryah, Reyah y Choaya, mis mejores amigas; y estos tres niños son Saelia, Mikel y Enyd, mis hijos, de mayor a menor. Los adopté en Phyrae.

—Vaya, es un hombre muy valiente, sin duda. Y los niños son adorables, se parecen mucho a ti, no parecen adoptados en absoluto. Pero lo del derrumbamiento es muy extraño.

—¡Muchas gracias! —respondió la princesa, sonriendo tras intercambiar una mirada cómplice con Selia—. ¿Qué quieres decir?

—Puede que alguien estuviera en otra parte de la cueva; la cueva está diseñada para derrumbarse si se extraen más diamantes de los necesarios. Permitidme ver la herida del caballero, soy una excelente curandera. Ven conmigo, joven guerrero, tenemos que examinar esa herida. Tranquila, Nieliah, estará en excelentes manos, volveremos enseguida —dijo la guardiana, acercándose a él con amabilidad.

—Está bien, gracias —respondió la princesa cogiendo a Enyd en brazos para acunarla mientras Saelia y Mikel jugaban a sus pies.

Poco después, Aerinne y Selia desaparecieron por unas escaleras de caracol ascendentes en las que la princesa no había reparado.

Nieliah aprovechó para observar detalladamente la sala y jugar con sus pequeños.

Al cabo de un rato, Aerinne volvería con Selia. Le había vendado el brazo lastimado y le había puesto un cabestrillo.

Luego, la guardiana le dijo a Nieliah:

—¡Ya está! El corte era bastante profundo, menos mal que ya no sangraba. ¿Cómo has logrado detener la hemorragia, Nieliah? Ha tenido mucha suerte de no haberse roto el brazo, solo se ha dislocado el hombro. Necesitará reposar hasta que se cure completamente y no podrá hacer esfuerzos con ese brazo ni tampoco deporte. Le he puesto una pomada antiinflamatoria y le he dado un calmante para el dolor. Ambas medicinas las tiene él en la mochila. También tiene la prescripción.

—Gracias, Arianne. No sabía que tenías conocimientos médicos —respondió la princesa, asombrada—. Pues, la verdad es que no lo sé. Solamente lo he deseado con todas mis fuerzas.

—Así es, fui discípula del Gran Sabio, que reside en el mundo de los elfos. Él también tiene una hermana menor que reside en el mundo de los duendes. Ambos son milenarios y sus nombres son un misterio, además, nadie sabe nada sobre su pasado. Pero el Gran Sabio tiene respuestas a todo tipo de preguntas y es un guerrero excepcional; y su hermana es especialista en brebajes, remedios naturales, animales y todo lo relacionado con la medicina. Aunque he oído que no se llevan muy bien. ¡Anda, qué curioso! ¿Ha sucedido más veces?

—Creo que no, por ahora.

—Interesante. ¿Y para ver al Gran Sabio o a su hermana es preciso superar alguna prueba? —preguntó Selia.

—Efectivamente, para ver a cualquiera de ambos, primero se deben pasar una serie de pruebas, aunque cada uno tiene las suyas propias. Y son bastante difíciles de superar, de todos los que lo han intentado, solo unos pocos siguen vivos y además les han quedado algún tipo de secuelas.

Nieliah y Selia intercambiaron una significativa mirada.

—Ahora ha llegado el momento de que Nieliah me acompañe a la biblioteca. Seguramente tardemos un rato, así que poneos cómodos, Selia.

Selia asintió y tras darle un beso en la frente a su amada, se sentó en el sofá con sus hijos y sus compañeras y las vio adentrarse tras la enorme puerta de cristal.
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PRIMERA REVELACIÓN: LIREA

Mientras tanto, ambas mujeres recorrieron la enorme biblioteca, una sala rectangular llena de ventanas en forma de arco cuyas vistas daban a unos lagos con impresionantes cascadas, similares a los que Nieliah tenía en Croney.

Los libros estaban guardados en librerías corredizas, empotradas en la pared para maximizar el orden, aprovechar el espacio de las mismas y facilitar la búsqueda de los tomos; las paredes estaban decoradas con un papel pintado blanco estampado de grandes rosas de color rosa pastel en la mitad superior, mientras que la inferior estaba decorada con azulejos de efecto mármol en tono turquesa; el suelo tenía baldosas a juego con la mitad inferior de las paredes y desde el centro, una alfombra de pelo en color blanco cubría la estancia.

En el centro de la estancia, había una mesa de cristal, en medio de la cual reposaba un jarrón de porcelana de color blanco decorado con detalles dorados en la parte del cuerpo y en su interior se hallaba un gran ramo de rosas violetas. A la derecha de la mesa había una mesa auxiliar redonda de cristal de espejo, sobre la que reposaba, con un soporte, una bola de cristal.

En una de las esquinas, junto a la ventana, había una butaca capitoneada de color blanco.

Aerinne dejó que Nieliah se familiarizara con la estancia y curioseara un poco antes de entrar en materia.

La princesa, al ver los lagos, no pudo reprimir la nostalgia y unas silenciosas lágrimas se deslizaron por sus mejillas.

La guardiana, al verla, le puso una mano en el hombro y le dirigió su más cálida sonrisa para reconfortarla. Nieliah no pudo reprimir el impulso y abrazó a Aerinne, la guardiana la acogió con dulzura y le devolvió el abrazo. Mientras Aerinne acariciaba dulcemente su cabeza, Nieliah se llenó de paz y súbitamente el recuerdo de Airis jugando con ella en los lagos volvió.

Cuando la joven princesa se hubo tranquilizado, Aerinne se separó lentamente de ella, la miró a los ojos y tras sonreírle, le colocó un mechón detrás de la oreja.

—Lo lamento. No ha debido ser agradable verme llorar —dijo la princesa—. Gracias por reconfortarme.

—No os preocupéis, alteza —dijo Aerinne con una dulce sonrisa.

A continuación, Aerinne fue a buscar un gran libro con cubiertas de cuero gris y el grabado de unas alas blancas con purpurina en la portada en una de las estanterías. Se trataba de la historia de los ángeles. Tenía un curioso engarce plateado en el lomo.

—Ahora, debéis poner el diamante sobre el engarce, en vertical, de manera que quede sujeto en él.

Nieliah obedeció, poniendo la delicada joya en el engarce con sumo cuidado.

El engarce empezó a brillar y poco después, la joya yacía rodeada por las extensiones plateadas del mismo, sujetándola por la parte inferior.

—A continuación, por favor, cerrad los ojos y poned la palma de la mano sobre la cubierta del libro, en el centro.

La princesa asintió y, tras una respiración profunda, cerró los ojos y posó la mano en el centro de la portada como le habían indicado.

Al instante, Nieliah vio toda la historia de los ángeles a cámara lenta: Vio a un ángel masculino alto, esbelto, de tez dorada, cabello corto hasta la nuca, con flequillo lateral izquierdo y lacio, negro como la noche; sus ojos almendrados eran castaños. Llevaba una túnica blanca de lino, de tirantes, que dejaba al descubierto la parte derecha de sus pectorales; ceñido a la cintura, llevaba un cinturón dorado; también portaba brazaletes a juego e iba descalzo. Su arma era una espada cuya empuñadura era dorada con diamantes y aguamarinas incrustadas en la misma.

Con otra de sus percepciones, supo que se llamaba Xyrion.

Xyrion estaba luchando contra una figura femenina, pero Nieliah no podía verla bien porque llevaba una capa oscura que la cubría por completo.

Luego vio cómo la mujer de la capa huía hacia el norte y Xyrion se dirigió a un santuario en medio de un bosque. El santuario tenía su propio lago y vio claramente cómo el ángel tiraba a ese lago un colgante de aguamarina y poco después una ninfa de extraordinaria belleza a la que Xyrion llamó Vaitiare, apareció desde las profundidades con el colgante en la mano y lo miró, atenta.

«Mantén este colgante a salvo hasta que llegue el momento» le dijo Xyrion. Vaitiare asintió y se puso el colgante al cuello, quedando rodeado por un escudo de luz. Luego la ninfa volvió a sumergirse.

Poco después, Xyrion se iría volando hacia una cueva rodeada por cascadas, en lo más profundo de un bosque que a Nieliah le resultaba extremadamente familiar.

A continuación, Nieliah vio cómo Xyrion creaba un ejército de ángeles e iban a enfrentarse a la mujer de la capa. También vio el enfrentamiento completo y entendió que Xyrion solo deseaba poder, tierras y riqueza y que su afán por conquistar le había nublado el juicio y había dejado de ser él mismo.

En el bando de Xyrion, Nieliah identificó a una soldado que se parecía mucho a ella, pero desconocía su nombre y por más que intentaba hacer uso de su intuición para averiguarlo, no lo conseguía. Tenía la piel rosada, el cabello rubio miel, largo hasta las caderas con flequillo recto, recogido en una coleta alta y decorado con un pasador blanco en forma de rosa situado en la parte delantera de la oreja derecha. Tenía los ojos grandes y almendrados, con doble párpado, color azul marino, cejas finas y rectas, nariz pequeña y redondeada, mejillas suaves y rosadas, boca pequeña con labios carnosos en forma de corazón, mandíbula delgada y alargada y barbilla en forma de v; vestía una armadura dorada y blanca, unas botas altas de tacón de aguja doradas e iba equipada con una espada de hierro y un escudo dorado.

La batalla duró 15 días y 15 noches y los dos bandos se emplearon a fondo, pues ninguno de los bandos aceptaba la idea de la derrota. La soldado jugó un papel clave en la batalla, pues en secreto se alió con la mujer de la capa y lanzó un hechizo protector en su pequeño ejército tras hacer un pacto con ella: la soldado la protegería junto con su soldado más preciado y mataría a los demás para no ser descubierta por Xyrion.

Al terminar la batalla, vio cómo Xyrion y la mujer de la capa caían al suelo. Sin embargo, Nieliah pudo comprender que no estaban muertos, sino heridos y exhaustos. Tan exhaustos, que no podían siquiera levantarse. Vio también cómo Xyrion se aferraba desesperadamente a su espada para no perderla y cómo aquella soldado que le resultaba tan familiar huía con un demonio del bando contrario, envuelto en una túnica gris, por lo que tampoco pudo verlo claramente; solo pudo ver sus ojos grises.

Pero de pronto, una mañana la soldado y el demonio fueron atacados por una elfa de la edad de Airis, cuyo largo cabello castaño claro se recogía en una gruesa trenza; de rostro ovalado y facciones suaves; sus ojos rasgados eran verdes como el jade, su nariz pequeña y fina y labios delgados que dibujaban una sonrisa traviesa; de figura esbelta, vestía una blusa verde bosque de manga larga, una capa negra, vaqueros negros de cintura alta ceñidos y unas botas negras completamente planas; iba armada con una espada de hierro y un arco y, en su espalda, portaba el carcaj.

La soldado y su acompañante llegaron al lago de Vaitiare huyendo de la elfa y solo entonces, Nieliah pudo apreciar que la soldado estaba embarazada y que tenía una alianza en el dedo anular de la mano izquierda. Lo que le dio una pista.

Entonces Vaitiare dijo:

«Estáis en territorio sagrado, la entrada a los demonios no está permitida. (…) Tu acompañante debe abandonar de inmediato este santuario, pues estáis incumpliendo las normas».

De pronto, Nieliah rompió a llorar, no entendía nada.

A continuación, vio cómo el demonio de la túnica gris se marchaba llorando, después de disculparse con la soldado embarazada.

También vio cómo Vaitiare le entregaba el colgante a la soldado y le daba instrucciones para que se pusiera a salvo.

Poco después, vio cómo la soldado embarazada entraba en una aldea aislada y se cruzaba con un demonio de tez blanca, cabello lacio color azabache que le llegaba a la cintura y bailaba con el viento; sus negros ojos almendrados brillaban con una mezcla de malicia, curiosidad y simpatía. Vio que, en la parte interior de su muñeca derecha, tenía tatuada una llama de fuego azul con dos estrellas de nueve puntas entrelazadas en su interior.

Nieliah reconoció el tatuaje al instante: Se trataba del sello identificativo del clan Sadair, una familia de demonios que eran considerados como leyendas, debido a su destreza en batalla y la extrema facilidad que tenían para obtener información. Pertenecían a la nobleza.

Zoren le había contado innumerables historias acerca de ellos cuando eran niños, y Kader también le habló de ellos un día tras volver del castillo de Sadair, e incluso le prestó una biografía completa de dicha familia; Nieliah también sabía que había ángeles en esta legendaria familia, que se habían aliado con los demonios por un objetivo común. O que, simplemente, se habían enamorado de ellos y se habían quedado allí para dejar descendencia.

El tatuaje identificativo de estos ángeles era una llama de fuego azul que, en su interior tenía un corazón, y este, a su vez, estaba entrelazado con una estrella de nueve puntas.

Tras cruzarse con el demonio, la soldado desapareció por la puerta de una casa alejada, cerrándola tras de sí.

Después de unos instantes, todo se volvió blanco y cuando pudo acostumbrarse a aquella luz cegadora, vio una difuminada silueta de un ángel femenino, de rasgos aniñados y larga cabellera ondulada de color castaño y ojos color verde musgo; ella iba paseando por el bosque de Croney y en el camino se encontró con un bebé recién nacido que estaba dentro de un moisés de madera, a los pies de un gran roble. El ángel femenino cogió al bebé en brazos y se lo llevó consigo.

Luego, la portada del libro se apagó y Nieliah abrió los ojos.

—Lo que habéis visto, es la historia de los ángeles. El libro os la ha resumido. Ahora, podéis formular una única pregunta —dijo Aerinne acercándose a ella.

—Está bien —suspiró e inhaló profundamente antes de continuar—. ¿Quién era la soldado embarazada?

—Su nombre es Lirea, pertenecía a la familia real de Aekya, una dinastía envuelta en misterio. Se dice que estaba especializada en las artes curativas y defensivas, mas se encuentra prácticamente olvidada actualmente; ella era vuestra madre, Nieliah. Murió al daros a luz, a causa del agotamiento. Os quería mucho, princesa. Si queréis saber más, tendréis que hallar al Gran Sabio. Buscad a un elfo llamado Tarian, él os ayudará. Vive en lo más profundo del bosque Nylden —respondió la guardiana.

—Muchas gracias, Aerinne —musitó la princesa.

—Se me olvidaba. Antes de que os vayáis, debéis saber que cada vez que recuperéis un fragmento de vuestra memoria, iréis despertando nuevos poderes. Mas os ruego que seáis paciente, puesto que pueden tardar un tiempo en despertar, aún tras haber superado las pruebas e incluso puede que al principio os cueste dominarlos. Dicho esto, podéis marchar, vuestra familia os espera. Que los dioses os protejan y la fortuna os acompañe en vuestro viaje. Hasta el día en que nuestras sendas vuelvan a cruzarse, querida princesa.

Nieliah asintió y tras hacerle una reverencia, salió de la biblioteca.



Table of Contents


		Créditos

	Título

	Índice

	I. Discordia fraternal

	II. Supervivientes

	III. El viaje de Irine (una luz de esperanza)

	IV. El amor de una hermana

	V. Elegida

	VI. Niriax, la nueva amenaza

	VII. La prueba de reconocimiento

	VIII. Explorando Phyrae

	IX. Nueva miembro en la familia

	X. Batalla final

	XI. Traiciones

	XII. Llegada a Faerya

	XIII. Descubrimientos

	XIV. Primera prueba: la cueva iridiscente

	XV. Primera revelación: Lirea



images/00011.png





images/00010.png





images/00013.png





images/00012.png





images/00015.png





images/00014.png
Alas

dela .
armonia





cover1.jpeg
" ANTEIR SHINEROSE /
var " DIBU
s e

BAB/






images/00017.png
ng fgu
%an@g)





images/00016.png
y “83
VI





images/00018.png
GINKGO BILOBA l E‘





images/00002.png
?7 fgu
%Lvngﬁj





images/00001.png
?7 fgu
%L 1) @





images/00004.png





images/00003.png





images/00006.png





images/00005.png





images/00008.png





images/00007.png





images/00009.png
ANTEIR SHINEROSE

Alas

de la

armonia

%l"k?li





